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LAS JUSTAS POETICAS EN HONOR DE SAN ISIDRO 
Y SU RELACION CON LOPE DE VEGA

P or Joaquín de E ntrambasaguas

I N T R O D U C C I O N

Uno de los aspectos m ás in te re san te s  de la v ida y la o b ra  de  Lope de 
Vega, que no se h an  e s tu d iad o  h a s ta  ah o ra , con la ex ten sió n  y  de ta lle  que  
se m erecen , es su im p o rtan tís im a  in te rv en c ió n  en  las llam ad as  Ju s ta s  P oé ti­
cas de su  tiem po, a las que  a ce rtó  a d a r  u n  im pu lso  y u n  c a rá c te r  peculiarí- 
sim os, que supo ap ro v ech ar pro dom o sua  y  p a ra  re a f irm a r  su  p res tig io  y 
p o p u la rid ad  en  d iversos m om en tos de su  vida.

E n  o tro s  estud ios m íos, adem ás del p re sen te , m e he ocupado  de la  in te r­
vención decisiva de Lope en  las p rin c ip a le s  Ju s ta s  P oé ticas de su  época, de 
las que  logró  se r  o rgan izado r, de  d is tin ta s  fo rm as, p ro y ec tan d o  su  in fluen­
cia incluso  so b re  las d irec tric e s  de la Poesía, d iv id ida  en  dos g ru p o s esencia­
les: la  p oesía  n e o rre n ac e n tis ta  o cu lta , cuyo epígono e ra  don  Luis de Gón- 
gora, y la poesía  b a rro c a  o p o p u la r, q u e  reconocía  com o m a es tro  a l Fénix l .

E s c ie rto  que  Lope, en  Toledo, en  1605 h ab ía  in ic iado  e ste  tip o  de Ju s ta s  
Poéticas y q u e  m ás ta rd e  G óngora vino a seg u ir su e jem p lo  — rep e tid o  tam ­
bién  en Toledo en  1608 y en  1614 en  M adrid  2— en 1616, donde logró que

1 Véanse como complemento de este estudio, el ya publicado Datos acerca de Lope 
de Vega en una relación de fiestas del siglo XVII, en Estudios sobre Lope de Vega, t. II, 
Madrid, 1947, págs. 527-605, y el próximo a publicarse, Lope de Vega en las Justas Poéti­
cas de Toledo de 1605 y 1608, en Revista de Literatura, Madrid, C.S.I.C., t. 32 (1967), núme­
ros 63-64.

Asimismo tiene relación con el tema mi folleto, publicado por el Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid, La Justa Poética, en honor de San Isidro, celebrada en 1966, .Madrid, 1967, don­
de se reanudó y evocó esta fiesta tan característica del Patrono de la Villa.

2 Cfr. los estudios a que hago referencia en la nota 1 de éste.
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triunfara la poesía neorrenaciente \  pero tam bién el Fénix quiso sacarse 
esta espina, que tenía clavada, con las dos Justas dedicadas en M adrid, suce­
sivamente, a celebrar la Beatificación (1620) y la Canonización (1622) de su 
famoso Patrono San Isidro Labrador.

En ambas Justas, ante los principales escritores, amigos o enemigos su­
yos, ante la Corte y la Nobleza, ante España entera, se propuso un triunfo 
apoteósico de su poesía y de su persona, y lo consiguió plenam ente como se 
verá en estas páginas.

Con mucha perspicacia el docto hispanista Ticknor, se dio cuenta de lo 
que la intervención en estas Justas significó para el Fénix, cuando escribe: 
«en 1620 y 1622 se le presentó a Lope ocasión de aparecer ante el pueblo y 
Corte de Madrid, bajo un  aspecto que po r lo religioso y dram ático se acomo­
daba perfectam ente a su inclinación e ingenio» 3 4, lo cual es muy cierto, pero 
aun cuando no hubieran arm onizado las Justas —a las que él había dado un 
impulso decisivo ya anteriorm ente, según se ha indicado— con sus gustos 
literarios, Lope hubiera intervenido lo mism o porque así convenía a su fama 
literaria y al prestigio de su persona.

Tanto en una como en otra, el Ayuntamiento de M adrid, ya espontánea­
mente, llevado por la universal fam a del poeta, ya aconsejado y apoyado por 
los amigos y adm iradores del Fénix —am inorando las reservas con que se juz­
gaba su vida privada, sabida de todos, por sus escándalos am orosos—, le 
encargó la organización de las Justas, la lectura pública de los poem as selec­
cionados y la redacción y publicación de las relaciones correspondientes.

No presidió Lope las Justas, como creyó T ick n o r5, ni se le nom bró Secre­
tario  de cada una de ellas, según se ha venido diciendo po r e rro r desde su 
tiempo, como se verá, aunque consta bien claro quiénes lo fueron, ni menos 
«fiscal —supuesto ya por La B arrera  6— o director» —cargo inexistente— 
form ando parte  del Tribunal o Jurado p ara  d iscernir los prem ios que habían 
de concederse, como suponen erróneam ente R ennert y Castro 7.

3 Véase Millé y Giménez: El «Papel de la Nueva Poesía» (Lope, Góngora y los orígenes 
del Culteranismo), en Estudios de Literatura Española, La Plata, 1928, págs. 181-228.

*■ Véase su Historia de la Literatura Española. Traducida al castellano, con adiciones y 
notas críticas, por don Pascual de Gayangos y don Enrique de Vedia, t. II, Madrid, 1951, 
página 286.

* Ob. y t. cits., pág. 288.
* Véase su Nueva biografía, al frente de la edición de Obras Completas de Lope de 

Vega, de Menéndez y Pelayo, publicadas por la Real Academia Española, t. I, Madrid, 
1890, pág. 319.

7 Véase su Vida de Lope de Vega, Madrid, 1919, pág. 270. Reeditada recientemente 
(Salamanca [1968]) con adiciones bibliográficas útiles, que sería interesante completar en 
otra edición. El cambio de orden, anteponiendo el nombre del traductor y adicionador de
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No puede suponerse tampoco, como el ilustre hispanista belga Lucien Paul 
Thomas, que Lope aceptó de mal grado ser Secretario de las Justas po r te­
m or a los poetas cultos 8. El Fénix, sin el cargo que le atribuye y ya he 
dicho que no tuvo, debió de procurar, precisam ente, su intervención en ellas 
para  en todo caso, como se irá  viendo, atacarlos de varios m odos, sin que 
lograra evitar, por o tra  parte, la influencia gongorina totalm ente.

Lo indiscutible es que Lope, tanto  en la Justa  de 1620 como en la de 1622, 
aunque con distintas actividades, como veremos, llevado de su carác te r apa­
sionado y dom inador, logró con enorm e esfuerzo y continuo trabajo , que no 
escatimó en ningún momento, el éxito absoluto que deseaba para  seguir sien­
do, sin posibles ocasos, el Fénix de los Ingenios de España y oponerse a  la 
poesía neorrenacentista de su rival don Luis de Góngora.

I

Pero veamos, sin más, la intervención de Lope en la p rim era  de las Jus­
tas Poéticas celebradas en M adrid en honor de San Isidro  Labrador, su Pa­
trono.

En 14 de junio de 1619 la Villa Coronada vio cum plirse una antigua aspi­
ración de todos sus habitantes: la Beatificación de aquel hum ilde y santo va­
rón, cuyos milagros habían despertado en ella máxima devoción, solicitada 
en vano durante m uchos años, hasta  que el piadoso rey m adrileño Felipe III, 
con personal y encarecida petición —como correspondía a quien le debió ha­
ber prolongado su vida dos años en cierta ocasión D—, la había alcanzado, 
m ediante el em bajador Francisco de Castro, aquel año m em orable, del Papa

la obra al del autor —sin meterme en otras consideraciones— me parece que creará un 
problema al que busque en una biblioteca esta edición por el popular Rennert y Castro.

8 Véase su obra Le lyrisme et la préciosité cultistes en Espagne, París, 1909, pág. 270.
9 Ticknor nos explica así las razones: «En efecto, el Rey desde su restablecimiento soli­

citaba con ahinco los últimos honores de la Iglesia en favor de la persona a cuya mila­
grosa protección juzgaba deber su salud: cumpliéronse por último sus deseos y el 19 de 
mayo de 1620 mandó celebrar con la mayor pompa la beatificación del piadoso vecino 
y labrador de Madrid. (Ob. y t. cits., pág. 286.)

En cuanto al milagroso portento a que se alude, sucedió en el pueblo toledano de 
Casarrubios del Monte y nos lo cuenta detalladamente el R. P., de la Orden de Mínimos 
de San Francisco, Fray N icolás J osé de la Cruz, en su Vida de San Isidro Labrador, Patrón 
de Madrid, adjunta la de su Esposa Santa María de la Cabeza —[Madrid], Imprenta Real, 
1790, págs. 183-186—, de la siguiente forma:

«Hallábase el país portugués alterado, o por la indiscreta presunción de los naturales 
del Reino o por el defectuoso gobierno de los ministros del Rey, con que le fue conve­
niente al muy Católico Monarca Felipe III, pasar de Madrid su Corte a Lisboa, su ciudad. 
Día de los Príncipes de los Apóstoles [San Pedro y San Pablo, 29 de junio, del año 1619] 
hizo su entrada en aquella capital de Portugal con su hijo don Felipe Víctor de la Cruz,
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Paulo V, uno de los pocos de este nom bre amigos de España que la había 
firmado, en aquella fecha, en la basílica española de Santa María la Mayor, 
de Roma, haciendo la proclamación su sucesor Gregorio XV.

Todo pareció escaso para celebrar el acontecim iento el día de la Fiesta asig­
nada al nuevo Beato, en 1620, la prim era suya, y entre  las celebraciones que 
se preparaban, alguien —quizás el propio Lope, po r sí m ismo o a través de 
algún valedor suyo, como en otros casos sem ejantes— sugirió la de una Justa  
Poética, al modo de las que se habían organizado antes por el Fénix, y esta 
relación establecida, pudo ser, sin duda, la causa de que se le encargara, se­
guram ente de palabra, su intervención en la que al fin se proyectó.

entonces Príncipe de Asturias, y después Rey de España. Juráronle allí Príncipe heredi­
tario domingo 14 de julio de 1619 y al día siguiente se abrieron Cortes en aquella her­
mosa ciudad, para alivio y sosiego de aquel apreciable reino. Sosegados los ánimos y 
finalizadas las Cortes, dio el Rey la vuelta para su Corte de Madrid y en llegando a 
Casarrubios del Monte [a veinte quilómetros de Illescas, en la provincia de Toledo] el 
día 12 de noviembre del mismo año de 1619, puso en gran cuidado a los médicos y 
a todos una enfermedad, que con gran peligro se apoderó de la persona Real. Fue for­
zosa la detención en esta villa, porque ni la dolencia daba lugar a proseguir el camino, 
ni permitía se dilatasen un punto los remedios. Viendo que por instantes se arreciaba 
el mal, se llegó al Rey el duque del Infantado y le dijo: “Señor, ¿quiere V. Majestad se 
traiga el cuerpo de San Isidro?” A que respondió él muy Católico Rey: “No, no, basta que 
me traigan su ahijada” [aguijada o vara larga, con una punta de hierro en un extremo, 
el aguijón, que usan los labradores para avivar el paso de las bestias]. ¡Oh regio ejem­
plar de respetuosa veneración a los santos!»

No es creíble la general demostración de sentimiento que se vio en Madrid por la in­
disposición de su Rey. «... En demostración de sus buenos deseos pasaron el cuerpo del 
Santo a Casarrubios en una litera, acompañado de la Comunidad de Padres Agustinos, 
del Cabildo eclesiástico de Madrid y de su magnífico Regimiento, saliendo, a la entrada 
de la Villa [de Casarrubios] al recibimiento el Príncipe don Felipe, acompañado del Car­
denal Zapata, y de mucha grandeza de España. Entró el Santo donde estaba el doliente 
Monarca, que incorporándose como pudo sobre la cama, con mucho respecto, hizo ora­
ción: “¿Dónde está la ahijada del Santo?”, dijo; que por su mucha veneración y reve­
rencia, aun no osó mandar le mostrasen el Santo. Al punto la sacaron de la urna y tomán­
dola en sus manos, la besó con mucha devoción y sumo afecto. Ve aquí la ahijada del 
Labrador Isidro hecha cetro real en manos de un monarca y aun con más excelencia, 
pues el cetro se aprecia, mas la ahijada se adora. Ahora lo prodigioso. Desde las once 
de la mañana del mismo día en que Madrid comenzó la solemne rogativa de su Santo 
Patrón, se halló el Rey conocidamente mejorado.

Estuvo San Isidro en la iglesia parroquial de aquella Villa nueve días con muy solemne 
asistencia, y al fin del novenario, viendo que estaba ya el Rey sin calentura, con su licen­
cia dispusieron volver el cuerpo santo a Madrid, pero luego que lo determinaron volvió 
a importunar la maliciosa calentura. Mandó Su Majestad que no se llevasen el Santo, 
porque quería acompañarle personalmente, por lo que le volvieron a la iglesia, conti­
nuando las rogativas. Pasados ya tres día, viendo la familia real que la dolencia se man­
tenía en su ser, comenzaron a conferir entre unos y otros sobre la causa. Cuando abrie­
ron la urna sacaron una bolsita de ámbar [esto es, de ante, seguramente, perfumada con 
ámbar], guarnecida de oro, donde se hallaban tres dientes y un dedo del Santo, que, to­
mándola el enfermo, la adoró con humilde devoción y se la guardó en el pecho. La cor­
tesana discreción... llegó a sospechar, si la dolencia no dejaba al Rey porque el Rey no 
dejaba la reliquia. Oyó esto el Príncipe y entrando a visitar al Rey su padre, le dijo: 
"Señor, mire V. Majestad que dicen no ha de estar bueno hasta que vuelva esa reliquia
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Siguiendo la Relación puntualísim a que de ella hizo el poeta 10, podemos 
descubrir sus actividades en la celebración del acto y la g ran  labor que para  
llevarla a cabo realizó.

Con razón pudo escribir su amigo Fray Hortensio Félix Paravicino, al apro­
bar el volumen, respecto de los poetas presentados, que «habiéndolos ju n ta ­
do y ayudado a ellos tan  gran au to r como ilustre hijo de ella [la  Villa de 
M adrid], Lope de Vega Carpió, no cumple la aprobación, sino se pasa al elo­
gio», y pasando a él tam bién Cabrera de Córdoba, el insigne h istoriador, en

al Santo.” A que respondió el Rey: “¿No? Pues lo que os puedo decir es que habiéndola 
sacado del pecho, porque parecía que me estorbaba, la puse a un lado de la almohada y 
luego me volvió la calentura, sin habérseme quitado, hasta que acordándome de la reli­
quia, me la volví poner y en verdad, en verdad, que desde que me la puse, nunca más 
la calentura ha vuelto y así no me la pienso quitar.” No fue sólo pensamiento devoto, sino 
realidad experimentada, pues desde entonces fue la convalecencia de bien en mejor.

Hallábase ya el Rey con bastantes fuerzas para ponerse en camino y así se dio dispo­
sición para marchar a la Corte. Salió de Casarrubios el Santo a las once de la mañana 
en una riquísima litera, acompañdo de la Clerecía y Senado Secular de Madrid, con una 
Comunidad crecida de religiosos Agustinos a caballo, todos con hachas encendidas. Salían 
de los lugares en el camino a recibir en procesión con danzas y muchas luces, que movía 
a devoción y excitaba a no poca alegría. Llegó a Alcorcón el bienaventurado Patrón de 
Madrid, honrando aquella noche con su santo cuerpo el templo parroquial de aquel anti­
guo pueblo, que en las extremadas demostraciones de regocijo manifestó bien su mucho 
afecto al Santo. El Rey que venía después, haciendo al Santo respetuoso cortejo, se quedó 
en Móstoles bien recibido del amor y fidelidad de sus vasallos. Al día siguiente salió de 
Madrid con dos estandartes, una procesión de dos mil hombres a caballo, con hachas 
encendidas para recibir a su glorioso Patrón, una legua distante de la Villa. La gente que 
poblaba el camino y los campos era tanta, que para andar esta postrera legua se tardó 
siete horas, desde las doce del día hasta las siete de la noche. A esta hora entró el Santo 
sembrando gozos por las calles de la Corte y llevándole por Palacio —donde ya estaba 
el Rey en su balcón— al convento Real de la Encamación, le dejaron con gran magnificen­
cia hasta otro día, que con solemnísima procesión de religiones, Clerecía y Consejos, vol­
vieron a colocar el Santo en su propia capilla el sábado 7 de diciembre de 1619. Tenían 
todos por cierto debía la Cristiandad a la poderosa intercesión del Santo Labrador la 
vida del muy Católico Rey.» f

De un pequeño incidente en el transporte del cuerpo de San Isidro a Casarrubios, ños 
da cuenta un documento inédito hasta ahora, donde se consigna una petición y acuerdo 
sobre ella, del Ayuntamiento de Madrid, inserto en su Libro de Acuerdos (13 de mayo 
de 1620, fol. 394rj;

«En este Ayuntamiento, habiéndose tratado de una petición que dio el Padre Fray 
Eugenio de Rosa, Sacristán Mayor del Monasterio de San Felipe, de la Orden de San 
Agustín, de esta Villa, en que dice que cuando se llevó el cuerpo del bienaventurado San 
Isidro a Casarrubios del Monte, por la indisposición de Su Majestad, prestó unas andas 
de madera para llevarle, las cuales se volvieron quebradas, de suerte que no pueden ser­
vir; que suplica a la Villa se le manden pagar cien reales que costaron. Oído por la Villa 
y tratado sobre ello se mandó que los caballeros que fueron comisarios para asistir con el 
Santo el tiempo que estuvo en la dicha Villa de Casarrubios, lo vean y hagan satisfacer 
lo que costaren.»

10 Justa Poética y Alabanzas justas que hizo- la insigne Villa de Madrid al bienaven­
turado san Isidro en las Fiestas de su Beatificación, recopiladas por Lope de Vega Carpió. 
Madrid, por la Viuda de Alonso Martín, 1620.

Puede verse la ficha bibliográfica completa, sobre un ejemplar que se conserva en la
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igual caso razona, «porque lo p ide q u ien  ha ilu s tra d o  p o r  tan to s  años n u es­
tr a  nación  y lengua con  la excelencia de sus poem as en verso  y p ro sa , digno 
de a labanza  y satisfacción» * 11.

E n la  ded ica to ria  A la insigne Villa de Madrid, f irm ad a  p o r  Lope de Vega 
C arpió, que in icia  el vo lum en 12, t r a ta  el Fénix  de c u ra rse  en  sa lu d  de m u r­
m u rad o res , ju s tif ic an d o  su  in te rv en c ió n  en la J u s ta  P oética  ded icad a  a  San 
Is id ro , no sólo p o rq u e  desde  sus « tiernos años» ded icó  sus a lab an zas  a  la 
c iudad  donde nació, sino  p o r h a b e r  esc rito  el poem a Isidro, «en verso  an tiguo  
castellano» — q u in tillas  oc to siláb icas, com o se sabe— , según  su  a u to r  «veinte 
años ha», p e ro  en  rea lid ad  v e in tiú n  años an te s  p o r  lo m enos, ya que  se p u ­
blicó en 1599, ded icado  tam b ién  a  la  V illa de M ad rid  I3 *, «dando a conocer 
este  ad m irab le  h ijo  suyo [S an  Is id ro ] , no sólo a to d a  E sp añ a, p e ro  a las m ás 
rem o tas  In d ias  O rien ta les  y A ntárticas» .

La Breve sum a de la vida del B ienaventurado San Isidro, para m ayor in te­
ligencia desta J u s ta 14 que  sigue, d esc rib e  al L a b ra d o r  m ad rileñ o  com o si le 
h u b ie ra  v isto  y tra ta d o , con  aq u e lla  c e r te ra  in te m p o ra lid a d  de la H is to ria , 
típ ica  del poe ta , q u e  ta n to  nos ace rca  a  ella, y cu en ta  los m ás p o p u la re s  m i­
lagros del S an to  y de su  S an ta  esposa , d o tán d o les  de an im ad o  co lorido .

Lope nos da la  lis ta  de los p o e tas  «que e sc rib ie ro n  en  e s ta  Ju sta» , con­
fo rm e a cad a  u n o  de los ce rtám en es, com o en  e s ta  ocasión  se llam a a  los 
tem as 1S, p e ro  no  ind ica  cuáles son  los p o e tas  p rem iad o s, d iscu lp án d o se  de 
ello con  e s ta  vaga razón : «No he p u es to  los q u e  fu e ro n  p rem iad o s, p o rq u e

Biblioteca Nacional. Madrid, de Pérez Pastor en su Bibliografía Madrileña. Parte II, Ma­
drid. 1906, p ág s. 557-558. Véanse las Láminas I y  II.

Para más comodidad del lector, en la verificación de las referencias que haga de esta 
obra, utilizaré la reedición de Cerdá y R ico en Obras Sueltas de Lope de Vega, t .  XI, Ma­
drid, Antonio de Sancha, 1777, págs. 337-615, cuya cita abreviaré, en adelante, O. S., XI.

De la Beatificación de San Isidro no hubo, según parece, más relación que la de Lope 
(Cfr. Alenda y M ira : Relaciones de Solemnidades y Fiestas Públicas de España, Madrid, 
1903, t. I, pág. 204).

Góngora, cuya posición frente a Lope, por estas fechas, había llegado al máximo de 
desprecio y condenación del Fénix, escribe al Licenciado Cristóbal de Heredia, en una 
carta de mayo de 1620, desde Madrid, confundiendo la Beatificación del Santo con su 
Canonización, celebrada dos años después:

«Yo no he tratado de la cobranza, porque el señor Patriarca, de aquí al domingo, anda 
ocupado en la fiesta de San Isidro, Patrón de esta Villa, cuya canonización se está cele­
brando con mucha costa y poca sustancia y lucimiento» (Ed. M illé y G iménez, carta 41).

11 O. S., XI, págs. 342 y 391, respectivamente.
«  O. S., XI, págs. 339-340.
13 Isidro. Poema castellano. De Lope de Vega Carpió, Secretario del marqués de Sarria. 

Madrid, Luis Sánchez, 1599. En O. S., XI, pág. 336. Reimpreso últimamente, siguiendo la 
primera edición citada en Obras Completas, de Lope de Vega. Edición de J oaquín de E ntram- 
basaguas, t. I. Obras no dramáticas, I, Madrid, 1965, págs. 261-404.

i* O. S., XI, págs. 343-346.
i* O. S., XI, págs. 347-351.
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L á m i n a  I

RELACION
D E  L A S  F I E S T A S ,  

Q U E  LA I N S I G N E  V I L L A

D E  M A D R I D
H I Z O  EN LA C A N O N I Z A C I O N

DE SU BIENAVENTURADO HIJO,
Y P A T R O N

S A N  I S I D R O ,
C O N  L A S  C O M E D I A S  Q U E
fe reprefentaron , y los Verfos que pij ta 

Iuíta Poética fe efcrivieron.
♦ MLr

\  !  i l  ,.l v. • j

D I R I G I D A

A LA MISMA INSIGNE V I L L A  
por Lope de Vega Carpió.

t̂̂ * **************************************** ******^4

Año de 1622.

;::T

Anteportada de la «Relación» de la Beatificación de San Isidro (1620).



L ámi na  11

r ? ' l*

\ A
I V S T A  P O E T I C A ,

Y A L A B A N Z A S  I V S T A S
Quchiio lalníígnc Villa de Madrid al bienaven­

turado San IfidrocnlasFicíhs deíu Beati­
ficación,recopiladas por Lope de 

Vega Carpió.
D I R I G I D A S  A L A  M I S M A

Infarte Villa.

S a n  I s i d r o  D e  M a d r i d

i
C O N  P R I V I L E G I Ó .

T  * --------- ----- ' •  ------------------------- *

En Madrid por la viuda de Alonfo Martin, *f 
inU CáiU d*Sétht£ t  #» i^lé

Portada de la «Relación» de la Beatificación de San Isidro (1620).



el lector con su juicio, leyendo estos certám enes los prem ie, que fuera  adver­
tirle o disgustarle» *\ Al final de la Relación vuelve a re ite ra r la m ism a dis­
culpa como se verá más adelante.

R ennert y Castro, algo inocentemente, sin tener en cuenta las d istin tas in­
fluencias que debieron ejercerse sobre los jueces, aun dentro  del sectarism o 
lopiano que representaban los poetas concurrentes, dicen: «Nos gustaría  sa­
ber quiénes fueron los poetas prem iados para  d iscernir así los cánones del 
gusto contem poráneo» * 17.

Parece lo más probable, si no seguro, que las composiciones prem iadas 
fueran, como luego se hizo en la Justa  de la Canonización, las tres prim eras 
que se insertan  en cada certam en, aunque no se indique, pero de no ser así, 
con la lectura de las publicadas en la Relación, seleccionadas por el gusto 
de la época, representado por Lope, pocos serán los cánones que puedan 
determ inarse de ello, aun estando ceñidas casi siem pre al m undo poético de 
los «claros», frente a la técnica poética de los cultos o neorrenacentistas, mal 
llamados «oscuros» entre otras denominaciones no menos erróneas cuando 
no ofensivas.

La Justa  Poética constaba de nueve certám enes, con diversos tipos de 
composiciones, en honor de las nueve musas, aunque sin adscrib ir a  cada 
una su carácter literario, sino citándolas como sím bolo de la Poesía.

«Ha querido [la Villa de M adrid] —aclara Lope— proponer prem ios a  los 
ingenios, que se ejercitan  en el a rte  de la Poesía con m ás fam a, en nueve 
Certámenes, repartidos a las nueve Musas para  que todos puedan en diver­
sos géneros de versos quedar prem iados» 18 * *.

Y en otro  lugar añade hablando de nuevo de la dedicación de los certá­
menes: «los nueve a las nueve Musas, para  m ayor arm onía de esta ju s ta  poé­
tica, dándoles para  esta música el nom bre que los antiguos, de alm as de las 
esferas».

Cada uno de los certám enes se había de celebrar con «las dos músicas, la 
instrum ental y la intelectiva», esto es, la de la orquesta de «la alegre música 
de las chirim ías» y la de las poesías l®. j

«Con la m úsica —dice Lope en o tra  ocasión— descansaban a un  tiem po el 
que leía y los que escuchaban; si bien en tre  sí conferían cuál era de todos 
el m ás digno del prom etido premio» ao.

O. S., XI, pág. 363.
17 Ob. cit., pág. 272.
18 O. S„ XI, págs. 396-400 y 401.
18 O. S., XI, pág. 474.
2» O. S., XI, pág. 474.
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Lope se p re sen tó  a uno  de los certám en es —al T ercero , com o se v e rá— , 
p e ro  tuvo la o rgu llosa  y feliz o cu rren c ia  de d e m o s tra r  su  cap ac id ad  p a ra  
p o d e r c o n cu rrir  a todos y lo hizo con u n  in v en tado  seudón im o  de Tom é de 
B urgu illos 21, que h ab ía  de s e r  fam oso  desde  en tonces, fig u ran d o  la com po­
sición co rresp o n d ien te  — la m ay o ría  de e llas de p r im e r  o rd en —  al fin a l de 
cada uno de aquellos y de to d as  las poesías p re sen ta d a s . N o se lim itó , pues, 
com o dicen R en n e rt y Castxo, a e sc r ib ir  p a ra  el c e r tam e n  «algunos ve rso s  y 
añad ió  a lgunas décim as con su  p ro p io  nom bre»  22 * *.

E l Prim er Certamen, «M usa Calíope», ten ía  com o tem a u n a  canc ión  de doce 
estro fas, im itan d o  «Si de m i b a ja  lira» , de G arcilaso , con la d esc rip c ió n  de 
la p rocesión  que se hizo en Madxúd, cu an d o  sacan d o  el cuex'po de San  Is id ro  
p o rq u e  h acía  « tres  años que no llovía en  E spaña» , se alcanzó  « ta n ta  a b u n ­
dancia  de agua, que  fue un iv ersa l rem edio» . Se p re se n ta ro n  López de Z ára te , 
m uy am igo de Lope; don  G uillén  de C astro , d isc ípu lo  del Fénix  en la p r i­
m era  e tap a  de su  te a tro  y m uy a fec to  a él s iem p re ; P ed ro  V argas M achuca; 
A ntonio López de Vega; don  Ju a n  de Jáu reg u i, a  la sazón m uy  am igo é ste  del 
Fénix, si b ien  se ro m p e ría  años d espués la co rd ia l re lac ió n  e n tre  am b o s p o e­
ta s  2S; Je ró n im o  de la  F uen te , don  Jac in to  de H e rre ra  y do n  Ju a n  de Zenoz. 
E l p r im e r  p rem io  fue  «una fu en te  de p la ta  de c u a tro c ie n to s  reales» , hecha  
seg u ram en te  p o r  alguno  de los a rtíf ice s  de La P la te ría  m ad rileñ a , s itu a d a  en 
la calle  M ayor, ju n to  a la a c tu a l calle  de C iudad R odrigo ; el segundo  «una fi­
gu ra  del S an to , ilu m in ad a  y g u a rn ec id a  de o ro , de  p rec io  de v e in te  escudos», 
y el te rce ro  «un vaso  de p la ta , de  p rec io  de c ien to  c in cu en ta  rea les»  2*.

E l tem a  del Segundo Certamen, «M usa Clío», fue u n  so n e to  so b re  el fa ­
m oso m ilag ro  de los ángeles a ra n d o  p o r  el S an to , q u e  h ab ía  d e  em p eza r p o r 
el verso  «Los cam pos de M adrid , Is id ro  Santo» , y te rm in a r  con  e s te  o tro , 
«S em brando  aq u í sus lág rim as el fru to» , am bos de Lope, com o es de su p o n er. 
C o n cu rrie ro n  a  él, el conde de V illam ediana , ín tim o  am igo y a d m ira d o r  y dis­
c ípu lo  de G óngora, pe ro  tam b ién  am igo del Fénix; el M aestro  V icente  E sp inel, 
q u e  lo fue del Fénix  y am igo del a lm a suyo; F ran c isco  López de Z á ra te ; Luis 
de B elm onte , tam b ién  de la cu e rd a  de Lope; S eb astián  F ran c isco  de Me- 
d ran o , a sim ism o afecto  a  éste , con dos sonetos; el L icenciado  Ju a n  P érez de

21 O. S„ XI, págs. 418420, 450, 473474, 493494/ 519-520, 531-532, 557-559, 562-565 y 584-585. 
Como del Maestro Burguillos se da también su desenfadada respuesta al premio burlesco 
que se le concedió, según veremos, «¿Donde se sufre, se consiente donde», págs. 599-601.

22 Ob. cit., pág. 271.
32 La amistad entre Lope y Jáuregui, unidos frente a Góngora, se rompió en 1624,

reanudándole en 1627. (Véase E ntrambasaguas: Una guerra literaria del Siglo de Oro, en 
Estudios sobre Lope de Vega, t. II, Madrid, 1947, págs. 163-181.)

2* O. S., XI, págs. 347, 396 y 401420.
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M ontalbán , d iscípu lo , am igo y p r im e r  b ió g rafo  —h a rto  novelesco—  del Fénix, 
tam b ién  con dos sonetos; A ntonio  López de Vega; el L icenciado  d o n  T om ás 
de C órdoba y C o n tre ras; don  Ju a n  de C órdoba y C am pofrío ; d on  P ed ro  Cal­
d e ró n  y R iaño, a la sazón de vein te  años, en  q u ien  el f lam an te  o rg an izad o r 
del C ertam en  no  p o d ría  su p o n er s iq u ie ra  el gen ial e in m in en te  c o n tin u a d o r  de 
su  te a tro  p o r  nuevos h o rizo n tes; don  M anuel A guiar y A cuña; don  Je ró n im o  
N úñez de León; F ray  G asp a r de S an  Diego; Ju a n  F ran c isco  de P rad o ; Do­
m ingo B a rre to  M endoza; el d o c to r Cam pezo; don  N icolás de P ra d a  y  R ib e ra ; 
el c ap itán  don A ntonio  de V argas G entil; el L icenciado  Felipe B e rn a rd o  del 
C astillo ; F e rn án  R uiz de B iedm a; F ray  Ju a n  de Toledo; do n  Diego N úñez 
de B racam o n te ; A ntonio de Silva; M iguel B otello ; el L icenciado  T oledano ; 
Ju an  de P iña, que  se llam ab a  a  sí m ism o, con devoción  al p o e ta , «el m ay o r 
am igo» de Lope, y el L icenciado  Ju an  de S a lam an ca  y C arran za  2S * 27. E l M aes­
tro  B urgu illos, « n a tu ra l de N avalagam ella» , p re sen tó  u n  so n e to  «estran b o - 
tad o  y fu e ra  de las leyes, e n tre  dos glosas, com o to rrez n o  e n tre  dos re b a ­
nadas»  *•.

Al Tercer Certamen, «M usa E ra to » , cuyo tem a  e ra  c u a tro  d écim as d e sc ri­
b iendo  la  h is to ria  de la fam osísim a F u en te  M ilagrosa, q u e  h izo  b r o ta r  S an  
Is id ro  —hoy se conserva  en  su E rm ita , com o in fa lib le , su  agua, p a ra  q u ita r  
las c a le n tu ra s— , e sc rib ie ro n  el p ro p io  Lope de  V ega, qu e  se p u so  e l p r im e ro  
en  la lis ta , p o r  c ie rto ; don  Ju a n  de Jáu reg u i, A nton io  S án ch ez  de H u e rta , 
d on  A ntonio  de M endoza, am igo del Fénix, de  G óngora  y de  to d o s, com o m u ­
chas gen tes de hoy y d esp rec iad o  p o r  to d o s  tam b ién , com o esas m ism as gen­
tes; F e rn an d o  de la S e rn a  y H aro , el L icenciado  F ran c isco  de Q u in tan a , de 
la in tim id ad  del p o e ta ; el d o c to r  do n  F ran c isco  de C astro  y  B erm ú d ez , P ad re  
F ray  H e rn an d o  de P rad a , M iguel B otello , do n  G uillén  de C astro  y F ran c isco  
de F ran c ia  y A costa.

Los p rem io s  fu e ro n : p rim ero : «dos can d e lab ro s  de p la ta , de  p rec io  de 
tre in ta  ducados» ; segundo: «una firm eza  [jo y a  o  d ije  de f ig u ra  tr ia n g u la r  
que  se h ac ía  de m a te ria s  p re c io sa s ]  de o ro  de p re c io  de c ien to  y  c in cu en ta  
reales» , y te rce ro : «seis v a ras  de  raso , tre s  n eg ras  y tre s  leonadas»  [am arillo  
o scu ro ], que, com o las c itad as  en  el C e rtam en  C u arto , se r ían  las n ecesarias  
p a ra  a lguna  p re n d a  d e te rm in a d a , seg u ram e n te  m ascu lin a  2T. /

E n  el Cuarto Certam en, «M usa Talía», cuyo te m a  e ra n  c u a tro  octavas 
—verso s  «que p a ra  c a n ta r  los in v e n ta ro n  los sicilianos»— , « p in tan d o  la de­
voción con qu e  e s ta  in signe  V illa  llevó el c u e rp o  de  n u e s tro  S an to , p o r  la

25 O. S„ XI, págs. 347-348, 397 y 420451.
2» O. S., XI, págs. 450451.
27 O. S., XI. págs. 348, 451474.
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salud de Su M ajestad a Casarrubios as, se presentaron Francisco López de 
Zárate, don Francisco de Tapia y Leyva, «hijo del m arqués de Belmonte; 
Fray Jerónim o de la Cruz, don Juan Bejarano de Carvajal, don Alonso de 
Oviedo, don Pedro de Zúñiga, don Francisco de Alvarado, Luis de Belmonte 
Bermúdez y don Pedro Calderón Riaño, casi todos afectos a Lope. El prim er 
prem io fue «un cabestrillo [cadena para  el cuello, de adorno y no muy grue­
sa] de oro, de precio de tre in ta  ducados; el segundo «un librillo de oro de 
dieciséis» [probablem ente, m ás que un libro pequeño, que no tiene sentido 
un barreñito  muy pequeño o lebrillo, llamado así, como los de tam año gran­
de] y el tercero «seis varas de tafetán de nácar», esto es, de color anacarado, 
que no debía de ser de poco precio aunque no se indique 28 29.

El Quinto Certamen, «Musa Melpómene», tenía por tem a glosar estos cua­
tro  versos, de Lope, naturalm ente:

«A ninguno, Isidro, el cielo 
premió por arar tan bien 
porque fuistes solo quien 
aró con el cielo el suelo.»

El Fénix nos dice qué «deseosos estaban los oyentes de oír las Glosas, pro­
pia y antiquísim a composición de España», y acudieron con los amigos de 
Lope, ya aludidos —Piña, Jáuregui, Pérez de Montalván y Sebastián Francisco 
de Medrano—, Miguel Moreno, au to r epigram ático; don Alonso de Uviedo 
—u Oviedo, antes—, el M aestro Calvo, Diego de Otáñez, Fernán Ruiz de Bied- 
ma, Padre Fray Hernando de Prada y el Licenciado Barbosa, afectos al Fénix 
sin duda, y, en fin, aunque colocado el prim ero, Lope de Vega Carpió, el Mozo, 
es decir Lopito, como se le llam aba fam iliarm ente, hijo del Fénix y de Mi­
caela de Luján, su am ante más perdurable, casi como una esposa y m ás que 
las dos que tuvo, a quien piropeó, sin descanso, en sus versos, con el nom bre 
de Camila Lucinda, y a cuya m uerte  dedicó el poeta un bellísim o soneto 30. 
Lope se complugo en que figurara en la Justa  este hijo, en el cual soñaría, 
sin razón, un sucesor suyo, aun a rrostrando  el inevitable escándalo que su­
pondría, casi como un  desafío.

Lope alude a su hijo como a «un poeta nuevo que no había cum plido ca­
torce años», lo cual era cierto, pues había nacido en 1607 y a la sazón tenía 
trece. Aunque Rennert y Castro 31 dicen de la glosa en quintillas, presentada

28 Véase lo dicho en la nota 9. No es de extrañar que el acontecimiento madrileño, 
descrito en el curioso relato de referencia, inspirara, por su importancia para la Corte 
y su Patrono, el tema de este Certamen.

28 O. S., XI, págs. 348-349, 397-398 y 474-494.
30 Véase E ntrambasaguas: Vivir y crear..., ya citada, págs. 183-192 y 245-247.
31 Ob. cit., pág. 271.
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por Lope de Vega, el Mozo, «que sin duda valía como una gran prom esa», es 
lo más probable que, como cuando figuraba en justas o prelim inares de libros 
su m adre, la bella analfabeta Micaela de Luján —encubierta con nom bres 
distintos—, era su am ante el verdadero au to r de las composiciones que le 
atribuía, la tal glosa sea obra de Lope, ya que ni éste alude nunca a las dotes 
poéticas de su hijo, sino a los disgustos que le daba, ni la escasa inteligencia 
de aquél, en sus decisiones, era propicia ni a las letras ni a nada, sino a sus 
caprichos y locuras, llevado sólo de sus instintos 32. Fue testarudo, díscolo y 
rebelde desde niño y debió de ser poco grato siem pre, aunque Lope, que ha­
bía tra tado  en vano de corregirle, tan  padre siem pre, todavía se esperanzaría 
en él, aunque no tardó mucho en descarriarse de nuevo, hasta  su m uerte, en 
1634, en una expedición para pescar perlas, tra s  haber in tentado la profe­
sión m ilitar en el ejército que m andaba don Alvaro de Bazán, m arqués de 
Santa Cruz, a cuyas órdenes había m ilitado su padre m uchos años antes, quien 
sería el que se lo enviara al insigne m arino, buscándole una solución en la 
vida, que de haber sido poeta, a la som bra de su progenitor, no hub iera  ne­
cesitado 33.

He aquí los prem ios de este Certam en, muy representativos, m ás que los 
demás, de las modas de la época: prim ero: «un Agnus Dei, de oro, de peso 
de tre in ta  ducados»; segundo: «dos vueltas de cadena de resp landor, de p re­
cio de veinte ducados», cuya designación nos hace im aginarla quizás muy 
lejos de la realidad, y tercero: «una banda de gasa, bordada de oro, de precio 
de ciento y cincuenta reales», que apasionaría a cualquier galán 34.

Un Jeroglífico de San Isidro , «a propósito  de los m ilagros y excelencias 
de su vida» para  ponerlo pintado en la iglesia parroquial de San Andrés, don­
de está en terrado  el Santo, fue el tem a del Sexto Certamen, «Musa Terpsíco- 
re», al que concurrieron G aspar Ruiz de Montiano, Alonso de Ledesma, F ran­

32 Para mayor prueba de que Lope escribió la composición que figura a nombre de 
su hijo, hay estos humorísticos versos en el romance del Fénix «La divina e ilustre fama», 
donde habla de los premios al final de la relación —O. S., XI, pág. 596—, en que subrayo 
la alusión a ello:

«De Lope de Vega, el Mozo 
dicen —no sé si lo crea— 
que él y su padre van horros 
de las armas de estas fiestas.

Y que le puso en la glosa 
el emplaste de una enmienda 
para cazar con hurón 
al Agnus o la cadena.»

que eran los dos premios del Certamen de que se llevó, sin duda, el primero, según el 
orden en que se inserta su poema entre los demás, conforme ya se ha dicho.

33 Véase E ntrambasaguas: Vivir y crear..., ya citada, págs. 449-452 y 524-533.
34 O. S., XI, págs. 349, 398 y 494-520.
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cisco de Almería, Sebastián Francisco de Medrano, Fray Francisco de Vega, 
Bachiller Pedro García, Fray Justo  de San Pastor, el Licenciado Lorenzo 
[¿Van del Hamen?] de León, casi todos amigos del Fénix,; el doctor Jerónim o 
de Arbizo, Fray Juan de Toledo y el mismo Fray Juan Toledano; y en prim er 
lugar un extraño personaje, francés, Simón Xabelo o Chauvel —íntim o amigo 
de Luis de Rosicler, tam bién galo y cuñado de Lope, por estar casado con su 
herm ana Isabel del Carpió—, el cual tuvo mucho que ver en la guerra del 
poeta con los preceptistas aristotélicos, en 1617, con motivo de la publicación 
de la Expostulatio Spongiae 3i.

Los prem ios fueron: prim ero: «un cintillo de oro, de precio de trescientos 
reales»; segundo: «un pomo de p lata  de doscientos», y tercero: «un corte de 
jubón de tirela [tela listada] negra, de cien reales».

Como los jeroglíficos consistían en una p in tu ra  con una inscripción en 
latín, no es aventurado suponer que la explicación en castellano y la traduc­
ción castellana de las inscripciones son obra de Lope, como es natu ra l y su 
estilo delata, y acaso las p in tu ras mism as, o al menos su proyecto, ya que, 
como es sabido, el poeta dibujaba. Term inaron los jeroglíficos con el donaire 
del «Maestro Burguillos», quien subtitu ló  uno de ellos «pepitoria espiritual 
para los cortesanos», burlándose de los extrem os a que iba llegando el con­
ceptismo en boga, y el otro, tras una oscurísim a alegoría, term inaba con es­
tos versos anticultos:

«La poesía de esta edad 
a mi intento se acomoda 
que es jeroglíficos toda» 3*.

El Séptimo Certamen, «Musa Euterpe», fue dedicado a un rom ance —«ver­
so antiguo y sólo de nuestra  nación española, como las glosas»— citando a los 
santos Dámaso, Melquíades e Isidro, nacidos en la Villa de M adrid, «y le 
acabe felizmente con haber nacido en ella el Rey N uestro Señor» 35 * 37, sin que 
excediera de cuarenta versos. Concurrieron los ya reiterados amigos de Lope 
y otros que lo eran o, en parte , tam bién debían de serlo: Jáuregui, Antonio 
Sánchez de Huerta, Pérez de Montalván, Alonso de Ledesma, Anastasio Panta- 
león de Ribera, don Miguel Venegas de Granada, «quinto nieto del Rey Chico»; 
el Licenciado Toledano, don Jerónim o Núñez de León, Fray Lorenzo de Figue- 
roa, Miguel Silveyra, el doctor Antonio Gual y Pedro García Ponce.

35 Véase E ntrambasaguas: Una guerra..., ya cit., en Estudios..., ya cit., t. I, Madrid, 
1946, págs. 427-430. Véase además en el Indice Onomástico de la obra, en el t. II, ya cit., 
página 617.

33 O. S„ XI, págs. 349-360, 398-399 y 520-533.
37 Para el madrileñismo del Rey, véase E ntrambasaguas: De cómo un rey madrileño 

dejó a su pueblo sin Corte, Madrid, 1966.
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Los prem ios fueron: prim ero: «una banda de oro esm altada, de precio 
de veinte escudos», difícil de identificar como atuendo; segundo: «una taza 
de p lata dorada, de precio de ciento y cincuenta reales», y tercero: «seis va­
ras de raso verde» para una prenda determ inada sin duda, como en los o tros 
casos sem ejantes 3®.

En el Octavo Certamen, «Musa Polimnia», el tem a era celebrar las gran­
dezas de M adrid, «en diez redondillas de a cuatro versos», al que al parecer 
se presentó sólo Jáuregui, aunque había tres prem ios, como en los dem ás, 
que acaso la am istad del Secretario de la Justa  le concedería con el pretextó  
de no haber más concurrentes, si no fueron a parar, con otros, a cualquiera 
de sus amigos no prem iados. Le siguió, «como som bra de su sol», el M aestro 
Burguillos, «debiéndole la Villa y los oyentes la risa  de aquella tarde». Los 
prem ios fueron: prim ero: «un barquillo de p lata  dorado de precio de veinte 
escudos»; segundo: «un brinco de plata dorado y esmaltado», y tercero: «una 
escribanía de ébano y marfil, de precio de cien reales» 39.

Y, por último, el Nono Certamen, «Musa Urania», con el tem a de una «glo­
sa de burlas» a estos versos —de Lope, como todos los propuestos— que 
eran forzados:

«¿Es bien, Isidro, que holgando 
estéis en el campo vos, 
y los ángeles de Dios 
estén por vos trabajando?»,

que había de hacerse «con donaire y m odestia, cual se requiere al sujeto, al 
lugar y al día». Se presentaron, al menos, dos amigos íntim os de Lope: don 
Diego de Villegas y «el Licenciado Jacinto de Pifia», hijo  sin duda del escri­
bano, Juan  de Pifia, ya citado como fraternal del Fénix; el doctor Gómez de 
Salazar, Pedro García Ponce, don Cristóbal Suárez Treviño, el Licenciado 
Francisco de Quintana, concurrente en o tros de los certám enes y asim ism o 
amigo del Fénix; Francisco Manuel Méndez, don Antolín de Vega y Fray Gon­
zalo de Castro. Los prem ios fueron el mismo: «una bolsa de ám bar», esto es, 
perfum ada o adobada con ám bar, y probablem ente de ante, pero en la del 
prim ero había quince escudos, en la del segundo diez y en la del tercero seis 40.

A continuación se publican en el volumen las poesías presentadas más 
im portantes, pero sin decim os cuál de ellas recibió prem io, aunque es posible 33

33 O. S., XI, págs. 350, 399 y 533-559.
3» O. S., XI, págs. 350, 399 y 559-565.
«o O. S., XI, págs. 350-351, 399-400 y 566-567.
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que las tre s  p rim eras  fueran  las p rem iad as , conform e a lo que luego sucedió  
en la Ju s ta  de la Canonización, según ya se ha d icho an te rio rm en te .

Los prem ios, com o ya observaron  R en n ert y C astro , e ran  «en general valio­
sos» 4I *, y sobre  todo  m uy rep resen ta tiv o s  de las co stu m b res  de la época.

La in tervención  de Lope de Vega en toda  la Ju s ta  Poética, com o lec to r de 
las poesías de la m ism a, fue ab so lu ta , no sólo ag ru p an d o  en  ella a sus am i­
gos, según se ha  señalado , sino  en todo, y aun  en los m enores detalles. No 
sólo determ inó  los tem as y acaso  eligió los p rem ios, sino que  red ac tó  el C ar­
te l convocando los certám enes, donde figu ran  las d isposiciones in h eren tes  
a ellos, alguna, no fa lta  de g racia, com o la siguiente:

«No se n o m b ran  los Jueces p o rq u e  los P oetas no  tom en  cu idado  de visi­
ta rlo s, pero  se rán  los que  con r ig o r de ju s tic ia  d a rá n  al que la tuv iese  los 
re feridos p rem ios»  In ú til creo  d ec ir que  el Fénix, p o e ta  el m ás adm irado , 
sería  el con tinuo  conse je ro  en las decisiones del Ju rad o , en cuya fo rm ación  
no es de d u d a r  que tam b ién  deb ió  de in te rv e n ir  in d irec tam en te .

P ero  si esto  se ind ica  en el Cartel, en la Relación  es Lope m ism o el q u e  nos 
dice quiénes com pusieron  el Ju rad o , ded icando  sendas a labanzas a cada  uno  
de sus m iem bros:

«Los jueces fueron el señor Pedro de Tapia y el señor don Alonso de Cabrera, del 
Consejo Supremo de Su Majestad, tan conocidos por sus grandes letras, virtudes y 
nobleza, que me excusa de su alabanza esta verdad, tanto como mi insuficiencia, el 
Reverendísimo P. M. Fray Antonio Pérez, ya General benito, y el floridísimo en 
letras divinas y humanas Fray Hortensio Félix Paravicino, Provincial infinitas veces 
digno de la orden de la Santísima Trinidad, cuyas puras costumbres y condición 
generosa son corona y honra de su Religión, ya por ser Predicador de Su Majestad, 
ya por las grandes esperanzas que de su ingenio tienen los que son doctos, y don 
Francisco de Villacis, caballero del Hábito de Santiago, Corregidor de Madrid, cuya 
gran nobleza y entendimiento merecía en este papel, si la ocasión diera lugar, jus­
tos elogios. Fueron también jueces deste Certamen Juan de Armunia y Juan de 
Urbina, los más antiguos Regidores desta Villa y Secretario de la Justa, como lo 
es y mayor del Ayuntamiento, Francisco Testa, personas de tanta virtud y circuns­
pección, que solos pudieran haber hecho este juicio» 43.

A parte  de que aqu í queda  de m an ifiesto  in d iscu tib le  q u e  el S ec re ta rio  de 
la Ju s ta  fue Francisco  T esta  y no Lope, com o se h a  venido  d iciendo  s iem pre

41 Ob. cit., pág. 271.
43 O. S., XI, pág. 400.
43 O. S., XI, pág. 364. Don Francisco Villacis fue Corregidor de Toledo. (Véase mi 

estudio Lope de Vega en las Justas Poéticas Toledanas de 1605 y 1608, en Revista de Lite­
ratura. Madrid, C.S.I.C., t. 32 [1967], núms. 63-64. Segunda Parte. Cap. I, nota 5.)
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—del papel desem peñado  p o r  el Fénix, ya hem os tra ta d o  desde d iversos aspec­
tos— , incluso  p o r los co n cu rren tes  a  la Ju s ta , rep itién d o lo  su  coetáneo , León 
Pinelo: «Fue S ecre ta rio  el incom parab le  F rey Lope Félix de Vega C arpió, 
p o rten to so  ingenio de M ad rid » 44.

Lo que no podía  decir, en cam bio, el exacto a u to r  de la Relación, es que  
ese Ju an  de U rbina, a quien  c ita  tan  sobriam en te , e ra  sin  d u d a  d eudo  de 
su p rim era  m u je r Isabel de U rbina o A lderete, y tam bién , p o r ello, de  F ra n ­
cisco de U rbina y de don Diego de U rbina, p in to r, p ad re  a su  vez de Diego 
de U rbina, R egidor de M adrid  y Rey de A rm as de Felipe II , y de Isabel, la 
m u je r del Fénix, que ap arecerán  m ás adelan te .

Las Leyes desta Justa, que se guardarán inviolables, d ic tad as  p o r  el p o e ta , 
m erecen  rep ro d u c irse , p a ra  co n fro n ta rla s  con lo suced ido  en  la  rea lid ad , se­
gu ram ente:

«La P rim era: Con nom b re  fingido no se d a rá  p rem io  a n inguno.
La Segunda: Ni al que excediere de los versos o h a b la re  fu e ra  del su je to .
La T ercera: Al que d iere  papel fu e ra  del tiem po  señalado .
La C uarta: Ni el que sacare  en las G losas los versos de su  sen tido .
La Q uinta: A n inguno  se p re m ia rá  de u n a  vez, au n q u e  e sc rib a  a  todos los 

su je to s y lo m erezca» 4S.
De cóm o se d esarro lló  la Ju s ta  nos da la  Relación  del Fénix  evocadores 

datos.
E n el prólogo, de S eb astián  F rancisco  de M edrano  —q u e  co n cu rrió  a  los 

certám enes de la Ju s ta — , ded icado  Al Lector, se nos desc rib e  m uy b ien  el 
lu g ar donde se ce leb ró  el acto , el 19 de m ayo de 1620:

«La Iglesia Parroquial de San Andrés desta Villa, estaba adornada de las más 
ricas tapicerías que Su Majestad tiene. El altar mayor y colaterales con un terno 
de plata escarchada, que con todas las demás partes habían ofrecido los mercade­
res. En el medio de la capilla mayor estaba sobre el mismo claustro, en que fue 
llevado en la solemne procesión del día de su beatificación, el cuerpo santo de nues­
tro Patrón y Labrador glorioso en un arca de plata, obra y ofrenda de los Plateros 
desta Corte, máquina de las más insignes, que en ésta ni en otra edad se ha visto, 
para cuya alabanza me remito al Epigrama de Lope de Vega, para esculpirse en

** Anales de Madrid. Se cita el tex to  en  Alenda y M ira : Relaciones de solemnidades y 
fiestas públicas de España, Madrid, 1903, t .  I, pág. 204.

45 O. S., XI, págs. 400-401. Es de suponer que las leyes primera —porque, en realidad, 
Lope de Vega, el Mozo, era fingido nombre del autor de sus días y de las glosas que fir­
ma— y la quinta —a causa de que alguno de los poetas, por el lugar que ocupan, debie­
ron de alcanzar más de un premio, que no les negarían— no se cumplieron radicalmente. 
Las demás, si se cumplieron o no, es imposible comprobarlo. En verdad la segunda y la 
cuarta aparecen cumplidas en las composiciones que el Fénix publicó en la Relación.
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ella, porque ya con tan gran reliquia más estaba esculpida, que en plata y oro, y 
dice asi:

"Esta urna sacra encierra 
más cielo que tierra y fue 
de un labrador cuya fe 
labraba el cielo a su tierra; 
imitando a Eloy el celo 
los plateros la labraron, 
para decir que engastaron 
de todo Madrid el cielo.”

No lejos de la puerta de los pies y cerca del lugar dichoso en que estuvo San 
Isidro enterrado cuarenta años, de donde él mismo apareciéndose diversas veces 
pidió que le sacasen al lugar en que hoy se mira entero e incorrupto...; estaba 
fabricado un teatro, que abrazaba los dos lienzos del templo, cubierto de alfom­
bras de seda, ricas sillas y doseles para los jueces, con su mesa delante, que a 
modo de tribunal vestía un brocado. Al lado izquierdo en un terciopelo, bordadas 
de tela de oro las márgenes, en cuyo medio pendían los premios en listones de 
nácar, que como eran tan ricos, varios y vistosos, parecían bien a todos; daban 
codicia a los que habían justado y envidia a los que no habían escrito. La silla 
y mesa del que había de leer el certamen estaba enfrente de los jueces con sobre­
mesa bordada, y todo aderezo de escribir, de plata. El concurso de señores, de 
religiosos, de letrados, de humanistas, de damas y de vulgo hacía tan agradable vis­
ta, como suele un jardín con la variedad de sus flores en la primavera. Tocó un 
rato la música, y sentóse Lope de Vega, en el sitio referido...; comenzó diciendo que 
a la puerta le habían dado unas cédulas, que así como iba leyendo, iba rasgando; 
pero lo mejor que yo pude las encomendé a la memoria» 4*.

Algunas de las ta les cédulas, que  se re p ro d u cen  igual que  las com puso 
Lope, com o es de suponer, ya que  en  ellas se desahogaba, com o en tan to s  
casos, no h an  perd ido  su gracia, a  m enudo  in ju s ta , a  trav és  de m ás de tre s  
siglos, si se ac ie rtan  a co m p ren d er las p ro b ab le s  a lusiones que en cie rran : 

¿A quién sino al d ram a tu rg o  Ju an  R uiz de A larcón, ta n  in ju s ta m en te  od ia ­
do de Lope, com o de los dem ás poetas, p o r  u n a  sec re ta  envid ia  de su holgado 
vivir, que insp ira , com o en todos los tiem pos, la c ru e ld ad  de sus a taq u es?: 

«Un poeta  ha com puesto  vein te  y sie te  com edias; no  ha lla  qu ien  se las

O. S., XI, págs. 366-370. No ha de insistirse en que las cédulas en cuestión se las 
proporcionaría Lope a Medrano, si no cómo las leyó, desde luego como quiso que se publi­
caran. En cuanto al Epigrama —con designación clásica—, escrito para la urna de San 
Isidro, pertenece poéticamente al valioso grupo de Epitafios del Fénix, en toda su factura 
y estilo —cfr. O. S., t. IV, págs. 389-401—, aparte de que su paternidad no ofrece la me­
nor duda.
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rep resen te , ni se las oiga, si h u b ie ra  alguna perso n a  que se las q u ie ra  tro c a r 
a papel b lanco , rec ib irá  en ello caridad.»

¿Y esta  a lusión  a G óngora, en qué «poeta m ental»  es p a ra  el Fénix  tan to  
com o técnico de la poesía, donde el a taq u e  es u n  elogio p a ra  n u e s tro s  oídos 
de hoy, que, n a tu ra lm en te , están  cerrados al p oe ta  « insp irado , im p ro v isad o r 
y espontáneo», tan  de m oda en el an tipoético  siglo x ix , sin  el genio de Lope?

«A u n  p oe ta  m ental se le ha secado la m ano de com erse  las u ñ as; e stá  
con m ucha necesidad, él p ed irá  p a ra  sí, com o lo hacen  todos, p o r  m over 
a m ayor caridad.»

O tras no parece  que su  ch ispa salte  a nad ie  d e te rm in ad o  —al m enos no 
le identifico— , aunque revelen un  indudab le  ingenio; ta l vez a lgunas p o d rían  
ten e r aplicación hoy y las hallo  así m ás c la ram en te  iden tificab les:

«Una dam a poetisa  y persona  hon rad a , que p o r  se r e n tra d a  en  edad  no 
puede invocar las M usas ni la  v isita  Apolo, no va a m isa  p o r  no te n e r  m an to . 
Quien tuv iere  algún soneto  viejo, pues esta  ta rd e  so b ra rá n  tan to s , a lgunos 
te rce to s  que no le sirvan  o algunas redond illas  tra íd a s  [g a s tad a s ] , acu d a  al 
S acris tán  d esta  san ta  iglesia que rec ib irá  lim osna y m erced.»

«Un poeta  cautivo  en p o d e r de p oe tas hugono tes, d o nde  estuvo  cerca  de 
serlo, si Dios no le tu v ie ra  de su  m ano, p asa  con g ra n  necesidad  a su  tie rra , 
donde en tiende que no ha  de se r b ien  ad m itid o ; va en  com pañ ía  de o tro  
poeta  arm enio ; vuesas m ercedes ayuden  a su  re sca te , que  en  su  tie r ra  bien 
sabe que h a  de m o rir  de ham bre.»

«A u n  p o e ta  con tem plativo  se le h a  a trav esad o  u n  con so n an te  en  la gar­
ganta, com iendo u n  soneto  b a rb o  de e n tre  p u en te  y p u en te ; e s tá  en g rande 
peligro; V uestra  R everencia [d irig iéndose  sin  d u d a  al ún ico  juez  que ten ía  
este  tra tam ien to , el R everend ísim o P ad re  M aestro  F ray  A ntonio Pérez, que 
p res id iría  el Ju ra d o ]  le encom iende u n  E stram bote  y u n a  Elegía a los h e r­
m anos de la F acu ltad , que en ello rec ib irá  m erced.»

«Quien h u b ie re  m e n es te r  u n  p o e ta  de ed ad  de vein te  y dos años, que hace 
la le tra  que aq u í se ve, y d a rá  fianzas de no e sc r ib ir  Comedias n i Seguidillas, 
acuda a la  A cadem ia de los P oetas D onados, que  allí le d irán  de él y de todos.»

E n  cam bio  don  A ntonio de M endoza, afanoso  de se r  am igo de todos, y 
c o n cu rren te  a  la Ju sta , es a lud ido  p o r  Lope, p o r  su am is tad  con G óngora, en 
u n a  cédula, cuyo sen tido  com pleto  se nos escapa, au n q u e  d e jándonos lo sufi­
c ien te  p a ra  en ten d e r el to n o  general del a taque :

«Dos p oe tas pereg rinos van  al M onte P arnaso , a  v is ita r  las fuen tes Cabali- 
na y Juv en tin a , p o r voto  que h ic ie ron  estan d o  en ferm os de la cabeza; desnu-
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ciáronlos en el camino ciertos ladrones de conceptos ajenos; pedirá para 
ellos el famoso Mendoza, abecedario de los poetas.»

Después de las cédulas, el m ismo M edrano sigue el relato  de la celebra­
ción del acto de las Justas, con unas evocadoras palabras, de la intervención 
del Fénix:

«Habiendo leído estas Cédulas, añadiéndoles algunas sales y donaires [que 
no constan y recalcarían las intenciones], dispuso la voz a la Oración que 
sigue.»

Es el poema «Ilustre Labrador, que con doradas» *T, silva de lo más fluido 
de Lope, dedicada a elogiar a San Isidro  y a M adrid, especialm ente; verda­
dera introducción a la Justa, con certeros alardes cultos —rivalizando con la 
poesía gongorina— y populares —típicos del Fénix—, que com binan hábil­
mente en los versos de la composición, que su au to r califica de «heroicos».

Largo poema de más de setecientos versos, m uy de Lope en su entusiasm o 
patriótico, en que después de la invocación al Santo P atrón  de M adrid, y de 
re iterar una vez m ás que sus versos son «castellanos y humildes», ensalza la 
Agricultura y su nobleza a través de la H istoria, con versos de fresco colo­
rido; relata la historia de M adrid, en líneas generales, enum erando sus hijos 
ilustres y aludiendo a las leyendas de la Villa, como po r ejem plo la de Nues­
tra  Señora de Atocha, que cuenta m uy bien y tras una alabanza a Felipe III, 
glosa con popular gracia e ingenuidad los m ilagros de San Isidro, en tre  ellos 
el famosísimo de la fuente que hizo b ro ta r, cuyo arroyuelo recibe el hum ilde 
Manzanares, en estos ágiles versos:

«Pero que vos, Isidro, 
sin preguntarlo a Dios, con la fe sola 
el peñasco rompáis con la aguijada, 
y que sin otro golpe os obedezca, 
y se convierta lo que es piedra en agua, 
que llegue al envidioso Manzanares, 
que levantando la cabeza humilde, 
ceñida de mastranzos y espadañas, 
y vestido de juncia y verdes cañas, 
reciba el manso arroyo, 
de mala gana entonces fugitivo, 
puesto que a consagrar sus agua baja,
¿qué prodigio mayor? ¡qué maravilla/»

«  O S„ XI, págs. 371-393.
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Verso este último, que subraya cada milagro que narra . Pero quizás el 
más bellam ente convertido en poesía es el del molino:

«Que cubra el campo el Acuario frío, 
cerca del Pez austral vertiendo nieve, 
y con toldos de vidrio los arroyos; 
y que vos desatéis a las palomas 
los costales de trigo, 
y con los pies piadosos 
hagáis canceles blancos, 
que descubran la tierra 
a donde le sembráis para que coman; 
y que bajando de los secos árboles, 
cuenten los rojos granos con los picos, 
y luego en el molino polvoroso 
crezca el harina tanto, que no pueda 
cogerse ni llevarse,
¿qué prodigio mayor? ¡qué maravilla!»

Al re la tar el milagro de Santa M aría de la Cabeza, atravesando el río Ja- 
ram a sobre su m anto, hay estos versos lindísimos:

«Las ninfas admiradas 
de ver que como el sol las delicadas 
sandalias, cárcel de sus pies hermosos, 
no mojaban sus círculos undosos, 
cuando sobre su manto 
pasó a templaros aquel justo enojo, 
con que la envidia quiso daros celos,
¿quién vio celos de honor entre dos cielos?»

Al final se elogia a la Familia Real y a los gobernantes, que quizás Lope 
quería halagar, en tre  ellos, el famosísimo Padre Aliaga, confesor del Rey... 
Mas finge in terrum pir su panegírico:

«... pero estanme aguardando,*
y no puedo alabarle mucho en poco,
que quieren ya sus premios
los famosos poetas,
gente siempre colérica,
y que no escucha bien versos ajenos,
a aunque quieren que siempre los escuchen;
por eso me doy priesa a contentarlos,
y por hablar, Isidro, en vuestros loores
que de ingenios mayores,
grandes cosas espero.»
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El tono del poema, escrito con soltura m agistral, sus enum eraciones, los 
contraste, entre motivos de finas líneas y delicadas tintas, con otros, tan na­
rrativos, que llevan a rozar lo vulgar y lo fueran en otro  poeta, sin las cuali­
dades del Fénix, nos hacen acordarnos de algunos pasajes de la Jerusalén 
Conquistada, donde puso tanto  esfuerzo el Fénix, en que tra ta  algunos de 
estos mismos temas 4*.

Más encanto tiene aún para  nosotros, lo que se dice de la actuación de 
Lope, que evoca la escena magníficamente:

«Acompañó el fin de esta Oración la alegre m úsica de las chirim ías y el 
general aplauso; y sucediendo a entram bos el silencio, tom ó el Cartel que enci­
ma de la mesa tenía, con la figura del Santo y las arm as de nuestro  muy San­
to Padre Paulo V, de Su M ajestad del Rey N uestro Señor y desta insigne 
Villa, a los pies de su Patrón divino y leyóle» ‘®.

Leería Lope, en esta ocasión, como en otras, con la m aestría  que solía y 
se dirá en seguida, como en ciertos casos ya sabidos; pero antes de seguir, 
conviene recordar lo que él mismo dijo de sí y de quienes leían mal los 
versos, en la m ism a Relación de esta Justa , cuando alude a las composiciones 
que se insertan  en ella:

«En esta edición no les puedo dar la viva voz y alm a, que el día que se 
leyeron, que a ser posible, me holgaría de acom pañarlos, porque he visto 
a muchos hom bres, y aun po r ventura doctos, leer los versos de suerte, que 
apenas se conocía que lo fuesen» 48 * 50.

De que el Fénix tenía conciencia de que leía bien los versos, nos da noti­
cia este otro, de la Justa  de Toledo, de 1605:

«que m al leo, cosa e x tra ñ a » 51.

Leído el Cartel, obra del Fénix, con las norm as de la Justa , ya expuestas, 
y las composiciones de los poetas, en tre  ellas las suyas propias, «dio fin Lope 
de Vega a los versos que había leído con lim pia pronunciación, alta voz y 
acción grave; la música ayudó al aplauso y dio lugar a que los oyentes con­
firiesen con diversos votos sus juicios» 52.

En fin, en cesando la música, «Lope de Vega, prosiguió de esta suerte», 
que no era o tra  sino la de leer un graciosísim o rom ance —«La divina e ilus­

48 Ed. J oaquI n de E ntrambasaguas. Madrid, 1951-54. T res tom os (t. I, pág. 237 y II, pági­
nas 209-211).

*» O. S„ XI, pág. 394.
58 O. S„ XI, pág. 362.
51 Véase la no ta  1.
58 O. S„ XI, pág. 585.
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tre  fama»—, en que se resum e, entre alabanzas y burlas, el resultado de la 
Justa, sin que pueda resistirm e a reproducir algunos de sus pasajes, típicos 
del au to r y de su ingenio:

« ¡Qué inmensa copia de rimas!
¡qué buen año!, ¡gran cosecha! 
si así lo fuera de pan 
como lo fue de poetas...»

Y en esta rica y espiritual cosecha, el Fénix descubre a algunos poetas y 
sus limitaciones y vanidades:

«Dejando aparte los doctos 
y los que Apolo respeta,
¡qué notables sabandijas 
del Parnaso se descuelgan!

Hubo poetas esfinges, 
buenos para Edipo y Tebas, 
con enigmáticas frases, 
con enfáticas licencias;

monóculos de rebozo 
con sus capotes de mezcla 

. y, en laberintos de paja, 
conceptos de ataracea;

alquimistas sin Mercurio, 
filosofales quimeras, 
que vuelven aire la plata 
y con el humo se ciegan.

Hubo poetas ciclanes, 
tan lampiños de prudencia, 
que pretenden premio entero, 
habiendo compuesto a medias.

Mas dejando musas burdas, 
musas toscas, musas legas, 
musas zurdas, musas locas, 
las musas merinas vengan.

¿Quién pensara que en Madrid 
tantos poetas hubiera?
Pero vos lo habéis causado.
Labrador de nuestra tierra.

Porque con campos y ríos, 
ángeles, arados, rejas, 
fuentes, cristales, milagros, 
les dais tan fértil materia, 

que vendrán a ser por vos 
poetas hasta las piedras, 
que para vuestra alabanza, 
ya no es mucho que hablen ellas.
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¡Oh, cuánto debe el cristal 
a los señores poetas!
No se le olvidó a ninguno, 
docto o ignorante sea.»

No pocos debieron de quejarse de que el Fénix no leyera sus versos; que­
josos que serían, como siem pre en tales casos, los m ediocres, pero Lope, que 
hizo sin duda un esfuerzo enorm e leyendo cuanto se va viendo, se disculpó 
irónicamente de no haber complacido sus deseos, dándonos adem ás noticia 
de la increíble extensión de la poesía presentada:

«Que yo los leyera todos, 
quiero que todos me crean, 
porque sé con el deseo 
que vuestra gloria desean.

Pero el tiempo no le ha dado, 
porque en dos horas y media 
doscientos pliegos y más, 
no es posible que se lean.»

De entre los ataques a las form as poéticas, quiero destacar estos dos 
versosi «porque un consonante obliga 

a lo que el hombre no piensa» 53;

uno de tantos clisés de Lope que tiene el eco del rom ance famosísimo de su 
juventud: «Hortelano era Belardo»:

«que los trabajos obligan 
a lo que el hombre no piensa» **.

Pero nada de las airosas redondillas, del romance, como el final, en que 
el Fénix alude a la im posibilidad de c itar a todos los poetas, como ellos hu­
bieran querido, aunque no con tan ta  obsesión como en los tiem pos que co­
rren, en que ninguno recuerda la gran lección de Juan Ram ón Jiménez, «el 
cansado de su nombre»:

«Alargándome voy mucho, 
señores poetas, sepan 
que el pintor que pinta el cuadro 
de las once mil doncellas,
' algunas pone delante, 
con las figuras enteras. 33

33 O. S., XI, pág. 591.
33 Véase en O. S., t. XVIII, pág. 447.
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L á m i n a  I I I

Portada de la «Relación» de la Canonización de San Isidro (1622).
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y a las que vienen detrás 
pinta solas las cabezas.

Así yo los he nombrado; 
quiero que delante vengan 
y que asomen por encima 
los demás, pues tantos quedan.

Empínense si pretenden 
que este senado los vea, 
si es que en esta perspectiva 
vienen figuras pigmeas.

Mas ya es tiempo de premiarlos.
¡Silencio y tengan paciencia! 
que ya la sentencia sale 
y de esta suerte comienza» ss.

Y, efectivam ente, lo que siguió se re lata  tam bién de esta suerte, com ple­
tando las imágenes anteriores de Lope en el acto solemne de la Justa , que 
supo anim ar con su lozana gracia m adrileña:

«Abrió un papel que traía sellado y fue repartiendo los premios, como venían fir­
mados de los señores jueces referidos y a los que los merecieron suplico no me 
culpen de no referir sus nombres, por no quitar a los lectores el gusto de darlos 
a quien mejor les pareciere: que es justa cortesía dejar a sus entendimientos este 
juicio, pues así los lectores quedarán también premiados... Y asimismo suplico a 
los que aquí no alabo, crean que no ha sido defecto suyo ni mío, sino temor de 
cansar con la relación de solos los nombres a los que con varia presunción de sus 
ingenios escuchan mal las alabanzas de otros.

Sólo se ha de advertir que por donaire se le dieron al Maestro Burguillos dos­
cientos escudos de premio por haber escrito a los nueve certámenes, en una cédula 
sobre los bancos de Flandes, y aunque el referido maestro era graduado en su 
facultad, era tan ignorante de la Cosmografía Marítima que llaman Hidrografía, 
que no sabía que estos bancos estaban en la mar, siendo unos bajíos de arena, de 
gran peligro, mas luego que se desengañó de la burla, escribió esas estancias, que 
por recreación del lector y para que conforme la opinión antigua de que la indig­
nación hace versos, los quise poner aquí»s#.

Las tales estancias —«Donde se sufre, se consiente donde» 55 * 57—, cuidadas 
octavas reales, son reveladoras una vez m ás de lo que significaba para  Lope 
su seudónim o de Tomé de Burguillos, como se verá la form a de decir lo que 
quería, de m odo indirecto, quedándose a salvo de sus enemigos: se indigna 
en ellas con el prem io que le han concedido y con Lope que lo consintió; ataca

55 O. S., XI, págs. 586-597.
58 O. S„ XI, pág. 598.
57 O. S„ XI, págs. 599-601.
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a Suárez de Figueroa con tino; se b u rla  an tes  que nadie, seguram ente , de la 
frase  popular, ya m ás que al uso  en tonces, que juzgaba «de Lope» a todo  lo 
bueno; re ta  burlescam ente, pero  con evidente desafío, a «cuantos poetas  tie ­
nen fama» y a «las sá tiras , que hacen  de poco ingenio y m uchas pesad u m ­
bres», olvidándose en esto  b a stan te  de sí m ism o, a u to r  de v io lentas sá tiras , 
en las que la ira  casi oculta  el indudab le  ingenio del Fénix, tan ta s  veces m an i­
festado en la Ju sta , p rec isam ente  5*.

Por si todos estos desahogos fu e ran  pocos, aprovechó Lope la ocasión  que 
se le b rindaba , aunque p o r los pelos, p a ra  p u b lica r en la Relación  de la  Ju sta , 
celebrada con m otivo de la B eatificación de San Is id ro , u n a  larga  In troduc­
ción, que nada  tiene que v e r con ella y va al com ienzo s\  en que hace un  
verdadero  estud io  crítico  del queh acer poético , personalísim o , m o strando , 
sin  rebozo sus opiniones, en tre  m ensaje  y desafío , que aunque  ha  sido ten ido  
en cuen ta  alguna vez p o r la crítica  lopiana, e stá  necesitado  de un  deten ido  
exam en considerativo , en re lación  con o tro s  estu d io s  de e sta  índole que es­
crib ió  el Fénix, que no es ocasión de h ace r aquí, au n q u e  tien ta  a la p lum a 
p o r la serie  de conclusiones im po rtan tís im as a  que sin  d u d a  se llegaría, en 
un  tem a tan  a tray en te  p a ra  conocer la poesía  de Lope. S in em bargo, las teo­
rías del Fénix no agradan , razonab lem ente , a R en n ert y C astro  ®°.

En esta  in te resan tís im a  Introducción, in se r ta  Lope, com o m odelo, en tre  
los de o tro s  au to res, u n  soneto  suyo, dedicado al sepu lcro  de doña Ana de Vi- 
lla rroel —«Aquí yace la fénix de h e rm osu ra»— , v erd ad eram en te  esp lénd ido  ®°\

El Fénix se d isculpa de tan  la rga  d igresión  con estas  háb iles  pa lab ras , en 
que recalca el c a rác te r  lopiano de la Ju s ta  y la razón  d iscu tib ilís im a de h a ­
b e r expuesto así sus p ro p ias  doc trinas:

«Dilatado campo se había ofrecido para discurrir en esta materia, digna de que 
algún ingenio la apurase y dejase, si no determinada, por lo menos entendida, pero 
para mi intento basta haberla advertido en ocasión donde a los premios de esta 
Justa aspiraron los más de los ingenios de la Corte, en cuyos versos, como de la 
mayor cantidad se puede conocer el aumento, la lengua, la diferencia y el artifi­
cio, estoy seguro que serán menos murmurados que suelen, pues los más tienen 
aquí su parte»*1.

%
34 Véanse Cardos del jardín de Lope. Sátiras del Fénix. Editadas por J oaquín de E ntram- 

basaguas. Madrid, 1942.
30 O. S., XI, págs. 352-365.
40 Cfr. Ob. cit., pág. 271.
*o* O. S., XI, pág. 361.
41 O. S., XI, pág. 362.

—  50 —



Tam bién al final de la Relación in serta  el poeta  una  Canción Real del 
Licenciado don Francisco de Herrera Maldonado, Canónigo de la Santa Igle­
sia Real de Arbás, Al Gloriosísimo San Isidro, Labrador y  Patrón de Madrid, 
a u to r cuya g ran  am istad  con el Fénix es b ien conocida: poem as en  que loan 
a Lope y don Jac in to  de H erre ra  Sotom ayor, décim as; V icente M ariner, epi 
g ram a en la tín  y S ebastián  Francisco de M edrano, soneto; y poem as dedica­
dos a San Is id ro , acaso p roceden tes de la Ju sta , aunque en ella no se m encio­
nan; ep igram a en latín , de Lope de Vega —alarde  de su d iscu tido  la tin ism o  que 
siem pre p ro cu rab a  a firm ar—; o tro , tam bién  en la tín , de S im ón Chauvel, fran ­
cés, ya aludido  antes, y o tro , en fin, del citado  V icente M ariner, tam b ién  en 
latín , con que concluye el volum en * *2. No es m en este r d ec ir que e sta  p a rte  
última* se insertó , p o r deseo especial del Fénix —pues tu v ie ra  o no re lación  
con la Ju sta , b ien  se echa de ver que ni se tra ta  en ella de ta les com posicio­
nes n i e stán  en el lugar que les hub iera  correspondido , pues sus asu n to s  no 
figuran  en los tem as de los certám enes de ella.

Ahora bien, debem os de ag radecer a Lope que incluyera  estas  com posicio­
nes en la publicación de la Ju sta , pues la p rim era  p o r su  re levan te  m érito  y 
las o tra s  p o r su  in terés, m erecen  ser conocidas, au n q u e  sea en  las ra ra s  y 
ya casi inasequib les ediciones en que se im prim ieron .

La Canción a San Isidro, de H e rre ra  M aldonado, no hay duda, p o r su  tex­
to, de que fue esc rita  p a ra  la B eatificación  del P a tró n  de M adrid , aunque  no 
se a ju ste  al tem a del P rim er C ertam en, dedicado a un a  Canción.

C om puesta con la m ás fiel co rrección  resp ec to  de su  e s tru c tu ra  pe tra r- 
qu ista , constituye  un  bellísim o poem a en que las d ificu ltades vencidas y la 
opu len ta  y o rig inal expresión  poética, con las carac te rís ticas  im p eran tes  en 
la época del au to r, revelan  la im p o rtan te  p e rso n a lid ad  lírica  del p oe ta  que 
la concibió, no destacada  com o se m erece  h a s ta  el p resen te .

Como al com poner su  Canción no se su je tó  H e rre ra  M aldonado a  las obli­
gadas y lim itadas no rm as de la Ju s ta , la m ayor lib e rtad  poé tica  de que gozó, 
rep ercu te  en las delicadas y ace rtad as  calidades líricas del poem a, cuyas 
estancias, de serena  a rq u ite c tu ra , en sus d iecisie te  versos, con p redom in io  
de endecasílabos —A, B, C, B, A, C, C, D, D, E, e, F, F, G, H , g, H— y rem a­
tadas con un  trim em b re , confo rm e al gusto  de en tonces, m u estran  en todo 
m om ento  un a  cu idad ísim a fac tu ra , así com o el rem a te  o com m iato, to ta lm en­
te obed ien te  a las reg las de la canción real o a la ita liana, que sigue, como 
se in te rp re ta b a  en E sp añ a  * \

»2 O. S„ XI, págs. 602-615.
•3 Véanse mis Estudios..., ya cits., t. II, págs. 446-451.
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E n  ta n  esp lénd ida  com posición , de c ien to  sesen ta  y seis versos, m uy  supe­
r io r  a  to das las p re sen ta d a s  a la Ju s ta , hay  p asa je s  m agníficos, de  los cuales 
en tre saco  unos cuan to s  p a ra  que el le c to r p u eda  ju z g a r de la c reac ió n  p o é tica  
de H e rre ra  M aldonado, m uy digna, com o he dicho, de que  se le p re s te  la 
d eb id a  atención .

V éase la  descripción , con m odelo  gongorino , p e ro  con  e lem en to s  de popu- 
la rism o  b arro co , de  las calles de la V illa de M adrid , en c o n trap o sic ió n  de 
afin idades, con el cielo de qu e  ya gozaba el S an to , el d ía  de la fie s ta  de la 
B eatificación , ind icio  qu izás de que se com puso  e s ta  Canción  d esp u és  de ce­
leb ra rse  la co n m em o rac ió n  en  M adrid :

x

«Hoy esmaltada Flora a tu memoria 
copia en Madrid jardines placenteros, 
mientras que tú en la gloria, 
ves a Dios, vistes luz, pisas luceros.

... y en pomos de ámbar, en bucetas de oro, 
llueve el celeste coro 
entre luceros de los cielos risas, 
alientos de clavel y manutisas 
de la boca hurtándolos al alba, 
que viéndote gozar empíreas salas 
alegres te hacen salva, 
dulce olor, flores bellas, ricas galas.

Con mil lascivas ondas desiguales 
en verdes chapiteles juega el viento, 
mientras que nubes de oro perlas llueven, 
y el pueblo de las flores da su aliento 
en holocausto de aras naturales, 
porque las calles a ser Hibla prueben, 
parados los crepúsculos se atreven 
a esplendorar la alfombra de las flores, 
que guarnecen cristales corredores, 
donde la primavera regalada 
trono es de urna sagrada, 
tapete rico de tus plantas bellas, 
cielo de flores y pensil de estrellas; 
exaltación gloriosa de tu arado, 
índice en su humildad de tu victoria, 
pues tu virtud te ha dado 
fama a España, a ti vida, a Madrid gloria.

Dulces coturnos de brillante plata, 
risueña producción de su blancura, 
cándidas fuentes prestan a las calles; 
tributa la floresta su verdura, 
donde tanta esmeralda se dilata,
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emulación de florecientes valles, 
albas son de alabastro los entalles, 
pues entré sus bellezas perlas lloran, 
pulen las hierbas y las flores doran, 
donde milagros del pincel suave, 
que culto engañar sabe, 
ofrecen con riquísimos despojos 
dudas al alma, engaños a los ojos; 
orgullo y pompa de tu patria amada, 
que quiere que el humilde y los mayores, 
en tu fiesta sagrada, 
vistan oro, vean glorias, pisen flores.»

Así a lude  a  la riq u eza  y elegancia de los caballeros co rtesan o s y sus m o n ­
tu ra s , los in co m p arab les  caballos españoles:

«Vese la India en galas y libreas, 
montes de plumas, mares de riqueza, 
abreviado en lo ilustre que te aclama, 
duplica las estampas con presteza 
el caballo andaluz, para que veas 
la mano que le oprime y que le llama, 
la piel escrita a círculos infama, 
con las balas de espuma que se tira 
por verse estar sujeto ardiendo en ira, 
vuela el bohordo de la mano echado 
tanto, que a dar traslado 
de tu gloria va al sol, que agradecido 
de lucidos cambiantes ha vestido 
los luminares, que su plaustro guía, 
en uno y otro rico paralelo, 
porque den este día 
gloria el sol, luz el alba, gozo el cielo.»

O rig ina lís im a es e s ta  d esc rip c ió n  de los fuegos a rtific ia les , que e stá  p re ­
s in tien d o  la m ú sica  de S trav insky :

«De estrellas, hijas de astros fugitivos, 
que en sonoro humo se resuelven, 
se coronan las torres y palacios, 
fuegos vistosos las murallas vuelves 
con términos radiantes y lascivos, 
sino en su esfera ardiente en mil topacios, 
que trocando a la noche los espacios 
en átomos del sol luces divinas, 
de su quietud cortinas...»
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La visión de la integración celeste del Santo, «jornalero del divino Cristo», 
es ésta:

«Tú pues, en tanto, pisa alegre estrellas, 
coronado de luces celestiales, 
premio debido a tu virtud sagradas 
ocupa de la gloria los sitiales, 
en compañía de las almas bellas, santos veci- 

[nos de esa real morada...»

Y, en fin, el commiato o rem ate, muy bello, dice así:
«Canción que al cielo subes 

entre celajes, escalando nubes, 
si llegares al trono soberano, 
que es de Isidro trofeo, 
ofrécele de un pecho castellano 
estos versos, un alma y un deseo.»

Las exaltadas décimas, elogiando al Fénix, en un
«vano Madrid que a su Vega 
debe más luz que a su cielo»,

le rodea de un halo apoteósico, rodeado, como un  dios, de sus discípulos, que 
reciben su luz sin darle ninguna, con el mism o idolátrico apasionam iento del 
anónimo au to r de aquel herético credo «en Lope de Vega, poeta del cielo y 
de la tierra», que presiente los histéricos «fans» — ¡qué gusto no hallar pala­
bra  española con que llam arlos sin ofenderlos!— de nuestro  tiem po, en que 
«los famosos» son los que divierten a una abu rrida  hum anidad ta l vez:

«Los poetas españoles, 
bien hijos de sus centellas, 
le traen cercado de estrellas 
en noviciado de soles; 
franquezas de luz, crisoles 
de nobleza has de advertir 
de él en ellas y argüir, 
que da más que tú a las tuyas, 
pues no han menester las suyas 
su noche para lucir.»

No faltan  en esta ripiosa y p ropagandista  com posición la alusión al popu­
lar m otejar lo bueno, por antonom asia como «de Lope»:

«Ingenios de gloria llenos, 
crea quien mis versos tope, 
que digo que sois de Lope, 
para decir que sois buenos.»
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Y la despedida adm iradora del panegirista poeta, con andar de caracol:

«porque aun siendo yo el más suyo, 
soy quien tengo menos de él».

Y en esto últim o, como habrá podido com probarse por los versos repro­
ducidos, no hay la m enor hipérbole.

No menos en tusiasta  del Fénix, aunque más discreto poéticam ente es el 
soneto que le dedica Sebastián Francisco de Medrano, íntim o del poeta, que 
term ina con esta hipérbole que supera hasta los elogios que se dedican m u­
tuam ente los escritores de hoy, pero que ni pintada para lo que se propuso 
Lope al in tervenir en la Justa:

«Lope, asombro del mundo y gloria rara,
¿quién tu divino ingenio no venera? 
y ¿quién en alabarte no repara?

Pues si la antigüedad te conociera, 
de Apolo justamente se olvidara 
y por dios del Parnaso te tuviera.»

En cuanto a las composiciones en lengua latina, que figuran tam bién en 
este final del libro, sólo me cabe aclarar que la de Vicente M ariner, dedicada a 
San Isidro, viene a engrosar el núm ero de las m uchas que escribió el docto 
hum anista valenciano, en la lengua de Roma, perdidas en libros im presos o 
inéditas en m anuscritos olvidados, que esperan, como el autor, a un  especia­
lista que les dedique el estudio y edición que se merecen el au to r y su extensa 
e im portan te  obra, en prosa y en verso

El Epigrama, de Simón Chauvel, dedicado a San Isidro  debió de ser com­
puesto p a ra  la Beatificación y acaso pudo figurar en alguna cartela  de los 
m onum entos levantados en honor del Santo.

*
Respecto del o tro  Epigrama de Lope, en latín, que no fue señalado por 

Erasm o Buceta, como m uestra, con otros versos, del hum anism o de Lope, 
aunque sí po r Millé y Giménez •*, probablem ente sería suyo y no de algunos 
de sus amigos —singularm ente Frey Miguel Cejudo, hum anista manchego— 
a quienes se acusaba de ayudar al Fénix en estas tareas intelectuales " .  * 65

88 Véanse mis Estudios..., ya cits., t. I, págs. 341-343.
65 Cfr. Buceta: «El latín de Lope de Vega», en Revue Hispanique, t. LVI, 1922, pági­

nas 403-404.
88 Véanse mis citados Estudios..., t. I, págs. 318-322.
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I I

La segunda in tervención  de Lope de Vega en las Ju s ta s  Poéticas, ded icadas 
a  San Is id ro  L abrador, P a tró n  de M adrid , fue en la de su  C anonización, dos 
años después, en 1622.

De nuevo el Fénix, au reo lado  todavía p o r el tr iu n fo  an te r io r, fue encarga­
do p o r  el A yuntam iento  de M adrid  y de la  m ism a fo rm a, de o rgan izar la Ju s ta  
Poética y de e sc rib ir la co rresp o n d ien te  Relación de las fiestas  y ce rtam en  *7,

•7 Relación de las Fiestas que la insigne Villa de Madrid hizo en la Canonización de su 
Bienaventurado Hijo y Patrón San Isidro. Por Lope de Vega Carpió, Madrid, Viuda de 
Alonso, 1622.

La Relación de Lope fue, sin duda alguna, con gran diferencia, la mejor de las publi­
cadas, pues fueron muy pocas e incompletas. (Cfr. Alenda y M ira: Ob. y t. cits., páginas 
211-212.)

Puede verse la ficha bibliográfica completa sobre un ejemplar que se conserva en la 
Biblioteca Nacional. Madrid, por P érez Pastor: Bibliografía..., ya cit. Parte III. Madrid, 
1906, págs. 130-132.

(Véase la Lámina III).
Como he hecho, respecto de la Relación de la Beatificación del Santo, utilizaré la edi­

ción de Cerdá y R ico en Obras Sueltas de Lope de Vega, t. XII, Madrid, Antonio de San­
cha, 1777, cuya abreviatura, en adelante, será O. S., XII.

El ilustre diplomático español, excelente crítico de arte y elegante escritor Ernesto 
La Orden Miracle, ha descubierto un interesantísimo cuadro, hasta ahora desconocido, 
que refleja exactamente el momento histórico de la quíntuple canonización —12 de marzo 
de 1622—, según ha relatado, con fina gracia, en su artículo San Isidro, en Inglaterra 
—publicado en Ya, Madrid, el 14 de mayo de 1967—, donde nos da detalles del hallazgo 
y de la pintura, que me he permitido reproducir en estas páginas.

Se trata de una obra de Luis Tristán, al parecer, a quien está atribuido, en el castillo 
de Denys E. Bower, su propietario, en Chiddingstone, procedente de la Colección Okeover 
Hall —Staffordshire— y figuró anteriormente en la Exposición de Tesoros de Arte, en Man­
ches ter, en 1857, fecha en la que ya estaba en Inglaterra, de donde no ha salido, y segu­
ramente desde tiempo anterior.

Ernesto La Orden supone acertadamente que llegaría a allí «probablemente por causa 
de las depredaciones de Napoleón», y se pregunta: «¿De qué iglesia española procederá 
este lienzo? ¿Será realmente obra de Luis Tristán o habrá que atribuirlo más bien a un 
pintor romano tentado por los esplendores de aquella quíntuple canonización?»

Y se responde a sí mismo con estas observaciones de crítica penetrantísima:
«La factura es barroca, de buen aire, y las cabezas de los santos parecen retratos, excep­

tuando, naturalmente, a San Isidro. Los patriarcas San Igncio y San Felipe Neri lucen 
ricas casullas. San Francisco Javier, de sobrepelliz, tiene un aspecto curiosamente asiático. 
Santa Teresa, con el bello rostro de su edad madura, no abandona su libro de la mano. 
En cuanto a San Isidro, bien barbado, porta la aguijada que abrió la fuente milagrosa 
de su pradera.»

Me permito completar algunos de los datos indicados:
En cuanto a la atribución del cuadro a Luis Tristán, que nunca ha sido discutida, me 

parece absolutamente aceptable. Ya es sabido cómo este discípulo del Greco, apenas estu­
diado, cuyas escasas obras supervivientes no se han catalogado debidamente, siguió a su 
inmenso maestro en la técnica pictórica y no en su genial teoría interpretativa de ésta, 
y en el cuadro —españolísimamente realista de la época del Barroco— se ve esa técnica, 
que nos lleva, aunque de lejos, al Entierro del Conde de Orgaz, en el fino miniaturismo 
de las casullas, y aun en el impresionismo expresivo de las «puntas de Flandes», que bor­
dean algunas de las vestiduras y en las borlas de hilo de oro de las mismas se ve la garra
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así com o de com poner dos com edias sobre  la vida del San to . Y envalento­
nado p o rq u e  n ad a  se opuso  a cuan tas a rb itra ried ad es  am istosas y aun  fam i­
liares hizo, y a cuan tos a taq u es  d irigió a sus enem igos —sobre  todo  a Gón- 
gora— aun  acen tuó  unas y o tros, con m ayor violencia y m ás desp iadada 
actitud .

A hora b ien , e sta  nueva in tervención  de Lope vino a com plicarse  lo suyo 
porque  no sólo hab ía  de d esc rib ir  y co m en tar las fiestas organizadas p o r el 
A yuntam iento de la C orte, sino que éstas y la Ju s ta  fueron  m ás com plejos, 
ya que a la vez que la Canonización del san to  L ab rad o r de M adrid •*, se con­

firme del excepcional maestro. No me parece necesario, aparte de la raigambre española 
que delata la pintura pensar en un pintor romano. Donde la quíntuple canonización des­
bordó el entusiasmo fervorosamente fue en España, según se muestra en estas páginas. 
En cuanto a la procedencia del cuadro, no la hallo ni en Ceán Bermúdez (1800) ni en sus 
predecesores —Díaz del Valle, Palomino, Ponz—, ni en los más conocidos repertorios 
pictóricos posteriores, lo cual puede hacer pensar, si no ha sucedido lo más frecuente 
con las obras de Tristán, que nadie haya parado mientes en él, que ya había sido arre­
batado a España antes de aquella fecha. En todo caso si no podemos determinar concre­
tamente la iglesia española donde pudo estar, para satisfacer la pregunta de Ernesto 
La Orden, sí se puede calcular, con ciertas probabilidades, que la situación de los santos 
en torno al Patrono de Madrid, nos lleva a la Coronada Villa y  ya en ella habría que 
pensar en la casi desaparecida iglesia de San Andrés, tan entroncada con el Santo.

Nacido Luis Tristán en el último tercio del siglo xvi en un pueblo, que se ignora, pró­
ximo a Toledo y muerto en esta ciudad el 7 de diciembre de 1624, es efectivamente este 
cuadro, una de sus últimas obras, como indica La Orden, y suponiendo que su autor na­
ciera, según cree Ceán, hacia 1586, no hay la menor posibilidad de que conociera y recor­
dara a Santa Teresa ni a ninguno de los tres santos españoles, aunque ciertamente pare­
cen retratos por su realismo. Tal vez para alguno pudo ver algún retrato, hoy perdido. 
En cuanto al aspecto oriental de San Francisco Javier, muy bien observado por Ernesto 
La Orden, sólo es aplicable por relacionarlo el pintor con el Japón y la India, lo cual no 
deja de ser curiosísimo. De todas maneras las figuras de los tres santos españoles coetá­
neos son una verdadera maravilla de interpretación y superan, a la mayoría de las pin­
turas que los representan, en valor iconográfico.

En la cartela pintada que tiene el cuadro en su parte inferior, redactada en latín, se 
hace referencia a cada santo, con un número que figura también en sus aureolas: 1, S. Isi- 
dorus; 2, S. Ignacius; 3, S. Franciscus Xavier; 4, Sta. Theresia; 5, S. Philippus Nerius, que 
en orden, de izquierda a derecha del espectador son, San Ignacio, Santa Teresa, San Isi­
dro, San Felipe Neri y San Francisco Javier.

Debajo consta lo siguiente: «Hi qvinqve SS. A Gregorio XV. Pontif. M ax. in  SS. N vme- 
rvm R elati F veri. I pso DIB Divo Gregorio Sacro id est IV I dvs M artij», que traduce exacta­
mente Ernesto La Orden: «Estos son los cinco Santos que el Papa Gregorio XV incluyó 
en el número de los bienaventurados el mismo día dedicado a San Gregorio, es decir, el 
día 12 de marzo del año 1622.»

(V éase la  Lámina IV ).
88 Para Lope, como para muchos, cuya opinión refleja, la Canonización de San Isidro 

Labrador, ya de hecho Patrono de Madrid antes de su Beatificación y venerado como 
Santo, casi desde su muerte, no era necesaria por las razones que expone:

«La insigne Villa de Madrid... obligada a tantos beneficios, como había recibido por 
espacio de quinientos años de su divino hijo Isidro, llamado comúnmente el Labrador 
de Madrid, intentó su Canonización, pareciendo a muchos que no era necesario, pues en 
aquel siglo no habían reservado los pontífices la colocación en el número de los santos 
a la Sede Apostólica y el erigirse de su tierra, pintar con resplandor su imagen, labrarle
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m em oraban  tam bién  las de o tro s  c u a tro  san tos m ás, que fueron  canonizados, 
a la vez que aquél, p o r el Papa G regorio  XV, no m enos fam osos y popu la res  en 
la devoción de la H ispan idad : tres , adem ás españoles: S an ta  T eresa de Jesús, 
m uy venerada  p o r el Fénix desde m ucho  an tes  San Ignacio  de Loyola, 
fu n d ad o r de la C om pañía de Jesús, que h ab ía  ad q u irid o  eno rm e p restig io  
en pocos años p o r su san tid ad  y sab er; S an  F ranc isco  Jav ie r, com o llam a viví­
sim a de aquella  que llegaba, con su fe m isionera , no sólo h a s ta  el m ás ap a rtad o  
rincón  del Im p erio  español, sino  h a s ta  el o tro  ex trem o  del m undo , que ve­
n ían  a s e r  casi los m ism os en aquella  época y, p o r  ú ltim o , u n  ita liano , San 
Felipe N eri, que ten ía  en E sp añ a  n u m ero sísim o s devotos y espec ialm en te  en 
la V illa C oronada, donde u n  O ra to rio  h ab ía  p o r  ello de ded icárse le , aunque  
no fu e ra  éste  el san to  del Rey, com o in sin ú a  Lope, sino San Felipe A p ó s to lT0.

No o b stan te , la Relación  d ed icad a  p o r  Lope a la C anonización de los cinco 
Santos, au n q u e  m u e s tre  especial d e ten im ien to  resp ec to  de San Is id ro  L ab ra ­
dor, re fle jan d o  la m ism a p red ilecc ió n  del A yun tam ien to  a causa  de se r  el 
ún ico  nacido  en M adrid , es la m ás co m p le ta  y m e jo r  de las que se h ic ie ron  T1.

E l Fénix, al p u b lic a rla  se la dedicó, com o la a n te r io r , A la insigne Villa de 
Madrid, en que  vio la l u z T*.

C reo m uy n ecesario  a l p ro p ó s ito  de e s ta s  pág inas i r  exam inando  el con­
ten ido  de la Relación  de la C anonización  de Lope de Vega, desde el p rinc ip io , 
com o h ice con la de la B ea tificac ión  en  pág inas an te rio re s , en aquello  que 
p resen te  in te ré s , p a ra  co n o cer lo que  el Fénix  realizó  en ella.

E n  la d ed ica to ria  a lu d id a  con fiesa  el p o e ta : «siem pre  he deseado serv ir 
las m ercedes y favo res de su s  lib e ra les  m anos; p e ro  en esta ocasión es tanto  
m i interés propio, q u e  no  p ido  m ás ag rad ec im ien to  de m i servicio, que el 
rec ib irle  de V u estra  S eñ o ría  [la  V illa ten ía  en tonces e ste  tra ta m ie n to  com o

altares ya fabricarle templos, era Canonización que admitía la Iglesia, todo lo cual con­
curría en el divino Labrador nuestro por quinientos años, con la aprobación de un ángel 
que todos los sábados por tiempo de algunos meses, encendía la lámpara que asistía a su 
bendito cuerpo, cuando las campanas provocan a la salutación angélica. Perdió la malicia 
de algunos este tesoro, que en aquellos tiempos fundaba el cielo en la inocencia, que 
creía mucho y preguntaba poco» (O. S., XII, págs. XXIV-XXV).

Naturalmente se deduce de esta opinión que para muchos también la Beatificación de 
San Isidro había sido innecesaria, puesto que ya se le consideraba, casi desde su tiempo, 
como Santo, con culto, fiesta y apasionada devoción que mantenían sus milagros.

«® Véase mi ensayo Santa Teresa de Jesús y  Lope de Vega, en Revista de Espiritua­
lidad, Madrid, t. XXII (1963), págs. 383-398, en vías de publicarse de nuevo corregido y 
muy aumentado.

0̂ O. S., XII, pág. 150.
71. Véase Alenda y M ira: Págs. 211-213.
72 O. S., XII, pág. IX.
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hoy el de Excelencia, ap licados a su A yuntam iento] b en ig n am en te» * 74 7S *. Lo 
que he su b rayado  es im p o rtan te  p a ra  lo que luego se verá.

En la Aprobación  del M aestro  Espinel, am igo y m aestro  de Lope, se hace 
co n sta r adem ás que al a u to r  de la Relación «se deben gracias p o r  el cuidado 
y devoción, con que siem pre  se ocupa en las alabanzas de este  g lorioso San­
to» T\  y no m enos elogioso se m u estra  Fray Pedro  Zuazo, del Colegio de la 
E ncarnación  de doña M aría de Aragón, cuando opina, respecto  de Lope, «que 
la m ayor p a r te  de la grandeza de las fiestas fa lta ra  si él no las escrib iera»  7S.

A con tinuación , cu rándose  en salud  de los concu rsan tes que p ud ieran  ser 
p a rtid a rio s  de la poesía  cu lta  o n eo rren acen tis ta  gongorina y p ro te s ta ran  aca­
so del ev idente  sec ta rism o  de Lope, in sertó  éste  en la Relación, con el títu lo  
de A los poetas, un  tex to  del P adre  Fray Angel M anrique, publicado an te r io r­
m ente 7Í, en que re la ta  cóm o con «el nom bre  de Miguel de Prado», «un buen 
ingenio», que p o r venganza p resen tó  «doce octavas» —no se dice en qué ju s ­
ta, aunque desde luego no fue en n inguna de las dedicadas a San Is id ro— 
«a los jueces, m ás codiciosos, cuando m ás dedicados de a lcanzar su sen­
tido, si b ien  al cabo q u edaron  tan  ayunos de lo que querían  decir, cuan to  
se cree que lo e s tán  m uchos de los poetas, que ah o ra  se usan , a ten to s  sólo 
a esconder la sen tencia , si es que tienen  alguna, en la escab rosidad  del estilo , 
entonces ten ido  de sus au to res  po r m ás culto , cuando apóstatas de la lengua 
castellana, sino es los suyos, no hay idiom as, ni frases de que no usen . R aro  
prodigio de la singu laridad  de los m odos de hab lar, sino loable, adm irab le  
po r lo m enos: que sepa un  hom b re  h ab la r en Castellano y en tre  sus n a tu ra les  
que h ab la ro n  en la tín  Persio , n i H oracio , au n  p a ra  los ex traños de e sta  len­
gua. E n  efecto , e ste  ta l M iguel de P rado , deseoso de. vengarse, no se sabe si 
de los que h ic ie ron  el ca rte l, o de esta  nueva casta de poetas o acaso, lo que 
no p e rm ita  Dios, p o r sen tirlo  él así, hizo u nas octavas, que p a ra  ocupación 
de ociosos, cuando  no  p o r  espejo  de in tricados, se juzgaron  p o r d ignas de 
im prim irse» .

P o r desgracia  no he logrado averiguar si es que  rea lm en te  se pub licaron , 
dónde se im p rim ie ro n , p e ro  en  to d o  caso se tra ta  de u tiliza r, Lope, un  tex to  
co n tra  la  poesía  cu lta  que rea lza  con un  com en tario  de C ipriano  en  De Meta- 
phora, que añade, p o r  su  cu en ta  a  con tinuación : «Non sit frequens e t im m o- 
dicus usus, p o tiu s  o b scu ra t o ra tio n em , q uam  ilu s tra t: con tinuus in  allegoriam  
au t aenigm a m igrat»  77.

7» O. S.. XII, pág. IX.
74 O. S., XII, pág. IX.
74 O. S., XII, pág. X.
74 En su libro Honras al Rey Felipe III Nuestro Señor, Salamanca, 1621, fol. 185.
77 O. S., XII, págs. XIII y XIV.
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A continuación  van  in se rtas  décim as en a labanza de Lope p o r Luis de 
B elm onte B erm údez, don Pedro  C alderón y el L icenciado Ju an  Pérez de 
M ontalbán, cuya am istad  con el a u to r  de la o b ra  es b ien  conocida desde 
an tes  T*.

E n el Prólogo que sigue, a lude el Fénix a sus enem igos, que  d eb ieron  au­
m en tar, n a tu ra lm en te , con su  in te rvención  en  la Ju s ta  a n te r io r  de la B eati­
ficación del S anto : se prev iene p o rq u e  «habiendo llegado la m alic ia  y la igno­
rancia  a ig ua la r el peso  de la so berb ia , no hay  o b ra  de tan  b reve a rgum en to  
ni de tan  lim pias c ircu n stan c ias , que no  deba p rev en irse  a la defensa»; llam an 
aquellos «sutilezas a las in ju r ia s  y  d o na ires  a  la im pía  m align idad  co n tra  el 
divino culto»; rep ite  sus a taq u es  a S uárez  de F igueroa com o lo h ab ía  hecho 
dos años an tes  y pa rece  a lu d ir  a  G óngora, que sa tirizó  con c ru e l agudeza 
sus am ores sacrilegos con M arta  de N evares, y e ra  em pedern ido  jugador, en 
estas  líneas: «a tiem po  llega la  o sad ía  b á rb a ra , am bic iosa  de c o n tra s ta r  im po­
sibles, que p ro cu ran d o  in q u ir ir  vicios a jenos, se o lv ida de los suyos, no  p e r­
m itidos de la n a tu ra leza  n i de la h o n ra»  y achacando  to das estas  hostilidades 
a la envidia — que no sería  im posib le  en m uchos casos— tra ta  de d iscu lparse  
con los p oe tas  de aquello  que  p u d o  d isg u sta rle : «Las fáb ricas  insignes de 
esta  Relación, d irig idas a c u a tro  S an to s  de E spaña, h o n ra ro n  algunos inge­
nios, que no qu ise  fia rm e  del cu idado  que puso  en esto  el co rto  m ío, obede­
ciendo a qu ien  debo y q u ie ro  se rv ir  p o r  n a tu ra leza  y p o r  obligación, después 
de lo cual verá  el le c to r la Ju s ta , a  q u ien  sup lico  si h a lla re  versos d ignos de 
p rem io , fu e ra  de los que  tu v ie ro n  se le dé con estim arlo s  y p re su m a  que 
fa lta rían  en a lgunas de las leyes del C artel.» «E xornación  y v a len tía  tuv ie ron  
m uchos versos; p e ro  lo in trén seco  de a lgunas cosas pudo  p e rd e r  el prec io , 
aunque  a  sus dueños no  se lo haya  p a rec id o , que  ellos e sc rib ie ro n  com o poe­
tas  y algunos de los jueces lo  p e n e tra ro n  com o filósofos» T*.

No sería  ex traño  — a d e d u c ir  p o r  las an te r io re s  p recauc iones y re ticenc ias— 
que la m u rm u rac ió n  inev itab le  de los p o e ta s  que  a s is tie ro n  a  la J u s ta  y  no 
rec ib ieron  prem io , re fo rzad a  p o r  los h ab itu a le s  enem igos del Fénix, d ie ra  
lu g ar a algunas censu ras in g ra ta s , qu izás m ás ag rias y o s ten sib les  que  las 
d irig idas a la Ju s ta  an te rio r.

P o r la m uy p u n tu a l Relación de las Fiestas ®°, donde d e ta llad am en te  se 
describen  todas las que la V illa h izo  en  h o n o r de los c inco  S an tos, con p re ­
ferencia  a los españoles, y e n tre  esto s a la p o p u la rís im a  S an ta  T eresa  de Je- * * *

•8 O. S., XII, págs. XV-XVI.
7® O. S., XII, págs. XVII-XXII.
so O. S., XII, págs. XXIII-LXXIV
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sus y sobre  todo  a  San Is id ro  L abrador, su  P a trón , se revelan  tam bién  las 
p referencias devotas de Lope, que fue el in sp irad o r de todo.

E n verdad  es que fueron  sun tuosísim as las F iestas, com enzadas en la se­
gunda m itad  del m es de m arzo de 1622, y algunas su p era ro n  a las de 1620 y 
quizás no fueron  n u n ca  igualadas en M adrid, en lu jo  y buen  gusto.

E l Fénix tom ó p a rte  activa no sólo en la organización, sino en las fiestas 
m ism as, según se c o n je tu ra  del p rop io  texto. Fue el au to r, según dice, de 
algunas de las inscripciones en la tín  y en castellano  que figu raban  en los 
m onum entos y a lta re s  conm em orativos, y acaso de o tra s  que aparecen  anón i­
m as y no se ad ju d ican  a  n ingún  au to r. Ind iscu tib les  de Lope son la  Silva 
«Donde los secos pinos», dedicada a una  h u e rta  y ja rd ín  artificia les que se 
h ic ieron  en la p laza de la Cebada, «en la p laza donde se vende la m adera», 
y luego el pueb lo  despo jó  «en pasando  el S an to  com o si se h u b ie ra  prego­
nado el saco» 81; el soneto  «E sta  del cielo im itac ión  sagrada», ofrecido a la 
o rnam en tac ión  de la cúpu la  m ayor de la iglesia de San  A ndrés 82 y el fabu­
loso soneto, de los m ejo res del Fénix, que llam ó c lasiqu ísticam ente  Epigrama, 
dedicado —con o tro s  m agníficos que no aparecen  en la Relación  de las fies­
tas, pero  que debió  de com poner con m otivo de éstas 83— a S an ta  T eresa de 
Jesús, que com ienza «H erida vais del S erafín , Teresa», que he com entado  
am pliam ente  en o tra  ocasión  84.

Los o tro s  poe tas  que con tribuyeron  con com posiciones a las o rn am en ta ­
ciones de las fiestas  fueron , sin duda, los am igos del Fénix, a quien  éste  in ­
vitó, com o encargado  de organizarías: don Diego de Villegas, «con estud ioso  
ingenio» — «E ste del cielo en p u ro s  resp landores» , soneto  al a lta r  de los Pa­
d res F ranciscanos, « jun to  al H um illadero  de San Francisco»— ; el L icencia­
do Francisco  de Q uin tana, « tan  digno de su  ingenio» — «Sacró obelisco, en 
rayos, en luz pura» , soneto  al a lta r  del R ec to r «que llam an  de La L a tin a»— ; 
don Ju an  de Q uiroga, «grande ingenio», «culto» —«Alta, p iadosa  m áquina, 
em inente», soneto  al a l ta r  de los P adres Jesu itas— ; S ebastián  Francisco  de 
M edrano — «Hoy el tr iu n fo  del Alba, Is id ro  Santo», soneto  «excelente» al a lta r  
de los P ad res  M ercedarios— ; Ju an  Pérez de M ontalbán , «gentil esp íritu»  
—«M onte de luces, p a r to  del desvelo», soneto  a l a l ta r  de  los P ad res Domi­
nicos— ; el L icenciado Felipe B ern ard o  del Castillo — «Gigante oposición a los

84 O. S., XII, págs. LII-LIV.
82 O. S., XII, págs. LVI-LVII.
83 O. S„ XII, págs. LXXII.
84 La creación poética de Lope de Vega en uno de sus sonetos, en Blanco y Negro, 

Madrid, n.° 2.638, de 24 de noviembre de 1962, dedicado a Lope de Vega en el IV Cente­
nario de su nacimiento. Preparado para su reedición con otros ensayos del autor.
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um brales», soneto bellísimo al a lta r de los Padres Trinitarios—; el doctor 
M ira de Amescua, «capellán de Su Alteza» [el cardenal-infante don Fernando 
de A ustria], «con la elegancia que suele»: —«No suspendas el curso, oh, vaga 
plaza», «culta silva», al a lta r de los Padres Agustinos, «fabricado entre las 
casas del m arqués del Valle y la Cárcel de esta Villa»—; don Pedro Calderón, 
«grande ingenio» —«La que ves en piedad, en llama, en vuelo», soneto al a lta r 
de los Padres Carm elitas—; don Guillén de Castro, «ingeniosamente» —«Oh, 
religiosa adm iración, oh pura», al a lta r de los «Padres de la Victoria»—; Fran­
cisco López de Zárate, «que como navarro y noble...», «entrambas cosas 
igualó con su ingenio» —«Aquel bulto de monte con semblante», soneto al 
m onum ento levantado a San Ignacio por los Padres Jesuítas—; el conde del 
Basto, «perfil ingenio en tan verdes años», joven aristócrata aficionado a las 
letras, como otros m uchos de su tiempo y hoy «rara avis», como Agustín y 
Jaim e de Foxá —«Piadoso de Artemisia, afecto caro», soneto al arca ofrecida 
po r los plateros de M adrid a San Isidro—, y Juan de Piña, «cuyo entendi­
m iento, por m ucho que le celebre, siempre dice mi am or que quedo corto» 
—«De esta fuente cristalina», a una fuente en el monumento dedicado a Santa 
Teresa en el claustro  de los Padres Carmelitas Descalzos—, cuyas composi­
ciones se publican en la Relación 85.

A continuación de la Relación de las Fiestas, incluyó Lope las dos come­
dias que según se dijo antes, dedicó a la vida de San Isidro: am bas en dos 
actos —caso nada frecuente o quizás único en la época— y con sus corres­
pondiente Loa cada una, tra tan , respectivamente, de La niñez de San Isidro 
y La juventud de San Isidro  8*. Quizás el autor, aunque no se le encargó, pro­
yectaría una tercera sobre el resto de la vida del Santo, que acaso no pudo 
realizar, y si es así fue gran lástim a 8T, ya que ambas sobrepasan, con mucho, 
po r sus m éritos, lo puram ente ocasional. El ambiente campesino y ru ral del 
vivir del santo Labrador, sirvió a Lope para crear un m undo de poesía inge­
nuo y sencillo, como el que aparece con iguales aciertos en o tras famosas

o» O. S ., XII, págs. XXXVIII-XXXIX, XL, XLI, XLII, XLIII, XLIV-XLV, XLVI-XLVII, 
XLVIII, XLIX, LI-LII y LXVIII, respectivamente.

88 O. S ., XII, págs. 1-74 y 75-146, respectivamente.
87 No podemos identificar la posible tercera comedia, que hubiera tenido seguramente 

dos actos como las otras dos, con una más del F énix, en tres actos, sobre el Santo 
Patrono de la Villa Coronada, S a n  I s id r o  L a b ra d o r  d e  M a d r id , porque es muy anterior 
y, sin duda, compuesta como una interpretación dramática del poema I s id r o  —Madrid, 
1599—, pues fue escrita probablemente de 1604 a 1606, siendo adaptada en Lima en 1609. 
(Véanse Morley y B ruerton: T h e  C h ro n o lo g y  o f  L o p e  d e  V ega's. « C o m ed ia s» , New York, 
1940, pág. 239, y A d d e n d a  to  th e  C h ro n o lo g y , etc., en H isp a n ic  R e v ie w , t. XV, 1947, pág. 61.)
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comedias suyas —El villano en su rincón, El galán de La Membrillo, entre 
varias— , realzado por el prodigioso m isterio de la santidad.

Se presentaron, con tramoya «jamás vista en España» y «con rico adorno», 
por Vallejo y Avendaño, respectivam ente *®, ante los reyes, Felipe IV y su 
esposa Isabel de Borbón o «de la Paz». El vivo cuadro que se nos da la 
representación, merece copiarse por lo bien que revela el vivir de la época 
en uno de sus aspectos, las representaciones palatinas:

«La riqueza de los vestidos fue la mayor que hasta aquel día se vio en 
teatro, porque ahora representan las galas, como en otro tiempo las perso­
nas, supliendo con el adorno la falta de las acciones. Salieron Sus M ajesta­
des y Altezas a los balcones bajos de Palacio, en el lienzo que confirm a con 
la to rre  nueva, donde estaban los carros, que con las casas que sirven de 
vestuario, invenciones y apariencias, guarnecían el teatro, que los divide, y 
en parte  em inente al concurso del pueblo las chirimías y trom petas» 88 89.

Además, para estas ñestas, asimismo, compuso Lope una comedia más; 
magnífica por cierto, Vida y Muerte de Santa Teresa de Jesús, cuya pater­
nidad he probado de modo definitivo recientem ente 90 * e inexplicablemente, 
si no es para dar prim acía al Santo madrileño, o porque no era el Ayunta­
miento el que se la había encargado, no figura en la Relación, como las de­
dicadas a San Isidro.

Después de la Relación de las Fiestas celebradas en M adrid para  conme­
m orar la Canonización de los cinco Santos, que fueron realm ente únicas en 
la Corte, inserta  el Fénix en su obra, la Ju sta  Poética, que se celebró el 28 de 
junio de 1622, y no hay que decir cómo en ella su participación fue igual 
o más dom inante que en la celebrada cuando la Beatificación del Patrón 
de M adrid, si bien quizás m ás prudente en algunos aspectos, para  ¡no des­
p erta r nuevas p ro testas y odios como en la anterior.

88 Pérez Pastor, con su cuidadoso investigar, comprobó que tanto Vallejo como Aven- 
daño, estaban a la sazón en Madrid, donde acababan de representar los autos de la fiesta 
del Corpus Christi, según contratos que habían firmado en 19 y 21 de febrero de 1622, en 
los que se dan las listas de quienes integran una y otra compañía de ambos representantes 
y autores de comedias, figurando en las nóminas, entre otros, algunos actores muy cono­
cidos, sobre todo en la de Manuel Vallejo: Francisca María, su mujer; Juan de Morales 
Medrano, a veces también director de compañía; Jusepa Vaca, su mujer, famosísima 
actriz; la hija de ambos, Mariana de Morales y Juan Bezón, muy renombrado. En la de 
Cristóbal de Avendaño, sólo merecen destacarse María de Candau, célebre en su tiempo, 
de la que debía de ser deudo un Luis Candau, que también figura. (Véanse D a to s  d e s- 
co n o c id o s  p a ra  la  v id a  d e  L o p e  d e  V ega , en P ro c e so  de  L o p e  d e  V eg a  p o r  l ib e lo s  co n tra  
u n o s c ó m ic o s , Madrid, 1901, págs. 296-297.)

88 O. S ., XII, págs. LVIII y LXXIII-LXXIV.
90 Véase U na n u e va  c o m e d ia  d e  L o p e  d e  V ega  s o b r e  S a n ta  T ere sa  d e  J esú s, Madrid,

1965.
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De Lope fue el Cartel, que nos desc rib e  el p oe ta  con esta  m inuciosidad :

«El día del Santísimo Sacramento, 17 de mayo deste año de MDCXXXII, entre 
los demás adornos de las calles, amaneció puesto un dosel, y debajo de su cielo, 
en raso blanco, guarnecido de pasamanos y randas de oro, el Cartel de la Justa 
Poética prometida, en lo alto del cual, de fina estampa, entre las armas de Su 
Santidad, las del Rey Nuestro Señor y de la Villa, estaba la figura del Santo, sen­
tado en un carro de haces de trigo, en la forma, que con tanto regocijo y música 
le traen los labradores hecho el agosto; en la mano una cruz de espigas, cual la 
suelen ofrecer a los templos o ponen con diversas flores en los portales de sus 
dueños, y donde suele estar el rótulo, un Cáliz con una Hostia; junto a las ruedas 
de la mano derecha la Fe y la Caridad y en las de la siniestra la Humildad y la 
Esperanza, virtudes en que fue tan heroico nuestro Labrador divino; y por alma 
deste símbolo, -ocupando lo alto de la cartela con gracia: Dignus est operarius 
cibo suo» 91.

E n  d icho  Cartel — del que  no  se conoce p o r desgracia  e jem p lar, pe ro  se 
co p ia  en  la Relación  92— , tra s  un a  b reve in tro d u cc ió n  de g ran  a la rd e  e ru d ito , 
com o so lía  h a c e r  el p o e ta  en  ta les casos, se an u n ciab an  los diez Combates 
— así se llam an  aq u í, sigu iendo  las carac te rís ticas  orig inales de estos actos, 
en  vez de C ertám en es, com o en la Ju s ta  de la B eatificac ión—, b a jo  el p a tro ­
n a to  de u n a  sim b ó lica  fig u ra  cada  uno, con los tem as y los p rem io s  que el 
Fénix  h a b ía  d e te rm in ad o . Al fina l de la Relación, se in se r ta  u n a  lis ta  de los 
Lugares que se dieron  * 93, e sto  es, la  d iscrim inación  de los P rem ios.

H e a  c o n tin u ac ió n  los «com bates» con los p oe tas  que  a  ellos c o n cu rrie ro n  
y o tra s  a c la rac io n es  qu e  m e h an  p a rec id o  o p o rtu n as  y los p rem io s  que  se les 
d isce rn ie ro n , m u ch o  m ás valioso  que  los de la Ju s ta  de 1620, ya que  en e sta  
o tra  se  in d ican  y no  se callan  los ga lardonados com o en aquélla , p ro b ab le ­
m e n te  p o rq u e  p ro te s ta r ía n  de ta l decisión.

Prim er Com bate, sim bolizado  p o r  «la A rqu itec tu ra» , con el tem a  de «seis 
can c io n es  [ estancias o estrofas, in teg ran te s  de la canción p e tra rq u is ta ]  de 
tre c e  ve rso s  com o la T re in ta  de P e tra rc a  que com ienza «De p e n sie r  in  pen- 
s ie r, d i m o n te  in  m onte»  9*, «al m ilag ro  de a ra r  los ángeles, m ie n tra s  hacía  
o rac ió n  n u e s tro  d iv ino  L a b ra d o r Isid ro» . E l P rim er p rem io , «una fu en te  de 
p la ta  d o ra d a , de  p rec io  de c in cu en ta  ducados», co rresp o n d ió  a l p ro p io  Lope 
de  Vega; el S egundo , «un re ta b lo  de oro , de p rec io  de cu aren ta» , a  López 
de Z á ra te , y el T erce ro , «un tren ce llín  [c in tillo  con p e d re ría  p a ra  a d o rn a r  el

"i O. S„ XII, págs. 147-148.
02 O. S., XII, págs. 149-157.
93 O. S., XII, págs. 424-426.
9* Es la Canzone XV II  de Le Rime. Ed. Bellorini, Turín [1929], págs. 183-187.
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so m b re ro ], de tre in ta» , a  don  Pedro  C alderón —a qu ien  Lope ya juzga «gran­
de ingenio» 04— , que lo lucería  con sus postin e ro s  vein tidós años, de galán  
de C orte.

El Fénix, con p lena  satisfacción , y su im p rudencia  h ab itu a l, e scrib ió  a l final 
de su poem a p rem iado , al im p rim irlo  en la Relación, e s ta  o rgu llosa  y  desa­
fian te  a lusión : «Velit, no lit, invidia.»

T am bién  to m aro n  p a r te  en este  C om bate don Ju an  de Jáu regu i, Luis de 
B elm onte, el d o c to r M iguel S ilveyra y A ntonio López de Vega, cuyos poem as 
—igual que  los de todos, en los re s tan te s  com bates— fueron  escogidos com o 
los m e jo res  de los que se p re sen ta ro n  y no rec ib ieron  prem io , pub licándose , 
después de los ga lardonados, en el lu g ar co rre sp o n d ien te  de la Relación  9*.

Segundo Combate, s im bolizado p o r la Inocencia , con el tem a de p in ta r  
«en c u a tro  octavas la  sa tisfacción  de los celos, que le dio [a  San  Is id ro ] su 
divina esposa  S an ta  M aría de la Cabeza, p asan d o  el r ío  Ja ram a  sobre  su  m an­
to». E l P rim e r p rem io , «un cab estrillo  de oro , de p rec io  de cu a ren ta  duca­
dos», lo alcanzó  don G uillén de C astro ; el Segundo, «un ja r ro  de p la ta , que 
pese tre in ta« , don  Ju an  O sorio de Cepeda, y el T ercero , «un b ú ca ro  dorado , 
que llegue a veinte», el L icenciado Ju an  Pérez de M ontalbán . «Ricos prem ios», 
los juzga Lope. T am bién  se p re sen ta ro n , e n tre  o tro s , Luis de B elm onte, Anas­
tasio P an ta leó n  [de  R ib e ra ] , A lonso Jerón im o  de Salas B arbad illo , Ju an  Be- 
ja ran o  de C arvaja l y, en  fin, el P ad re  P resen tad o , F ray  G abriel Téllez, ya m uy 
conocido com o T irso  de M olina, que se quedó  sin p rem io ; b ien  es v e rd ad  
que a d ife renc ia  de los an te rio re s , p o r  e s ta  fecha, fig u raría  en la lis ta  de los 
enem igos de Lope, segu ram en te , y no p o r  cu lpa  del relig ioso m erced a rio  a 
no d u d a r  9T. (

Tercer Combate, s im bolizado p o r la A urora, con el tem a de cu a tro  décim as, 
describ iendo  «la m añana , en que  n u e s tro  la b ra d o r m ad ru g ab a  p a ra  i r  al cam ­
po, qued án d o se  después en  la cap illa  de N u estra  S eñora  de la A lm udena 
oyendo m isa». .E l P r im e r p rem io , «una cadena de resp lan d o r, de p rec io  de 
tre in ta  ducados», fue p a ra  M ira de A m escua, que  la lu c iría  sob re  su  so tana , 
ya que aú n  no  se h ab ía  inven tado  el «clerygm an»; el Segundo, «un agnus 
de veinte», p a ra  don  A ntonio  de Lugo y R ibera , y el T ercero , «un co rte  de 
ju b ó n  de diez ducados de precio», p a ra  don  Ju a n  de Avila y B riv iesca. T am ­
bién se p re se n ta ro n  don  A ntonio de M endoza, «a su  devoción»; don M artín  * 97

«  O. S„ XII, pág. XLVII.
»« O. S„ XII, págs. 151, 174-199 y 424.
97 O. S., XII, págs. 151-152, 199-218 y 424. (Véase: E ntrambasaguas: La convivencia coetá­

nea de Lope de Vega y Tirso de Molina, en Estudios..., Madrid, t. XVIII, 1962, págs. 387- 
397.)
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de U rb in a  — seg u ram en te  de la fam ilia  de la p rim era  m u je r  del Fénix— ; 
F ran c isco  de F ran c ia  y A costa; el d o c to r Pelayo R esura; el P ad re  P resen tad o , 
F ray  G abrie l Téllez, nu ev am en te  sin  p rem io ; el L icenciado F rancisco  de Q uin­
ta n a ; do n  P ed ro  C alderón , e s ta  vez no p rem iado  tam poco; Alonso de Salas 
B arb ad illo  y don  A lonso del C astillo  Solórzano, y su seudónim o el L icenciado 
L esm es D íaz de C alah o rra  97* y, p o r  ú ltim o , don M iguel V enegas de G ranada, 
cuyas d écim as «son no tab les» , pe ro  no p rem iab les, al p a recer, r aunque, en 
fin , se le o frec ió  u n  espec ial ga lardón : «Al g rande  ingenio de don M iguel Va- 
negás (sic)  de  G ran ad a , q u in to  n ie to  del Rey Chico, un  lau re l en  p rem io  de 
su s  fam o sas  décim as»  **.

E l Fénix, con  ev iden te  iro n ía  —si nos a tenem os a lo que ya h ab ía  d icho  
so b re  lo m ism o  en  la J u s ta  Poética  de la B eatificación— , ha llaba  m uy fácil 
y lu c id o  el tem a  de e ste  C om bate  en el s iguiente p á rra fo , donde no fa lta  la 
equ ívoca  a lu sió n  a  los po e tas  Castellanos —así, su b rayado  en el o rig inal— , 
e s to  es, a  los q u e  no  segu ían  las tendenc ias n eo rren acen tis tas , sino las b a r ro ­
cas suyas, ad o p tan d o , com o verem os luego, la a rb itra r ia  n o m en cla tu ra  de su 
od io  a  la p o esía  gongorina .

«Tengo p o r  s in  d u d a  qu e  no h an  hallado  los ingenios que p ro fesan  ver­
sos, su je to  en  S an to  com o este  L ab rad o r angélico, p o rq u e  en él se h a llan  los 
m ás lu c id o s  p a ra  la P oesía, que  puede  in v en ta r la im aginación, cam pos, t r i ­
gos, a ra d o s , f lo res , río s , fu en tes, p rim av eras, h ib iernos, estíos, celos, am ores, 
án g eles  y  o tra s  p a r te s  ta n  a p ro p ó s ito  de los bucólicos en los sucesos de su 
m is te r io sa  v ida , q u e  conv idan  a  esc rib ir; n i hay  h o m b re  que no  a c ie rte  en 
lo q u e  e sc rib e . A hora o frece  la A urora  su  p in tu ra  en este  com bate , q u e  au n ­
q u e  no  fu e ra  ta n  h e rm o sa , ya se le deb ía  p o r lo que favorece los ingenios: 
Aurora gratissim a M u sís , y a las ciencias p o r  aquel lu g ar de S alom ón  h ab lan ­
do  de la  sab id u r ía : E t qui m ane vigilant ad me, invenient me. E lla  es el p r in ­
c ip io  de to d o s  los h u m an o s  e je rc ic io s ...

97a Lo descubre el propio Lope en su romance Premios de la Fiesta, de que se trata 
más adelante:

«Pero diréis que os halláis 
turbadas, viendo que quiero 
hablar luego en Lesmes Díaz, 
si bien fue nombre supuesto.

Don Alonso del Castillo 
fue de aquellos versos dueño, 
en cuyo ingenio sabroso 
vive un panal de los cielos.»

Más adelante veremos las consecuencias que trajo el tal seudónimo, con motivo del 
Séptim o Combate.

98 O. S., XII, pág. 426.

—  66 —



... ¿Q ué p oe ta  la tino  no se esm eró  en p in ta rla? , ¡qué b ien  Lucrecio , Ovi­
dio, SiJio, E s ta d o  y Séneca! V eam os cóm o la d escriben  y ad o rn an  n u estro s  
Castellanos m ien tra s  el S an to  Is id ro  se o lvida de i r  al cam po  en  la v illa de 
la A lm udena, im agen herm o sísim a  y an tigua  devoción de e s ta  insigne Villa.» 
Pero él no escrib ió  sino  p o r m edio  de Tom é de B urguillos, com o verem os, y 
b u rle scam en te  uno  de los m e jo res  poem as que salieron  de su  p lu m a, a  t r a ­
vés de su seudónim o, p in tan d o  el am an ecer de M adrid , con u n  im pagab le  
cuad ro  de co lorido  vivísim o de las co stum bres.

R especto  del c itado  d o c to r Pelayo R esura , de tono  ta n  caste llano  y m e­
dioeval — sím bolo  de C astilla  m ism a— ***, Lope se cree  en el d eb er de a c la ra r  
que e ra  «nom bre supuesto» . ¿De qu ién? S in  d u d a  el m ism o Fénix. No hay  
que e s ta r  m uy aco s tu m b rad o  a su  inconfund ib le  estilo  y a  su  m ás inconfun­
dible ideología p a ra  no p e rc ib ir  que se p ro p u so  aú n  d a r  o tro  golpe al a su n to  
en e sta  versión , que q u iere  im ita r  la época del S an to , con u n  a rb itra r io  m edie- 
valism o, e n tre  b u rla s  y veras. Pero  aún  hay m ás: Lope ap rovecha este  pasti­
che, en que  m o stró  m enos persp icac ia  que o tra s  veces, p a ra  decirnos del ta l 
Pelayo R esu ra  que «escrib ió  en lengua an tig u a  [? ] p a ra  d a r  a e n ten d e r que  
aquella  e ra  la p u ra  lengua de Castilla». ¡De nuevo en m edio  de la J u s ta  la 
m a traca  gongorina  que  au n  seguirá! Lo culto, lo n eo rren acen tis ta , no  es lo 
castellano, el españo l ve rd ad ero ; el español del Isidro, «poem a castellano»; 
el del Orfeo, de Pérez de M ontalbán , que  se escribe  p o r Lope «en lengua cas­
tellana» lo que com pone, com o sin  igual o rfeb re , G óngora es extranjero  
—lo h ab ía  d icho  an tes  el genial lírico  cordobés, recogiendo u n a  calum nia  de 
su enem igo, ya an tig u a  10°, «no hay  .voz que no la acusen  de ex tran je ra» , en 
la acepción  de extranjero, ex traño— ; a lo m ás, vizcaíno, com o p a re ce ría  a 
B uscán  y G arcilaso  si lo o y e ran ... La posición  del Fénix casi lin d a  con  el re- 
tro g rad ism o  de C ristóba l de C astille jo , fren te  a  la  nueva p oesía  ita lian izan te  
al com enzar el siglo xvi. P ero  no nos engañem os, com o tan to s  se engañaron  
con él, p reva lido  de su  p o p u la rid ad , de su  fuerza  v ita l, f ren te  a  don  Luis, 
in éd ito  casi en su  señ o ria l in d ife ren c ia  p o r el púb lico . Lope no sólo sigue la * 99 100

>_____

98a Por el Pelayo, símbolo de la Reconquista y  por Ñuño Rasura, supuesto abuelo del 
conde Fernán González y  acaso Juez de Castilla, en dudosísima cronología. (Véase B alles­
teros: Historia de España, t. II, Madrid, 1920, pág. 216.)

99 Véase Cabañas: El m ito de Orfeo en la Literatura Española, Madrid, 1948.
100 En el soneto que se le atribuye —no creo que ofrezca dudas después de esta con­

frontación— y  empieza: «Con poca luz y  menos disciplina» (Ed. M ellé y G iménez, Ma­
drid, s. a., pág. 561), en que se lee:

«no hay paso concedido a mayor gloria 
ni voz Que no la acusen de extranjera».
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línea garcilasiana, sino que cuando Góngora es ya inofensivo, sin sus sátiras y 
con la m uerte cabe él, le im ita de cerca en un soneto, alabándole, quizás con 
verdad l01, le sigue en la Circe como puede; le dedica un soneto cuando muere 
su rival, tan  insincero como gongorino, en que afirma la lira suya hasta pa­
recer que la tañe Góngora 102 103, pero seguramente si alguien le hubiera afeado 
esta im itación de su odiado enemigo, diría que era por seguir el estilo del 
m uerto, a unos, y por burlarse a otros, pero como no debió de decírsele nada 
—la envidia se va borrando en él, y en, Quevedo, el odio crece m onstruosam en­
te 10s; los dem ás acaso han olvidado la rivalidad de ambos, sin duda—, tra ta  
de em ularle, de vencerle en lo que nunca pudo y en su últim a época le imita 
descaradam ente —las elegías a Blas de Castro y a Villayzán, por ejemplo—, 
pero es inútil que tra te  de captar el más grande secreto de técnica poética que 
haya existido nunca, pues duerm e con el poeta inerte, bajo la digna belleza 
de la catedral de Córdoba..., y Lope vuelve a su ruta, a su ru ta  no menos 
m aravillosa, porque tam bién le hiere el dolor y ha de ser sincero en el llanto, 
con su propia voz —églogas a Filis, a Eliso, a Amarilis...— y asimismo le es­
pera  la m uerte, tam bién, no mucho después.

Expuesto esto puede comprenderse la trascendencia de este pasaje que 
sigue, como una inopinada lección lingüística a lo que, según el Fénix, pensaba 
el supuesto Pelayo Resura, esto es, lo que pueden suponer que piensa él, con 
un pensar anquilosado en esto, que presentiría, en unos dos siglos al Caste­
llano viejo, de Larra, creador prem aturo del escritor contemporáneo. Lo que 
añado, en tre  corchetes, tra ta  de subrayar lo esencial del contenido:

«Advierta pues con los demás que lo sienten así que yo no tengo por lengua 
pura castellana la de la Crónica y las leyes, ni la que tienen los versos del señor 
rey don Alfonso [están en lengua gallega] a la imagen de los Reyes [la de Nuestra 
Señora de los Reyes, que está en su capilla de la catedral sevillana], que cita Ar- 
gote, sino aquella lengua, que con toda perfección de su Gramática [el sectarismo 
y el odio de Lope le llevan en sus alas a la futura opinión pizmienta de la Acade­
mia Española] hablan los hombres [¡qué vulgar e increíble insulto para él mismo!], 
que dejando su aspereza, usan la fácil [ahí estaba el q u id ]  hermosura de que está 
adornada... Hablar puramente castellano es usar aquellas locuciones y términos 
que sufre su dialecto [?] y no con cuatro frases andar toda su poesía en tomo, di­
ciendo siempre una misma cosa, con que parecen papagayos de su inventor [alu­

101 El que comienza «Canta cisne andaluz, que el verde coro», publicado en L a F ilo­
m en a , Madrid, 1621. En O. S ., IV, pág. 478.

102 También en L a C irce  —Madrid, 1624—, quizás para calmar a quienes percibieran la 
imitación del estilo gongorino que intenta el F énix, sin éxito, en el poema. Es el soneto 
que empieza: «Claro cisne del Betis, que sonoro.» (En O. S ., I, pág. 374.

103 Cfr. mi estudio Un en ig m a  d e s v e la d o  d e  la  B ib lio g ra fía  d e  G ón gora , Madrid, 1962, 
páginas 71-93.
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sión bien clara a los seguidores de Góngora, entre los que se iba a encontrar 
pronto Lope, y al poeta cordobés] o que se prestan los unos a los otros las mis­
mas palabras. Ingenuamente [!] lo digo, señores, sin malicia, sin arrogancia, sin 
ambición, sino con toda humildad y rendimiento; no queriendo que la poesía no 
tenga adorno, pues dije en el papel impreso [el C a r te l] que no se usase de voces 
bajas, pero que se levantase la sentencia en lengua puramente castellana a una 
locución heroica... Esto es lo que siempre he dicho, que sea clara y no oscura, 
pero no humilde ni hinchada..., mas ojalá que este solo fuera el daño, pues por 
levantar el estilo a locuciones altas, escriben desatinos bárbaros, quedando sus 
composiciones sin dulzura y sentencia, sin cuerpo y alma, dando a beber penado 
[con dificultad] a los hombres doctos, confusión y desconfianza a los ignorantes. Yo 
confieso que lo soy [una vez más la preocupación íntima del poeta], pero no tanto 
como a indio me engañen con cuentas azules y cascabeles de azófar, que es lo mismo 
que esta nueva poesía, co lo re s  y ru id o , y cierto que he sabido de hombres doctos, que 
llevaran en paciencia la ofensa de nuestra lengua, si hallaran diferencia en sus 
escritos, pero como he dicho es tan miserable este linaje fantástico, que no tiene 
solo su D icc io n a rio  quince voces; llámanse c isn es  y a nosotros p a lu s tr e s  a ve s , 
tu rb a  lega  104, que ignora el estilo ático y la erudición romana, perdónese a muchos

101 La alusión es fácil de identificar. En el conocidísimo soneto atribuido a Góngora 
—cuya paternidad no creo que ofrezca duda tampoco después de aclarar esta alusión, 
por otra parte increíblemente olvidada—, que comienza «Patos del aguáchirle castellana» 
en que el gran poeta andaluz escribió:

«Patos de la aguachirle ca s te lla n a  
que de su ru d o  o rigen  fácil riega, 
y tal vez dulce inunda vuestra Vega, 
con razón vega por lo siempre llana.

Pisad graznando la corriente cana 
del a n tig u o  id io m a , tu rb a  lega  
los oidos avivad cuantos os niega 
á tic o  e s tilo , e ru d ic ió n  rom an a .

Los c isn e s  venerad c u lto s ...
. . .  ¿Huís? ¿No queréis vellos 
p a lu s tr e s  aves?»

Por lo conocido no copio del texto más que los versos que contienen las alusiones, que 
subrayo. Véase completo en la Ed. Mellé y Giménez (pág. 569), quien aun conociendo sus 
alusiones le deja entre los dudosos, como si aparte de este hecho convincente, otro que 
Góngora fuera capaz de manejar con tanto arte el fino e intencionado estilete de la 
sátira. A la vez cita como contestación a él, otro también conocido, «Pues en tu error 
impertinente expiras», del que copio por ello sólo los fragmentos en que subrayo las 
alusiones:

«za b u lló m e  d e  p a to  por no verte,
¡oh ca la ve ra  cisne!...
¡Hermanos, tu rb a  lega, zabullios!
Venid de Antón Martín, que ya os espera 
cadáver vivo de sus versos fríos;

aun no se le ha cerrado la mollera 
al p a d re  d e  lo s  c u lto s  d e sva r io s ;  
ro g a d  a  D io s  q u e  con  su  len gu a  m uera» .

No sólo por la coincidencia de las alusiones y sobre todo del último verso con el texto, 
sino por el estilo, muy de Lope, cuando hacía sátiras, que afinaba poco la puntería e incu-
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años proposición tan fuera de propósito, para enseñar a escribir la lengua c a s te ­
lla n a , en que fueron tan eminentes Fray Luis de León, el Padre Rivndeneyra, el 
divino Mariana, Fray Agustín de Avila y otros, pero pues son próximos, roguemos 
a Dios que mueran con su lengua.»

El texto vale p o r toda una  teo ría  del lenguaje del Siglo de Oro visto  po r 
Lope, cuyas opiniones co n tra  la lengua cu lta  se densifican aquí. Creo que 
m erecía el com entario  previo  que le he dedicado y m ás su rep roducción  
No tengo noticia  de que se haya usado  p o r la c rítica  filológica, aunque no 
pueda negarse su in te rés, pero  m ien tras  los llam ados filólogos españoles lean 
sólo obras técnicas ex tran je ras , cuando  las leen, y no la lite ra tu ra  española, 
donde acaso ap ren d erían  algo nuevo, es de e sp e ra r que  com o o tro s  m uchos 
textos de análoga im portanc ia  sigan sin  u tilizarse . Al m enos podía h ab er 
aclarado  algunas tin ieb las que rodean  el estud io  de la lengua de Góngora.

Cuarto Combate, sim bolizado p o r  «la Caridad», tuvo com o tem a «un so­
neto  al éxtasis en que el bend ito  p a tr ia rc a  San Ignacio  de Loyola estuvo siete 
días», «breve poem a p a ra  m a te ria  ta n  a lta ..., de que hace que haya tan  po­
cos en la perfección  que piden», aunque  fueron  acogidos en tre  m uchos. El 
P rim er p rem io  fue «un bernegal [especie de taza de boca ancha p a ra  beb er] 
de p la ta  dorado , que pese tre in ta  ducados», que ganó el L icenciado Francisco 
de Q uintana; el Segundo, «un esc rito rio , de p rec io  de veinte», el L icenciado 
Felipe B ernardo  del C astillo, y el T ercero , «un b rinco  do rad o  p a ra  agua de 
olor, que vale diez ducados», F rancisco  de F rancia  y Costa. Se p re sen ta ro n  
tam bién , en tre  o tros, V icente G arte , F ray  D om ingo de Ochoa, M anuel Ponce, 
el P resen tado  Fray Jerón im o Vélez, F ray  Diego de San M iguel, F ray  A ntonio 
Gual, Gonzalo de Ayala, don Alonso del Castillo Solórzano y don Jorge de 
Lima.

Con m otivo del tem a, com en ta  el g ran  so n e tis ta  que es el Fénix: «un so­
neto , breve poem a p a ra  m a te ria  ta n  a lta , pero  del m ayor lugar de la poesía 
p o r su  excelencia, de que hace que haya tan  pocos en la perfección  que piden, 
causa porque  adm iro  tan to  los de G arcilaso  y H errera»  * 105.

rría en el insulto. Lo de «calavera cisne» alude a la calvicie de Góngora como en otra 
ocasión aludió a la de Figueroa:

« ¡Oh c a la v e r a  de planeta mudo!»
(Véanse mis citados E s tu d io s . . . ,  t. II, pág. 389.)
105 O . S ., XII, págs. 152-153, 250-264 y 424. Sobre la inteligente y demorada concepción 

perdurable del soneto, en el pensamiento renacentista, que alguien ha creído torpemente 
que se imaginó como algo destinado a perderse rápidamente, véase el prólogo de mi F lo ­
r i le g io  d e  s o n e to s  d e  la  E d a d  d e  O ro , Barcelona [1964], págs. 4-7 ( C u a d e r n o s  l i t e r a r io s  
d e  A z o r , V).
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Quinto Combate, sim bolizado en «la Ind ia  O riental» —tan  exótica p a ra  los 
españoles de entonces, com o conocidas las O ccidentales, Ind ias p o r an tono­
m asia—, se le dio com o tem a «diez redondillas de cu atro  versos» (sic), en que 
se p in ta ran  «las encendidas ansias que ab rasaban  de am or de Dios el pecho 
de su sagrado apósto l San Francisco Javier, deseando desa ta rse  destos m or­
tales lazos». El P rim er prem io  consistió  en «seis ram ille tes de p la ta  de peso 
de tre in ta  ducados», que correspondió  a don F ernando de Lodeña; el Se­
gundo, «una escriban ía  de ébano y m arfil, que valga veinte», a Jerón im o de 
Robles, y el Tercero, «unas ligas de n áca r con pu n tas  de oro, de diez duca- 

,dos», a doña A ntonia de N evares. Y no se p resen ta ron  m ás poetas a  este  
prem io, po rque  com o Lope com entó, se pusieron  pocas, «porque hay pocos 
que las em prendan , com o está  su d ificu ltad  en la sen tencia  y no en las locucio­
nes [ ! ] » l0#. Y así fue, aunque las redondillas fo rm an  legión en la poesía de 
la Edad de O ro y en o tras  épocas. Con el Fénix, conviene pen sar m al p o r 
principio a fin  de h a lla r b ien lo que se propone. ¿No sería  que el poeta  
desanim ara de algún m odo a los o tro s p a ra  que alcanzara siqu iera  el Ter­
cer prem io  a  esa poetisa  doña Antonia N evares, que aparece aho ra  p o r p rim era  
vez en ju s ta s?

Porque, ¿quién  es doña Antonia de Nevares?
En esto  ya no  hay que suponer n i m al n i bien. H a de identificarse, sin re ­

medio, con A ntonia Clara, h ija  de los sacrilegos am ores del Fénix con la bellí­
sim a m alcasada doña M arta  de N evares Santoyo, la Amarilis de los versos 
de sus ú ltim os años. Antonia Clara, Antoñica, com o el poeta  la llam aba, na ­
cida en M adrid  el 12 de agosto de 1617, ten ía  a la sazón cinco años, y aunque 
fue desde n iña m uy desp ie rta  y bellísim a com o su m adre, la verdad  es que/ 
a esa edad  no estaba  p a ra  hacer redondillas, tan  encarecidas p o r su p ad re  y 
que éste, que h ab ía  puesto  en  el ú ltim o  fru to  de su v ida am orosa los hum anos 
ojos, tuvo tam bién  el capricho  de que figu rara  en tre  los poe tas  de la  Ju sta , 
en el C om bate que suponía tan  difícil y que adem ás ganara  u n  prem io , p a ra  
lo cual escrib ió , con su estilo  personalísim o, las redondillas, y las p resen tó  con 
el nom bre  de la n iña, a rreg lado  a  su gusto, ya que los apellidos que en aparien ­
cia y púb licam ente  le correspond ían , e ran  H ernández N evares 10T. ¡Lástim a * 107

10« O. S„ XII, págs. 153, 265-274 y 425.
107 Véase mi obra Vivir y crear..., ya citada, págs. 381-383, 412, 423, 441, 442, 489 y 

535-540.
El capricho de atribuir versos suyos a sus hijos, lo volvió a repetir Lope en Triunfos 

Divinos (Madrid, 1625), donde figuran un soneto de Antonia Clara, de ocho años, y otro 
de su hermanastra Feliciana, la hija legítima —quizás por no ser menos que la otra—, 
que si tenía la edad de doce años, para poder escribirlo, muy precozmente, jamás se dijo
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de no tener noticia de la escena fam iliar que se desarrollaría en la aún exis­
tente casa de la calle de Francos, entre burlas, cariños y ternuras de aquel 
excelente padre de familia, descarriado en varias, que fue Lope! Ahora bien, 
lo verdaderam ente increíble es que nadie com entara nada siendo tan públicas 
las afinidades señaladas como el escándalo que las había motivado. No hay 
duda de que la sociedad proporcionaría al Fénix muchos sabores amargos 
por su conducta privada, siem pre dom inada por su erotism o sin límites, pero 
también los contrastaba orgullosamente, tentando sin prudencia su posible 
reacción, resguardado lícitam ente, en su esplendorosa fama literaria.

Sexto Combate, simbolizado po r «la Penitencia», tuvo como tem a «un 
Romance de cuarenta versos», describiendo «el Monte Carmelo y las alaban­
zas de su herm osa p lanta  la M adre y Virgen Santa Teresa». El Prim er pre­
mio consistió en «unos candeleros de plata, de tre in ta  ducados», que fue me­
recido por don Diego de Villegas; el Segundo, «un pomo de oro de veinte» a 
Sebastián Francisco de M edrano —poca cosa si se tiene en cuenta lo que 
le debían Lope y esta Ju sta  y la de la Beatificación—; y el Tercero, «dos pa­
res de medias de seda, unos verdes y otros de nácar, su precio diez ducados», 
para caballero naturalm ente, al Bachiller Lesmes Díaz de Calahorra, que ade­
más recibió «treinta ducados aparte», que con este prem io especial y su nom­
bre supuesto veremos luego, qué clase de embeleco era el tal autor. Los de­
más poetas concurrentes fueron, entre  otros, don Fem ando de Lodeña —cu­
ñado de Isabel de Urbina, la m ujer de Lope—, don M artín de Urbina —hijo 
del Regidor Diego de Urbina—, don Jerónim o de la Fuente, don Francisco 
Fernández de Azagra y Vargas, don Luis Cepeda y Ayala, Alfonso Ribeyro 
Pegado —acaso portugués—, Pedro de Vargas Machuca, el Licenciado Pedro 
García Ponce, Juan Gómez de Opego [¿Orrego?], Pedro García Ponce 
—dos rom ances—, Fray Juan  de San Cirilo, carm elita descalzo —que 
había apadrinado, con tan  buena intención y tan mala m ano la profesión 
sacerdotal de Lope—; don Pedro Calderón —él fu turo creador de los Autos 
Sacram entales, tam poco prem iado esta vez—, el doctor Collado —si del Hie­
rro , amigo del Fénix—, Diego de Quadros y los licenciados Diego Manuel y 
Juan  Navarro.

que fuera poetisa ni en sueños, pues salió más a la familia materna de los Guardo, posa­
deros y asentadores, según es sabido.

Lo que tiene más gracia es que La Barrera, creyendo que las tales ligas «de nácar 
con puntas de oro» fueran de niña (!!) y no de hombre, como serían naturalmente —ya 
que hablar siquiera de tal prenda hubiera resultado deshonesto, referida a damas, puesto 
que tenían por indecente que se les vieran los pies; véanse entre otras pruebas las pin­
turas de la época—, dice «que luciría hermosa la niña», que tampoco las mostraría, por 
lo mismo, ciertamente. (Ob. cit., pág. 369.)
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Con razón escribió el Fénix, refiriéndose al romance, de este combate:
«En el Sexto Combate, la Penitencia, ofreció, con ser tan pobre, tan ricos pre­

mios, que de ninguna composición hubo mayor número ni mejores versos. Es envi­
diada de otras lenguas, por la suavidad, dulzura y facilidad que tiene, y porque 
es capaz de cuantas locuciones y figuras que puede tener la más heroica y épica, 
comenzó en España con humildad notable: ya describiendo sus historias, ya los 
pensamientos de los amantes, contaba los grandes hechos de la guerra, siendo 
causa para que cantados del vulgo encendiesen los pechos de los capitanes y reyes 
con ambición de gloria, de que tenemos hoy muchos ejemplos, y en nuestros días 
la han levantado tanto los españoles, que no hay cosa más agradable al oído, 
particularmente en relaciones» 10*.

No he de encarecer además la im portancia de este texto transcrito para 
conocer las ideas literarias de Lope, respecto de la épica, que fue la mayor 
preocupación de su vida y todavía, como puede verse, perduraba bastante 
después del ruidoso fracaso de su Jerusalén Conquistada (1609), desde ese 
punto de vista precisam ente, más no desde el de su poesía, que se mani­
fiesta en ella ampliamente, con innumerables bellezas.

Séptimo Combate, simbolizado por «Italia», que adoptó como tema «cinco 
liras», en alabanza de la profunda oración de San Felipe Neri, italiano como 
es sabido. El Prim er premio fue «una copa dorada de precio de trein ta  du­
cados», que fue entregado a don Francisco de Tapia y Leyva, conde del Bas­
to e hijo del m arqués de Belmonte; el Segundo, «un vaso de veinte», y el 
Tercero, «una lámina de extrem ada pintura, su precio diez ducados», que 
no se entregaron, pues Lope, después de c itar al prim er poeta galardonado, 
dice: «Las demás [liras] no se prem iaron entonces por cierta discordia'; 
están depositados los premios.»

Contra lo que parecía natural, siguiendo la costum bre de poner en el 
lugar correspondiente los poemas premiados, no lo fueron con el Segundo 
o Tercero, don Diego de Silva y don Francisco López de Zárate, a pesar de 
figurar en este orden sus composiciones, sino don Alonso del Castillo Solór- 
zano, después de la discordia a que alude Lope, quien en el romance Premios 
de la Fiesta, que se alude más adelante, escribe estos enigmáticos versos, des­
pués de referirse a que las liras del conde del Basto, fueron premiadas:

«Sus liras se premian solas, 
o porque igual no tuvieron, 
ni para opuesto segundo, 
ni para lugar tercero.

Jo» O. S., XII, págs. 153-154, 275-315 y 425.
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Mas si verdad se profesa, 
de los dos se sacó un premio 
que dar a un ingenio grande 
que fue su caballo griego»;

esto es, quien estaba oculto bajo el nom bre del que se presentó, que era el 
citado Castillo Solórzano, gran amigo de Lope, con su seudónim o del «Licen­
ciado Lesmes de Calahorra», como había hecho, sin alcanzar nada, en el Com­
bate Tercero, según se dijo al tra ta r  de ello.

Ahora bien, al ser prem iado el flam ante «Licenciado Lesmes Díaz de Ca­
lahorra» y descubrirse, para  que recibiera el form ado por los dos, Segundo 
y Tercero, que el «ingenio grande» era Alonso del Castillo Solórzano, las con­
secuencias fueron insospechadas, quitándole el prem io o precio que estaba 
constituido por un vaso de veinte ducados y «una lám ina de extrem ada pin­
tura» que eran el Segundo y Tercero unidos.

Castillo Solórzano mismo, aclara lo sucedido en un gracioso rom ance «A un 
precio que le quitaron (habiéndosele dado) por m udarse el nom bre en un 
certam en, delante de Sus M ajestades», lo cual revela patente injusticia, ya 
que el propio Fénix se puso los que quiso en aquella ocasión, según se ha 
visto, y la gente, incluso los Reyes, estaban hartos de saberlo.

La causa de discordia debió de ser, seguram ente, aunque se tom ara aquel 
pretexto porque a Castillo Solórzano ya se le había dado un prem io —el Ter­
cero del Cuarto Certam en— y parecería  excesivo darle dos m ás o simple­
m ente ya se escandalizarían de que a un  desconocido se le dieran éstos, de­
jando fuera a  otros poetas. En todo caso en dicho rom ance se alude a las 
dos recom pensas: el vaso o bernegal y la p in tura, cuyo tem a se indica:

«El Santo Patrón de España, 
en una hermosa pintura, 
que aunque al olio estaba hecha, 
se le despintó con dudas; 
con un bernegal de plata, 
que se le llevó en las uñas 
el ave de Ganimedes, 
porque del Júpiter gusta.
Quedó el valiente don Lesmes 
(frustradas sus alleluyas), 
cantándole responsorios 
al precio que le sepultan.»

Atendiendo las reclamaciones que hizo el prem iado poeta, en m alhora en­
cubierto  bajo el culpable seudónimo, y por tra ta rse , sin duda, de un ya fa­
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moso escritor, el Ayuntamiento de la Coronada Villa, determ inó que se le 
eximiera de la parte  del impuesto de la Sisa que pudiera corresponderle:

Fiat, dijo el buen don Lesmes, 
aunque escarmentar procura 
en no hacer versos a donde 
cuando le premian le multan.»

Con lo cual se zanjó la cuestión, si bien Castillo Solórzano leyó el rom an­
ce en la academ ia de Madrid 109.

Además de estos poetas, tom aron parte  en el Combate Séptimo, Antonio 
Enríquez Pesoa —que me parece portugués, aunque no hallo huella de él—, 
Jerónimo de Robles, el Licenciado Bernardo del Castillo, el m aestro Juan 
Ugarte y Herm osa y el Licenciado Pedro García Velendiz.

En el com entario a este combate, el ex-toto corde de Lope, que siempre 
le impulsaba, le animó a pedantizar, diciendo de las liras «que desde aquellas 
de Garcilaso tuvieron este nombre, pues lira es el instrum ento en que se 
canta y no los versos», y a confesar que en este caso y en otros, no todos los 
actos de las Justas fueron gratos, por parte  de los poetas que concurrieron. 
«Muchos excedieron las cinco versos, por no advertir en esto, haciéndolos 
de los núm eros de los madrigales de Italia, que no tienen ley precisa; no 
fueron de este e rro r los jueces escrupulosos, si bien en rigores de justas se 
pierde precio; pero ya es tarde para advertirlo ni en esta ocasión fui juez 
ni secretario ni fiscal, aunque he sido el blanco de tantos golpes y el sujeto 
de tantas injurias.»

Conociendo los m anejos lopianos de toda suerte, en tales casos no pode­
mos adm itir, sin reservas que estas protestas, cuya violencia, sin duda exage­
ra el Fénix, no tuvieran motivos, ya que no se justificaran 110.

Octavo Combate, simbolizado en «Roma», tenía por tem a «seis canciones 
de a seis», «o madrigales», en que la Villá de M adrid diera las gracias al 
Papa Gregorio XV por la Canonización de San Isidro. El Prim er premio, «un 
cáliz de p lata  dorado, su precio tre in ta  ducados», correspondió a Francisco 
Manuel Méndez Testa, escribano de M adrid, que poetizaba, no sin a rte  entre 
sus protocolos; el Segundo, «un rosario engarzado en oro, de precio de vein­

i°o véase en Donaires del Parnaso. Parte Segunda. Madrid, Diego Flamenco, 1625 (fo­
lio 55v): Romance a un precio que le quitaron —habiéndosele dado— por mudarse el nom­
bre en un certamen delante de sus majestades. Cfr. la Introducción de Cotarelo y Morí 
a su edición de La Niña de los embustes, Teresa de Manzanares, de Castillo Solórzano, 
Madrid, 1906 (págs. XVIII-XX). (T. III, de Colección Selecta de Antiguas Novelas Espa­
ñolas.)

no O. S., XII, págs. 154, 316-329 y 425.
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te», a don Fernando Bermúdez Carvajal, y el Tercero, «diez varas de tafetán 
de nácar», a doña Inés de Zayas —acaso herm ana de doña María, la nove­
lista.

Se presentaron  adem ás los poetas siguientes: el Licenciado Juan Pérez 
de M ontalbán, Sebastián Francisco de Medrano, don Francisco Lucio Espi­
nosa, el conde del Basto y don Luis de Tovar. Por cierto que la Canción del 
m aestro Burguillos iba «al Premio del Cáliz de plata».

Lope aprovecha su com entario a este certam en para dedicar un encen­
dido elogio a don Gonzalo Fernández de Córdoba, vencedor en la batalla de 
Fleurus, sobre la que muy pronto había de escribir una comedia, La nueva 
victoria de don Gonzalo de Córdoba, firm ada en 8 de octubre de 1622 1U, 
verdaderam ente apologética del hermano de su señor, el duque de Sessa lia.

Nono Combate, simbolizado en «Castilla», con el tem a dedicado a Feli­
pe IV, de «diez tercetos, aplicando este linaje de versos, siem pre m ajestuoso 
y grave, a sujeto de tan ta  grandeza y veneración, tom ando por sujeto la de­
fensa que se puede prom eter en la protección de cuatro santos, naturales de 
sus reinos y canonizados en un mismo día, felicísima suerte que su Majes­
tad  del Rey don Felipe Cuarto, nuestro señor, ha tenido en el principio de 
su reino con la Canonización de cuatro santos españoles». Y añade refirién­
dose al M onarca con dislocado elogio: «Mucho había que escribir... de su 
grande entendim iento en tan tiernos años [diecisiete; no tan tiernos en aque­
lla época, en que ya apuntaban en la vida como de un hom bre hecho y dere­
cho] y de su ánimo belicoso [! ] , atento siem pre a los ejercicios que más 
habilitan  a las arm as [la caza, sin duda, de que dejó testim onio, entre  otros, 
Velázquez al re tra ta rle ], alta esperanza de sus dichosos reinos... Pero no fa­
llarán  historias que lo digan alcanzando su felicísima edad y sus gloriosos 
hechos.» El P rim er prem io, «un aguamanil dorado, de precio de tre in ta  du­
cados», fue concedido a don Alvaro Vique —o Vich, seguram ente, catalán—; 
el Segundo, «una espada y daga dorada, de precio de veinte», a don M artín 
de U rbina, y el Tercero, «un espejo de cristal de precio de diez ducados», a 
F ray  Ignacio Gaona. También concurrieron los poetas don G aspar Rodríguez 
de Monroy, el m aestro  Juan Osorio, Fray Diego de la Encam ación, don Pedro 
Calderón, sin prem io, tampoco; el Licenciado Francisco de Quintana, Diego 111 112

111 En el autógrafo que se conserva en la Biblioteca Nacional. Se publicó en La Vega 
del Parnaso (Madrid, 1637). Ed. Menéndez y Pelayo, publicada por la Real Academia Espa­
ñola, t. XIII, págs. XXXII-XXXVI y 107-144.

112 O. S., XII, págs. 154-155, 330-349 y 425.
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de Silva, el Licenciado Alonso Gómez de Zurita, Juan Francisco de Prado y 
Fernando de Silva, hermano quizás del Silva precedente 113.

Décimo y último Combate, simbolizado en «la alegría de esta insigne Villa, 
acom pañada de excelentes músicos, que con varios instrum entos suspendían 
los aires, ofreció al que m ejor glosare estos cuatro versos —de Lope, sin 
duda alguna:

Madrid, aunque tu valor 
reyes lo están aumentando, 
nunca fue mayor que cuando 
tuviste tal Labrador;

una corona de laurel, que le pondrá en la cabeza el que ha de leer los versos 
[el Fénix en tal caso], con música y aplauso y un plato de plata, en que la 
lleve, de precio de trein ta  ducados; al que le siguiere, con más facilidad, 
una sortija  de un diamante, de precio de veinte, y al que se acercare al 
Segundo, diez cuchares de plata; y a todos los demás alabanzas, guantes y 
ramilletes, de suerte que ninguno escriba sin premio, fuera del que tendrá 
en el cielo quien alaba y glorifica a Dios maravilloso en sus Santos.»

La corona de laurel y el plato de plata fueron para  don Juan de Jáuregui 
—a quien Lope, entonces a punto de rom per con él, pero amicísimo a la sa­
zón, prepararía  tal vez esta pequeña apoteosis—; la sortija con el diamante 
se metió en uno de los dedos del Licenciado Jacinto de Piña, hijo del ya va­
rias veces citado Juan de Piña, escribano de M adrid e íntimo máximo del 
Fénix y, en fin, las diez cucharas de plata, las recibió don Juan de Valencia, 
que así enriquecería el cajón de su mesa de comer, al uso de la época, para 
evitarse, si no las tenía, beber o sorber en la acostum brada escud illa ll4.

E ntre los que recibieron las alabanzas, guantes —que estarían adobados 
o perfum ados con algalia o ám bar, conforme a la época— y los ramilletes, 
que serían de orfebrería de plata, como otros citados anteriorm ente, en el 
Quinto Combate, aunque seguram ente más modestos, estarían  los poetas cu­
yas glosas publicó, escogiéndolas entre todas, según dice el propio Lope: «De 
las m uchas que llovieron a este combate, elegí estas doce [incluidas las tres 
prim eras, prem iadas], quien las leyere, las juzgue.» Los poetas aludidos fue­
ron: don Pedro Calderón, o tra  vez sin premio; doña Antonia de Alarcón, el 
Licenciado Juan Pérez de Montalbán, Jerónim o de La Fuente, el Licenciado

n» o. S., XII, págs. 155, 350-377 y 425.
ii* Véase mi artículo Cómo se comía en la Edad de Oro, en Sembradores de Amistad, 

Monterrey (Méjico), t. XII, n.° 185, marzo 1967, págs. 3-6, que espero reimprimir pronto, 
corregido y muy ampliado con más datos.
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Francisco de Quintana, Sebastián Francisco de Medrano, doña Catalina de 
Aybar y don Luis Zepeda y Ayala.

Una observación técnica de Lope sobre las Glosas, bien merece copiarse 
po r su interés:

«Está tan recibido, que las Glosas de las Justas tengan uno o dos versos dificul­
tosos, que no parece que lo son si no los tienen. Imposible parecía el que propuso 
la alegría de esta insigne Villa a los ingenios, pero hase conocido que no lo era, 
para silencio de los que piensan que nadie puede alcanzar lo que ellos juzgan por 
imposible, pues de algunos está glosado y de uno particularmente en su misma 
naturaleza y sin fuerza.»

¿Quién fue este últim o? No creo equivocarme al deducirlo tanto de la 
afirm ación de Lope como del examen y comprobación de las glosas publi­
cadas po r el Fénix.

De los cuatro  versos propuestos para la glosa no ofrece duda que el p ri­
m ero y el tercero, por su continuidad sintáctica con el segundo y cuarto, res­
pectivam ente, no ofrecen un fácil desarraigo para que, independientem ente, 
sean final de estrofa, y es verdad que todos los poetas, incluso los prem ia­
dos, fuerzan su acoplamiento en el lugar correspondiente de la composición, 
excepto Tomé de Burguillas, que dem uestra una vez más el virtuosism o de 
Lope, quien no pudo por menos de jactarse de ello, con su peculiar manera, 
en tales casos lls.

Aunque al margen de la Justa  Poética, hubo un Undécimo Combate, de 
Jeroglíficos, de los cuales Lope inserta solo seis, porque «para deleitar se 
han de ver sus cuerpos en la pintura» y no fue posible en el libro.

Por ellos fueron premiados, en este orden, pero sin concederles galardón 
alguno que se sepa, a no ser con los regalos que se hicieron a todos los 
concursantes, Francisco de Urbina, de la familia de la prim era m ujer del 
Fénix, según ya indiqué; el Licenciado Andrés Gómez de Mora, herm ano del 
magnífico arquitecto que tanto embelleció M adrid con sus obras, y Félix Ro­
dríguez. También se presentaron: don Agustín de Casanate y Alfonso Ribeyro 
Pegado, a quien se aludió antes M*.

Es de advertir que en cada uno las inscripciones que figuraban en latín 
se vertieron en verso castellano, cuya soltura y elegancia tienen la garra in­
confundible del Fénix, quien las traduciría, seguram ente, al insertarlas en 
su Relación. Se tra ta , sin duda, de unos textos de Lope no incorporados a sus 115

115 O. S., XII, págs. 402-408 y 426.
“ • O. S., XII, pág. 426.
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Obras Completas, de tantos, como en este estudio y en otros varios he ido 
señalando a lo largo de mis investigaciones sobre el poeta y su obra.

De nuevo, como en la Justa  Poética en honor de la Beatificación de San 
Isidro y con los mismos fines que en aquélla, el Licenciado Tomé de Bur- 
guillos tomó parte  en todos los combates, incluso en el Undécimo, de Jero­
glíficos, al servicio de Lope y de sus teorías e ideas, como su gracioso propio, 
desarrollándolas am pliam ente en sus poemas, con arte  extraordinario, sien­
do, sin duda, lo m ejor de todo lo que se presentó. En realidad, con él, como 
dos años antes, el Fénix hubiera ganado con plena justicia, todos los certá­
menes, pero se contentó con dem ostrarlo de modo inequívoco, que fue más 
triunfo para él, haciéndose a  sí mismo, ya más que maduro, una revisión 
de sus dotes poéticas, para dar un mentís rotundo a quienes le pusieran 
quizás en el ocaso, aunque la inm utable penetración del pueblo, que seguía 
admirándole, con idéntica inmutabilidad, no lo creyera así, como acaso en 
cambio, algunos críticos, quienes, lo mismo que ahora, no crean obra per­
durable ni aciertan en sus juicios como el público. Y, como en la anterior 
ocasión recibió su singular premio:

«Al m aestro Burguillos una pensión de alabar a todo el mundo m ientras 
viviere y una libranza de quinientos ducados en el río de la Plata, a cinco 
meses vista, después del día del juicio: Dios nos le dé a todos en esta vida 
y en la o tra  su gloria.»

Por o tra  parte, Lope, siem pre al paño, utilizó además que concurriera el 
tal Tomé de Burguillos al Octavo Combate, para presentar a nom bre de él 
una Canción caricaturesca, de la poesía culta neorrenacentista, creada por 
Góngora, siguiendo el método iniciado por el Fénix su famoso soneto, «Inés, 
tus bellos ya me m atan ojos» 11T, sólo que afinando m ejor las líneas y pene­
trando todavía más agudam ente en sus distintos aspectos y con tal motivo 
escriben el siguiente com entario contra su eterno enemigo el poeta cordobés, 
sin convencerse de que su absoluto desprecio hacia él, ni siquiera le sugeriría 
una de sus afiligranadas alusiones ll®.

«De priesa debía de estar el M aestro Burguillos, pues se valió de la nueva 
poesía en estas últim as canciones, en cuyo estilo no hay que detenerse, por­
que no se desecha térm ino que llegue a la imaginación, por desaforado que * * *

llT Inserto por el F énix  en su magnífica comedia E l C a p e llá n  d e  la  V irgen , escrita en
1616. Ed. Menéndez y Pelayo, ya cit., t. IV, pág. 469.

ii® Véase mi estudio, próximo a reimprimirse, muy aumentado, G ón gora  y  L o p e  o exa­
m en  d e  un  d e s p re c io  y  d e  u na a d m ira c ió n . (En P u n ta  E u ro p a , Madrid, n.° 65, mayo de 
1961, págs. 40-59.)
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sea, sin  a d v e rtir  a  las divisiones, la clara, la grande, la herm osa, la veloz, 
la afectuosa , la grave y la verdadera , que casi en este  m ism o sen tido  fue 
d o c trin a  de H erm ógenes. E n  sabiendo qué palabras, qué núm eros, qué con­
cep to s  se d a rán  a las fo rm as, e n tra  b ien la consideración de las figuras, pero  
en  p r im e r  lugar la sen tencia, alm a de la idea, que se concibe de su erte  que 
lo m agnífico  de un  poem a, d ijo  D em etrio y le refirió  el Tasso, consiste  en 
tre s  cosas: sen tencia, alocución y com postura  de pa lab ras  convenientes, lue­
go no lo se rá  a  qu ien  fa lta re  alguna» 119. Y pone com o ejem plo  en que «con­
cu rre n  todas», el soneto  de Lupercio Leonardo de Argensola, «D entro quiero  
v ivir de m i fo rtu n a»  12°, cuya selección, en tre  tan to  poem a de la época que 
se h a llan  en el m ism o caso —sin olvidar al odiado y, en el fondo, adm irado  
G óngora— no alcanzo a com prender.

R especto  de qu ien  fueron  los Jueces de la Ju sta , nos da no tic ia  el p rop io  
Lope, con c ierto s  datos acerca de su in tervención  y de los que no quedaron  
sa tisfechos, seguram ente  m ás que los con ten tos de los ju icios, de indudable  
in te rés:

«Secretario fue de esta Justa el que lo es Mayor en el Ayuntamiento [Francisco 
Testa], no yo, como quieren los descontentos. El recibió los papeles [esto es, los 
originales de las composiciones presentadas] y los trajo a los jueces, que fueron 
el señor Luis de Salcedo, del Consejo y Cámara de Su Majestad, donde hallaron 
las leyes su Aquiles, la virtud su esfera y la verdad su centro... y el señor don 
Alonso Cabrera, asimismo del Consejo de Su Majestad, Caballero del Hábito de 
Calatrava, en cuya rectitud resplandece la nobleza de su sangre, la defensa de la 
justicia y, con la doctrina, el ingenio» 121.

«Asimismo el señor don Juan de Castro y Castilla, Corregidor de Madrid, cuyo 
entendimiento pudiera hacer solo este juicio y los señores Regidores y Comisarios 
Diego de Urbina [pintor y padre de la primera mujer de Lope, Isabel de Urbina 
o Alderete, ya muy anciano y apoplético] 122, Félix de Vallejo, Juan González de 
Armunia y Juan de Pinedo, donde en causas que pertenecían a mayor diferencia, 
fueran sus entendimientos, experiencia y rectitud justificada censura, y porque no

O. S., XII, pág. 348.
120 Véase en Ed. B lecua. Zaragoza, 1950, pág. 52.
121 O. S., XII, pág. 158. Y como había olvidado nombrar a estos dos jueces en los 

cálidos elogios que anteriormente dedicó —O. S., XII, págs. XXVI-XXVII— al Presidente 
de Castilla en su Real Corte, don Francisco de Contreras, al Corregidor Castro y Castilla 
y a los Regidores y Comisarios que luego fueron los jueces, a continuación escribió:

«No pienso que haber callado los nombres de estos dos señores fue sin malicia de 
algún historiador de relaciones, por quejarse con más libertad, pero como quiera que la 
tenga la Poesía o la ignorancia, merece perdón.»

Esto nos descubre que, sin duda por la prisa de que apareciera, ya estaba impresa 
la parte del libro en donde se omite lo indicado y era imposible corregirlo allí. Lo que 
no he logrado averiguar, como tampoco antes La Barrera —Ob. cit., pág. 372—, es a quién 
pueda aludir Lope ni a qué relación de las que entonces se publicaban, pues parece 
referirse a una omisión semejante que hubo, pero no en esta ocasión.
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faltase en materias que tocaban a la Teología, se eligió juntamente el Reverendísi­
mo Padre Fray Antonip Pérez, de la Orden de San Benito, a cuyos libros remito 
la excelencia de su ingenio y letras» 122 123.

La verdad  es que p o r m ucho que Lope insista  sobre los cargos, títu los y 
m éritos de los tales jueces, com o pasó cuando las Ju sta s  de la B eatificación 
y sucedió s iem pre  en los dem ás casos, ninguno de ellos parece  en re la­
ción con la lite ra tu ra  y m enos con la poesía, p o r lo cual el Fénix debió de 
ser el conse je ro  y crítico  que ac tuaría , con su  fam a esplendorosa, en cada 
m om ento, decidiendo al fin él la d istribución  de los prem ios.

Así lo deb ieron  de p en sa r tam bién  sus coetáneos, cuando Lope, precavién­
dose, escrib ió  a con tinuación  de ind icar el Ju rado :

«Vean pues los quejosos si los jueces referidos pudieran dar sus votos, y no 
presuman que para la inteligencia de sus escritos han de bajar del cielo espíritus 
angélicos, que es soberbia vergonzosa y condición ridicula como creer que se 
conquista la opinión con arrogancias, sino con vivo ingenio y obras, por quien los 
conozca el mundo y les dé nombre eterno e inmortal fama. Ni piensen que hacen 
ofensa a la verdad asentada la novedad exquisita —añade con su constante pre­
ocupación de la que llamó “nueva poesía” o poesía culta—. No quito a la poesía 
su libertad, pero certifico a muchos engañados, si valen años de este género de 
estudios, que lucían mejor sus escritos en sus naturales fuerzas, que en las imita­
ciones extrañas. Pero como otras veces he dicho hallarse tan presto poetas, los hace 
presumir de sus ingenios y olvidarse de lo que sienten de sus atrevimientos los 
hombres cuerdos y doctos, mayormente cuando hallan todos unas mismas voces, 
pues en esta Justa hubo treinta y dos papeles, que todos decían b e b e r  s o le s ,  c ie lo s ,  
lu c e s , e s t r e l la s ,  e s p ír i tu s ,  etc.

Finalmente se vieron y juzgaron los versos, sirviendo yo de leerlos solamente, 
sin tener otro voto ni atrevimiento, porque mi natural modestia nunca me dejó 
presumir, que podía juzgar de los estudios ájenos, aunque fuese en el mío cuando 
estoy solo. Decir que no soy afecto a los hombres insignes, remito a mis escritos, 
que lo más que tratan es su alabanza, hasta en las haciones extranjeras, confe­
sando también, que se puede decir con verdad, pues celebrando entre ellos algu­
nos, que no lo merecían, he ofendido gravemente a los doctos, mezclando los divi­
nos con los profanos.

Vistos pues de estos señores, se premiaron, dando a cada uno el lugar que me­
recía, conforme a las leyes del cartel referido, alma de esta razón, como de las 
demás del mundo, y el día propuesto se leyeron honrándolos y sirviéndolos yo en 
prosa y verso con notables exageraciones, propia inclinación m ía»124.

122 V éase P érez Pastor: N o tic ia s  y  d o c u m e n to s  r e la t iv o s  a  la  H is to r ia  y  L i te r a tu r a  E s ­
p a ñ o la s . T. I (En M e m o r ia s  d e  la  R e a l A c a d e m ia  E s p a ñ o la , t. X, Madrid, 1910, pág. 285.)

1» O . S ., XII, págs. 158-159.
124 O. S., XII, págs. 159-160.
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El lugar donde esta vez se celebró la Ju sta  Poética dedicada a la Cano 
nización de San Is id ro  y los dem ás Santos, no fue com o la que tuvo lugar 
cuando la B eatificación del P atrono  de M adrid en la capilla de San Isid ro , 
de la p a rro q u ia  de San A ndrés, com o creyó T icknor, sino en el Palacio Real. 
Lope nos lo describe detalladam ente:

«En el segundo patio de Palacio se fabricó un teatro, dividido con una celosía 
por todas partes, donde estuvieron el Rey Nuestro Señor, la Reina Nuestra Señora 
[Isabel de Borbón o de la Paz], la Serenísima Infanta doña María, el Infante don 
Carlos de Austria [también poeta, como es sabido], el Infante don Fernando, 
Arzobispo de Toledo y Cardenal de España [a sus diez años de edad], con algunas 
señoras Damas y Meninas. Lo que miraba al claro del patio en el teatro mismo, tu­
vieron los Jueces en forma de Villa, con sus maceros y porteros, honor que les dio 
Su Majestad aquel día, a imitación del que siempre dieron los Señores Reyes, ante­
cesores suyos a las universidades de Alcalá y Salamanca, por ser este acto de facul­
tad, que las incluye todas, pues las escuelas de Alcalá daban grado y laurel a los 
poetas insignes, como le recibieron el Doctor Garay, Marco Antonio de la Vega y el 
Divino Figueroa [sin duda Francisco de Figueroa, así denominado, natural de aquella 
ilustre ciudad, curioso personaje y poeta delicado] no ha muchos años [murió, según 
se supone, en Alcalá, hacia 1617; acaso más tarde, hace sospechar la alusión de 
Lope] I2S. No quedando menos favorecida y honrada del divino entendimiento de Su 
Majestad, arte tan ignorada, cuanto perseguida de los mismos que la profesan, pues 
con esa calificación no se le atreverá de hoy más la envidia ni le hará tantas ofensas 
la ignorancia. Estuvo sentado con los Jueces asimismo el Reverendísimo Padre Fray 
Antonio Pérez; en lo último de la mesa Francisco Testa, ya citado. Secretario de 
la Justa y del Ayuntamiento [quizás pariente de Manuel Francisco Méndez Testa, 
premiado en el Octavo Combate]. Los precios [premios] estuvieron en parte emi­
nente del teatro, que de él se levantaba para este efecto, fingiendo una pared 
o lienzo guarnecido de terciopelo carmesí, porque luciesen las joyas, que con lis­
tones de varios colores se prendían en él graciosamente, a quien para las que no 
podían estarlo, se arrimó una mesa, que tuvo las fuentes, aguamaniles, piezas de 
plata grandes, escritorios, guantes y ramilletes. Hicieron dos pilares vestidos de 
terciopelo, con estar fijos para otro intento, arquitectura al teatro. En el de la 
mano izquierda había un taburete verde para el lector de la Justa y un bufete

125 Cuando Luis Tribaldos de Toledo preparaba la edición de las O b r a s  d e  F ra n c isco  
d e  F ig u e ro a  [Madrid, 1625], dice que lo hacía «por no quedarme oficio alguno de piedad 
que con el difunto no hiciese», frase que parece indicar que hacía poco de la defunción 
y que el publicar las O b r a s  era una especie de homenaje al viejo y venerable poeta con 
motivo de su fallecimiento. (Cfr. P r ó lo g o  de A. González P alencia a  su edición de las P oe­
s ía s  de Francisco de Figueroa, Madrid, 1953, pág. XII, publicada por la S o c ie d a d  d e  B ib l ió ­
f i lo s  E s p a ñ o le s . Segunda época, t. XIV.)

Por lo indicado en la R e la c ió n  de Lope, es fácil deducir que el poeta alcalaíno debió 
de morir un poco antes de 1622, cuando Tribaldos de Toledo preparaba la edición citada 
y después por lo tanto de 1617, fecha admitida generalmente como la de su muerte, que 
es posible acaeciera, ni en esta fecha ni poco antes de 1625, sino concretamente hacia 
1620 ó 1621.
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pequeño con sobremesa encarnada, en que estaban los versos. En el pilar de la 
mano derecha estaba puesto el cartel referido, impreso en raso blanco; todo el 
teatro cubrían alfombras y le cercaban paños de tapicería hasta el suelo, en la 
parte del cual más a propósito estuvieron tres temos de música con diferentes 
instrumentos» ,2#.

No faltó  tam poco, como en la com edia lopiana, ju n to  a lo serio lo cómico, 
que c iertam en te  lo fue, según lo cuenta  el Fénix:

«La guarda  ocupó las puertas, donde se en tró  con dificultad, y es donaire 
para  re fe rir  que habiéndoseles dado orden  de que no dejasen  e n tra r  a quien 
no fuese poeta, así los Españoles [la G uardia E spañola], com o los Tudescos 
[la G uardia T udesca] * 127 los exam inaban graciosam ente, siendo notables las 
preguntas y las respuestas, haciendo m ás fe que la verdad  la fisonom ía y el 
hábito. Y aqu í se m e acuerda la d ificu ltad  que debe de se r qu ere r u n  hom ­
bre p ro b a r que es poeta  sin que lo digan las obras, como lo in ten tan  m uchos, 
pero no siem pre p o d rán  p e rsu ad ir a los soldados de la guardia» 128. ¡Es de 
lam entar que no conocieran entonces, como ahora, la propaganda y autopro- 
paganda, que hu b ie ran  vencido, p o r el m om ento, cuan tas guard ias se les pu ­
sieran p o r delante!

No fa ltaron , com o en la Ju sta  Poética, de 1620, las consabidas Cédulas 
Satíricas, que en esta  ocasión, quizás po r experiencia de la an terio r, tra tó

128 O. S ., XII, págs. 161-162.
127 Las dos guardias que principalmente custodiaban la persona del Rey eran la Guar­

dia Española y la Guardia Tudesca. La primera se constituía con hijosdalgo o, «cuando 
menos, cristianos viejos», y la segunda con alemanes que fueran de estatura alta. El uni­
forme de ambas guardias era de paño y terciopelo; negros en la Guardia Española y 
amarillo y granate en la Guardia Tudesca, por ello llamada esta última, también, Guardia 
Amarilla, pero luego se unificó el uniforme en negro para las dos, cuyos múltiples y 
especiales servicios, de una y otra, así como los datos indicados, los especifica R odríguez 
Villa en sus E t iq u e ta s  d e  la  C a sa  d e  A u s tr ia  en  E s p a ñ a , Madrid, 1913, págs. 58-63.

No obstante lo qué dice el docto historiador, sobre la unificación en negro del unifor­
me de ambas guardias, la verdad es que el tal uniforme de la Guardia Tudesca o Alemana 
siguió siendo amarillo con rojo en el siglo xvn, porque con motivo de una fiesta de toros 
en el Sotillo, de Madrid, Lope dedicó dos sonetos A  la  b r a v u r a  d e  u n  to r o  q u e  r o m p ió  
la  G u a rd ia  T u d e s c a  —«Sirvan de ramo a sufridora frente» y «Trece son los tudescos que 
al hosquillo» (O . S ., XVIII, págs. 59-63)—, que, sin duda, estaba a pie firme, para custodiar 
el tablado del Rey, haciendo el F én ix  en la primera de las dos composiciones este sucio 
chiste, fundado en el miedo de los guardias, que no deja lugar a dudas respecto del color 
que vestían:

«Tu solo el vulgo mísero vengaste, 
a tanto palo, y con tu media esfera, 
la tudesca nación atropellaste, 

pues desgarrando tanta calza y cuera, 
tantas con el temor calzas dejaste, 
tan amarillas dentro como fuera.»

**• O. S ., XII, pág. 162.
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de justificar su autor, Lope, con estas palabras, tan hábiles como faltas de 
exactitud:

«Es tan admitida y observada costumbre de las Academias de España el recibir 
y el lefer las Cédulas que se dan a los que leen, o sea en oposiciones o en vejáme­
nes, que no he podido excusarme de traer, a la presencia de Vuestras Majestades, 
las que me han dado en las puertas de su Real Palacio, suplicándoles que, pues 
honran este acto de poesía con su grandeza, dándole el lugar que merece entre 
las demás ciencias y facultades, no se tengan por deservidos de que las lea.»

La verdad es que las acostum bradas cédulas —costum bre de Lope en las 
Justas 129, entiéndase—, con respecto de las leídas en la Justa  de 1620, aum en­
taron  en núm ero y afilaron sus intenciones, cuya lectura serviría de des­
ahogo al poeta, asediado en esta época por sus enemigos —no ha de buscarse 
en su acción la noble persona de Góngora, muy por encima de todo ello, 
aunque a veces le diera motivo el Fénix para  lanzar contra el dram aturgo 
una de sus geniales sátiras—, a quienes la envidia anim aba en gran parte, sin 
que le pudieran perdonar a Lope ni sus aciertos, a los que no llegaban ni 
sus erro res mismos que no podían com eter tam poco con su fuerza hum ana 
y su capacidad para vivir con absoluta plenitud y sin som eterse a nada.

Copiaré las cédulas que considero más trascendentales e ingeniosas, y pro­
curaré  aclarar las alusiones personales que aparecen en varias:

La vanidad de algunos poetas, sin m ás personalidad literaria  que sus ado­
cenados versos, no disminuida, sino agrandada en nuestros tiempos, es za­
herida  en esta cédula, en que sin duda, el poeta aludido es don Luis de Gón­
gora, como parece indicar lo subrayado:

«Hase movido cuestión entre los herm anos de la Facultad sobre averiguar 
de qué procede la vanidad de los poetas, y habiéndose averiguado que es un 
cascabel que les nace en la cabeza desde chiquitos, se hace la experiencia 
en el más fantástico. Los que de vuestras m ercedes no son poetas, se hallen 
m añana a las tres de la tarde en el Hospital de la Corte, y los dem ás echen 
la b arba  en remojo.»

129 Era costumbre en las Academias de España, formadas por grupos de poetas, bajo 
la égida de algún noble, más o menos mecenas de ellos, no esas cédulas dirigidas, en 
general y a personas determinadas, ajenas a las Justas, sino vejámenes a los poetas pre­
miados cosa muy distinta, ya que habían de aminorar la violencia de la sátira. Así se 
hizo en la Justa de Toledo de 1608, ya aludida por Martín Chacón, pero ni vejamen ni 
cédulas en las de Toledo, de 1605 ni de Madrid de 1614 —véase para las tres la nota 1 de
este estudio_, ni cédulas en ninguna otra que yo sepa, pues fue innovación del Fénix,
en las dos dedicadas a San Isidro, para poder burlarse en ellas de Góngora y sus imita­
dores, base fundamental de todo.
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Ya era destacada entonces la afluencia de poetas que abandonando sus 
casas y sus tierras en las provincias, se venían a Madrid, en busca de una 
más qué dudosa gloria literaria:

«El Consejo de Policía Poética, viendo la cantidad de poetas que se vienen 
a componer a la Corte, ha mandado que como las comadres ponen a la puer­
ta: aquí vive la Comadre de Granada o la de Talavera, pongan ellos sus cédu­
las que digan: aquí vive el poeta de Granada, de Sevilla o de las Indias, para 
que con más facilidad los hallen los autores de comedias; los músicos, que 
les piden romances; los galanes, sonetos, y las monjas, villancicos.»

Contra los tópicos poéticos y los malos versificadores, van estas tres cé­
dulas: en la prim era una burla  más del m adrileño Manzanares; y en la se­
gunda, nuevo zarpazo a la poesía gongorina, la obsesión del Fénix:

«Encomiende vuestra merced el Hospital Nuevo de los poetas cristalinos 
y perláticos, porque es tanto  el núm ero que ha de venir a encerrarse toda 
la poesía, entre cristal y perlas, particularm ente, que ya los aguadores que 
venden agua en vasos, dicen, cuando le pregonan: ¿quién quiere cristal?, 
tanto que el río de M adrid debe de estar los veranos en algún cam arín de 
vidrios 130, porque no parece desde prim ero de agosto.»

130 Era muy al uso, en la época de los Austrias, que en los camarines o aposentos 
íntimos, elegantes y ricamente ornamentados, se tuviesen en las casas opulentas, para 
evitar que se quebraran en lugares menos recoletos, vidrios o piezas de cristal, que, por 
imitación de los renacentistas italianos, que perduran triunfalmente en la isla de Murano, 
en Venecia, se fabricaban en algunos lugares de España, singularmente en Cataluña y 
más aún en Mallorca, que aún continúan, con toda la belleza y difícil técnica del vidrio 
soplado, esta delicada industria. También se guardaban en los camarines otras cosas 
frágiles o valiosas, aunque predominaran los vidrios o cristales.

En la graciosa comedia de Lope Amor con vista —Ed. Ruiz Morcuende, publicada por 
la Real Academia Española, t. X, págs. 610-622 y 630— hay noticias muy precisas sobre 
estos camarines con vidrios, que por otra parte son aludidos en otras muchas obras 
literarias de la época.

El gracioso Tomé, de dicha comedia, dice hablando de la casa en que está su amo Octa­
vio, después de haberla recorrido:

«Ten ánimo que a la parte 
del corredor que a esa huerta 
mira, he visto un camarín, 
cifra sutil de Venecia.»

Más adelante, invita a Fénis, la dama de la comedia, a volverse al aludido camarín, 
donde él la había ocultado:

«Fénis, vuelve al camarín 
a ser cristal transparente, 
a ser búcaro dorado, 
a ser de barro celeste; 
mira que todos los vidrios, 
de llorar por verte ausente,
Fénis, están llenos de agua.»
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«Aquí ha venido un  m aestro  ita liano  que cu ra  poetas quebrados, de los 
que haciendo fuerza p a ra  e sc rib ir sonetos tienen el ju icio  fuera  de su lugar 
cuando m uda el tiem po. Enseña la nueva lengua a poetas chapetones 1S1; da 
sudores a  poetas tullidos; pone narices a poetas rom os, po rque no parezcan 
m achos, sino filósofos; cu ra  asim ism o pasm os, d ispara tes , p resunciones, ven­
tosidades, a rrogancias, éxtasis, frenesíes, com erse las uñas, rascarse  la ca­
beza y o tra s  frac tu ra s  y desvanecim ientos; a los pobres, de balde.»

«Un poeta  que hab ía  venido a un  p leito , ha  perd ido  el ju icio  de no h ab er 
hallado  consonante  p a ra  hígado. Llévanle a Toledo 131 132 dos herm anos legos.

Y aun luego, detalla más lo que contiene el mismo aposento o camarín:
«Que ya solamente falta 

que nos venga a visitar 
a media noche tu ama, 
y que diga que los vidrios, 
búcaros, fuentes y tazas, 
con otras cosas curiosas 
de este camarín con damas.»

Para al fin dirigirse a Fénis, completando la lista de cosas que solían conservarse en 
los camarines, además de los vidrios:

«Vidrio hermoso, porcelana 
de la China, o azafate 
de Portugal, de oro y nácar, 
bandeja de seda y perlas, 
caja de pastillas de ámbar, 
escritorio de carey 
con molduras de oro y plata,
¿qué haces entre esos vidrios?

Asimismo Lope, que, por lo visto conocía muy bien estos camarines y sus vidrios, nos 
dice, por boca de Tomé de Burguillos —O . S ., XII, pág. 419—, lo que sucedía a veces en 
tan lindos aposentos desgraciadamente:

«rompióse el cielo luego,
cual suele en camarín mal puesto vidro,
y llovió de tal modo,
que no bastaron carros para el lodo».

131 C h a p e tó n  se llamaba en Indias, y sobre todo en Perú, al español recién llegado 
a allá, como en la preciosa comedia de Lope E l  a n z u e lo  d e  F e n isa  (Ed. H artzenbusch. 
Madrid, 1853-1860, t. III, pág. 374 b, en la B ib l io te c a  d e  A u to r e s  E s p a ñ o le s , t. XLI), donde 
un personaje exclama, dirigiéndose a un recién llegado de la Península:

« ¡Qué c h a p e tó n  está en estas Indias!»

132 A la conocidísima casa de locos, llamada «el Nuncio», por haberla fundado, a fines 
del siglo xv, un canónigo de la catedral de Toledo, llamado don Francisco Ortiz, el cual 
era Nuncio Apostólico, a quien se conocía más por su cargo, que fue a designar la pia­
dosa fundación.

Las alusiones a la casa de locos del Nuncio, en Toledo, son numerosísimas en la lite­
ratura del Siglo de Oro. (Véanse mis ya citados E s tu d io s . . . ,  t. II, págs. 311-314.)
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V uestras m ercedes le ayuden, que a la p u erta  ped irán  p ara  él dos poetas 
Donados» 133.

Pero aun  son m ás d irectas co n tra  los nuevos poetas cultos, p o r la  m ala 
in tención de Lope convertidos en cu lteranos —de lu teranos—, las dos cédulas 
que siguen:

«Los poetas cu lteranos, candóreos, osten tones y b rilladores despachan po r 
un pesqu isidor al Parnaso  con tra  los que escriben en la lengua com ún y estos 
envían u n  em b ajad o r al m ism o p ara  que Apolo declare la opinión- que se ha 
de tener. V uestras m ercedes lo encom ienden a las m usas en sus Octavas y 
Canciones, p a ra  que decrete  lo que m ás convenga a  la paz y concordia de 
los poetas cristianos.»

«Tres poetas barbados, de la O rden de la N ecesidad, van a rescatar la 
Lengua Castellana. Quien tuviere cautivos algunos vocablos, de una m em oria 
de los nom bres, que se los trae rán  con su lim osna, aunque estén  en Grecia.»

Y, en fin, esta  cédula envenenada, va con tra  Ju an  Ruiz de Alarcón —uno 
de los m ás in tensos e im placables odios de Lope—, que como es sabido, e ra

133 En un principio d o n a d o  sirvió para designar a quien se entregaba con sus bienes 
a algún monasterio —concepto embrollado por el D ic c io n a r io  académico con esta defec­
tuosísima sintaxis: «que se daba a sí propio con sus bienes en posesión de algún monas­
terio»—, pero como estos donados, aunque hacían vida conventual, no llevaban el hábito 
de la Orden correspondiente, sino uno distinto, privativo, que vino a confundirse con el 
de los sirvientes de las órdenes religiosas mendicantes, sirvió luego la palabra d o n a d o  para 
designar a éstos, que eran realmente legos, y su hábito se hizo muy popular porque eran 
los que solían andar por las calles pidiendo limosna, o de recaderos. Por esta razón sirvió 
para denominar así a los ancianos pobres que acogía el Hospicio de Santa Catalina, fundado 
en Madrid por Pedro Fernández de Lorca, en 1460 —en el cual sirvió de capellán el céle­
bre Vicente Espinel—, a causa del hábito que llevaban, muy parecido al que ostentaban 
los d o n a d o s  y aun dio nombre distintivo a la institución y hasta a la plaza o plazuela 
donde estaba situada, junto a la calle del Arenal, que se llama todavía Santa Catalina 
d e  lo s  D o n a d o s . Y con su sentido original se llamó d o n a d o  en la Orden de San Juan de 
Jerusalén o Malta, con derecho a usar la media cruz distintiva de ella, al que le había 
prestado importantes servicios, sin ser caballero ni dignidad de su hábito, y en algunas 
regiones aragonesas, a quien mediante un contrato o no, quedaba adscrito a una familia 
como si perteneciera a ella por sangre.

En todo caso d o n a d o  vino a significar, según Covarrubias, «el le g o  admitido en la 
religión para el servicio de ésta», aunque falto de los estudios y conocimientos de sus 
miembros religiosos —conforme a su origen la ic u m , la ic o , le g o , esto es, fuera de la reli­
gión—, que en tono despectivo vino a envilecerse semánticamente para convertirse en 
sinónimo de ignorante, que coloreó del mismo significado a su homónimo d o n a d o , sentido 
con que lo emplea Lope, corroborado en un texto, análogo al que comento, en su E p ís ­
to la  a l C o n ta d o r  G a s p a r  d e  B a r r io n u e v o , gran amigo suyo, como es sabido (O . S ., t. IV, 
página 381), donde subrayo la semejanza y el sentido:

«Hay p o e ta s  d o n a d o s  con mesura 
que a todo proto-ingenio reverencian, 
p u r a  h u m ild a d , mas ig n o ra n c ia  p u ra .»
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contrahecho, con una joroba delante y o tra detrás, por lo que la crueldad 
de Quevedo afirm aba que no sabía si venía o iba cuando se topaba con él:

«A cierto poeta le han hurtado  un jubón por hacerle pesadum bre. Suplica 
a Vuestras Mercedes, que pues no ha de venir a nadie, se le vuelvan, que 
recibirá merced.»

«Respondió la música —añade el Fénix— a estas cédulas, con el aplauso 
de los oyentes que perm itía la m ajestad del lugar y, en cesando, prosiguió» 
con un poema en octavas reales «A las fiestas de Isidro soberano», de esplén­
dida versificación, en que la riqueza típica de su autor, en imágenes, me­
táforas y vocabulario, exaltó la fiesta que se celebraba. Después de la exal­
tación de San Isidro, describe, con opulencia que recuerda algunos pasajes 
de la Jerusalén Conquistada 134, el monte Parnaso, en que da p rim er lugar a 
Virgilio e inm ediatam ente a Garcilaso 135 * * 138 y hace esta recomendación a los 
poetas, que tendría hoy, para muchos, absoluta vigencia trocando el saber del 
estudio, que nunca hará nacer un lírico, por la originalidad creadora, que 
tan to  falta, en general, en estos tiempos:

«¡Oh tú!, que intentas gloria, nombre, fama, 
estudia, imita, escribe, y cuando veas 
que el orbe te conoce, estima, aclama, 
otros dirán de ti lo que deseas; 
tu lengua te envilece, injuria, infama, 
aunque por tu arrogancia no lo creas, 
que si tomas el voto de ti mismo, 
la fábula serás del idiotismo.»

De todos los poetas de su tiem po sólo cita, como inm ortalizados en el 
Parnaso, a su querido discípulo B altasar Elisio de Medinilla —m uerto en 
Toledo dos años antes—, que se explica por lo reciente de su trágica desapari­
ción y po r su am istad con Lope y a don Tomás Tamayo de Vargas, sin que 
se me alcance el motivo, aunque tan confusam ente que pudiera pensarse que 
había m uerto, por los dos últim os versos subrayados de la octava real, que 
copio a  continuación —lo cual era imposible, ya que no falleció hasta  el 3 de 
septiem bre de 1641, seis años después que su panegirista 134—, que se refieren, 
na turalm ente, al m ismo Medinilla, asesinado el 30 de agosto de 1620 en Tole­

134 Véase Ed. E ntrambasaguas, ya citada, t. I, págs. 9-24 y 139; y t. II, págs. 133 y 268- 
269, entre otras.

135 Para percibir el concepto de poeta clásico que se tenía de Garcilaso en la época
de Lope, véase Estimaciones Literarias del siglo XVII, por M iguel H errero-García (Ma­
drid, 1930, págs. 61-105), en las que no figura este texto del Fénix.

138 Véanse mis citados Estudios..., t. I, pág. 353, nota.
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do, su ciudad natal, por don Jerónimo de Andrada y Rivadeneyra, a causa 
de que se interpuso entre él y su herm ana doña Inés de Andrada, a quien 
quería acuchillar con su espada, que clavó en el pecho de su casual salvador, 
drama que vivió muy de cerca el Fénix, quien dedicó al m uerto, efectivamen­
te, como es sabido, una magnífica elegía 137.

«A la sazón estaban finalmente 
labrado, para nueva maravilla 
del mundo, a Elisio un túmulo eminente, 
sólo digno de Elisio Medinilla, 
y don Tomás Tamayo, aquel valiente 
ingenio, honor y gloria de Castilla, 
elegos versos a su abierto pecho, 
que yo miraba en lágrimas deshecho.»

También alude a los poetas enemigos suyos, como a lo largo de ambas 
Justas en cuanto tiene ocasión o se le procura, según se ha ido viendo. No 
me parece excesiva suspicacia pensar de nuevo en Góngora, el poeta culto, 
por excelencia, leyendo estos versos en que subrayo lo que me impulsa a 
pensar así:

«Cual estaba leyendo, cual pensando 
altísimos conceptos que escribía; 
cual griegos o latinos imitando, 
d e l e s ti lo  vu lg a r  s e  desa sía ;  
cual a los ya perfectos envidiando, 
los igualaba con feliz porfía; 
cu a l en g a ñ a d o  d e  so b e r b ia  p ro p ia ,  
y a  no  su  in gen io , su  a rro g a n cia  cop ia .»

En otros versos, como hizo en diversas ocasiones, arrem ete contra sus 
muchos envidiosos y detractores, incapaces de acercársele ni a su persona 
ni en su poesía, que enturbiaban el agua de la fuente Castalia:

«Algunos conocí también, que solo 
enturbiaban el agua, ¡viles aves! 
no como cisnes cándidos de Apolo, 
de espuma nubes o de nieve naves...»

No obstante, a continuación de tales dicterios, anima a los poetas a figu­
rar en la Justa, a la vez que ensalza a la Real Familia, allí presente, según se 137

137 Véanse mis citados E s tu d io s .. . , t. I, pág. 167.

—  89 —



ha dicho, designando a Felipe IV como el «Aguila Real», y aludiendo a que 
era poeta:

«cuyo divino ingenio os asegura 
que seréis estimados y entendidos».

Por último, evoca a los cuatro santos españoles canonizados y saluda ren­
didam ente al joven Monarca l3S.

A continuación, sentado en el taburete verde, jun to  al bufete con sobremesa 
encarnada, ya aludidos, leyó el Fénix, con la perfección que solía, las poesías 
seleccionadas de entre  las presentadas al Certam en, publicándose luego las 
principales, como ya se ha dicho, en la Relación, que serían en su mayoría 
las que leyera.

Concluida la lectura de las poesías, aún leyó Lope un romance, Premios 
de la Fiesta —«Aquí favor sacros versos»—, en que va citando los poetas 
galardonados con elogios entusiastas y graciosas burlas, entre  ellas su propia 
alabanza, con h a rta  agudeza, si se tiene en cuenta la situación del famosísimo 
poeta en relación con tan tos escritores envidiosos o resentidos de sus burlas 
y con ciertos sectores sociales, que no podían bienquistarse con él por sus 
escándalos, m ás públicos de lo que debieran, que le obligaba a estar en per­
petua defensa para  m antener el im perio de su incom parable popularidad, que 
era su m ás seguro apoyo.

Este poema, nada breve, en españolísim o rom ance octosílabo, muy barro ­
co en las burlas mitológicas con que comienza, y en toda su expresión, salpi­
cada de continuo por juegos conceptistas de palabras, es de lo más gracioso 
que hizo el Fénix para la Justa , sin atribu írselo  a Tomé de Burguillos, aunque 
está com pletam ente en la línea de la poesía de su seudónimo, con el que se 
funde en su contenido mismo, sin que increíblem ente lo percibieran quienes 
pensaron que este últim o fuera persona de carne y hueso.

En él, como en todo lo que aportó  Lope a la Justa, de un  modo o de otro, 
aparece la ofensiva contra el neorrenacentism o de Góngora, que en este caso 
es directísim a, con el ya consabido castellanism o o nacionalism o del Barroco 
fren te al extranjero Renacentism o italiano:

«¡Oh tantos como escribís, 
metafóricos silenos, 
calidades sin sustancias, 
abstractos sin los sujetos.

i»* O. S ., XII, págs. 167-172.
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dejad la palestra limpia 
de tanto bárbaro enredo, 
que quiere Apolo premiar 
los castellanos conceptos.»

He aquí el re tra to  que de sí hace Lope, a la vez que desprecia a los demás

',*aS' «O no le conozco bien
o viene Lope el primero 
a pretender las Canciones 
forzado de ajeno imperio, 

desconfiado, obediente 
y humilde, pues no le han hecho 
tanta infinidad de escritos 
más vano ni menos cuerdo.
. Pues, ¿cómo podré alabarle 
cuando alabanzas prometo? 
aunque pues otros se alaban, 
bien pudiera ser tan necio, 

y con loca filautía 
presumir tuerto entre ciegos 
pero tengo el seso en más 
y la vanagloria en menos.

Que ya la propia alabanza 
no debe de ser desprecio, 
no debe de ser vileza 
tan indigna de hombres cuerdos.

Mas también, señoras Musas, 
es bien que los disculpemos, 
que a los que no alaba nadie, 
no es mucho se alaben ellos;

y más entre los amigos 
como suelen los jumentos, 
rascándose el uno al otro 
por los bárbaros pescuezos.»

Y Apolo que se le aparece le reprocha, sin embargo, en este diálogo, escri­
to con herido orgullo, que no disimula, su benevolencia al juzgar a los demás
poetas: '•«...Tu condición

en tal estado me ha puesto,
que ya no puedo sufrir
los mismos hijos que engendro.

Das en alabar a algunos
tan indignos en tus versos,
que no permites distancias
de filomenas a cuervos.
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Pero véngome de ti, 
en que te lo pagan «líos 
como merece tu engaño, 
aunque no tu limpio celo.»

El poeta se disculpa ante el dios de la Poesía realzando su v irtud de «decir 
bien» siem pre de los dem ás —cosa difícilmente creíble para un Góngora o un 
Ruiz de Alarcón, po r ejemplo— y tam bién sus m éritos:

«Señor Apolo, le dije 
toda mi vida profeso 
decir bien sin reparar 
en otro agradecimiento;

que si no me han dado honor 
treinta y dos libros impresos 139, 
de un hombre no conocido,
¿qué me ha de dar un soneto?

Perdóneme Vuestra Alteza, 
que por más seguro tengo 
decir bien pagado mal, 
que decir mal con su premio.

Mohatras de versos hago, 
donde supuesto que pierdo, 
cumplo con mi obligación 
y las ajenas remedio.

Con esto y con su licencia 
proseguiré como debo, 
en loar quien lo merece 
si su alabanza merezco» 14°.

Algunos elogios de los poetas que se siguen —menos convencionales que 
o tros— m erecen reproducirse sin necesidad de explicar las aficiones y am is­
tad  de Lope hacia ellos, por ser muy conocidas:

139 No sé cómo echaría Lope la cuenta de sus libros publicados ni qué consideraría 
libro realmente. En 1622 tenía en verdad veintitrés publicaciones impresas a su nombre, 
si no fallan los datos bibliográficos existentes; pero de éstas eran libros, en la acepción 
corriente de entonces y de ahora, unos veinte. Y añadiendo las partes de Comedias, im­
presas antes de 1622, que son dieciséis, el total da más:, treinta y seis. Lo cual indica que 
Lope no consideró libro alguno de los que lo son sin duda ninguna o, lo más probable, 
olvidó tal o cual de los que consideraba menos importantes. En todo caso se quedó corto.

Para los antecedentes cálculos, que espero haber hecho bien, pese a mi resistencia 
a los matemáticos, aunque sean los más elementales, he seguido la Introducción a mi 
edición de las Obras Completas de Lope de Vega, t. I, Madrid, 1965, págs. XX-XXX, donde 
constan los datos utilizados para esta confrontación, 

loo O. S., XII, págs. 409426.
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De Guillén de Castro:

«Trajo don Guillén de Castro 
su divino entendimiento, 
la prudencia de su pluma, 
la gracia de sus conceptos.

Nunca de alabarle acabo, 
y muchas veces lo intento, 
porque cuando estoy al fin 
dice Apolo que comienzo.»

De Antonio de Mendoza, que me huele a irónico:

«Pero si se pinta el alba,
¿qué mucho que venga luego 
don Antonio de Mendoza, 
si bien no pretende el premio?

Escribe a la devoción, 
que tan devoto le han hecho 
tristezas de su fortuna 
y honor de sus pensamientos.»

De Antonia de Nevares, su hija Antonia Clara, la Antoñica familiar, da una 
semblanza de su belleza y de su inteligencia como cierta profecía de las que 
alcanzaría, y ya m ostraba, en sus cinco años de vida, para los ojos del poeta 
que la adoraba, al que había de costarle la vida más tarde, el abandono en que 
le dejó por seguir a un  galán de la Corte:

«Doña Antonia de Nevares, 
hermosa con tanto extremo, 
que estuviera disculpada 
a faltarle entendimiento;

llegó a vencer a los dos, 
pero como no la vieron, 
quedó de los dos vencida; 
si la ven, vengarse ha de ellos.»

De los Urbina, don M artín y don Francisco, olvidado ya el escandaloso 
matrimonio del poeta con Isabel de Urbina, tía  de ambos —como hijos de su 
hermano, el Regidor don Diego de Urbina—, a quienes ensalza con más enfa- 
tismo que afecto:

«Para don Martín de Urbina, 
sol recién nacido en Délo, 
flores ahora, pues tanto 
florecen sus años tiernos,
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que cuando se esfuerce el día 
de su edad y de su ingenio, 
los sacros ramos del sol 
harán a tu frente cercos.»

«Ya don Francisco de Urbina, 
de ingenio y prudencia espejo, 
viene al onceno combate 
número del mejor cielo.

Bien puede honrarse Madrid 
de tu ilustre nacimiento, 
que tan celebrados hijos 
son gloria del patrio suelo.»

Del ex traño , en in trom isión  en tre  los poetas  de la Ju s ta  y aun  en tre  los 
p rem ios sin  conocerse nada  de él n i h ab e r alcanzado p o r lo tan to  prem io, 
M arco Antonio D aroqui:

«A Marco Antonio Daroqui 
dadle mil suertes de juego, 
no gracias, pues tiene tantas, 
aunque son más los deseos»;

elogio tan  enigm ático  com o su  perso n a  y su  v e rd ad era  re lación  con la Justa .
P ara  te rm in a r, com o se verá  m ás adelan te , con la sem blanza de Tom é de 

B urguillos, en  que hay rasgos inconfundib les au tob iográficos de su inventor.
Los poetas a quienes a laba  Lope en el poem a, adem ás de los prem iados, 

com o es n a tu ra l, que figu ran  al final de la Relación, en la lista , p o r tem as, 
de Lugares que se dieron  —incluso  su h ija  A ntonia de N evares y, en b u rla , su 
seudón im o Tom é de B urgu illos—, son los siguientes, que no ob tuv ieron  m ás 
p rem io  que  la am istad  del Fénix, que quiso  ensalzarlos: don A ntonio de Men­
doza y don  Alonso del Castillo [S o lórzano], que e ran  aquellos del Séptim o 
C om bate  que  no  se p rem ia ro n  a causa de un a  d iscord ia, según se indicó 
a n te r io rm e n te , y, en fin, don  M arco A ntonio D aroqui, p o r personalísim o  deseo 
de Lope, sin  duda, ya que ni fue p rem iado  ni concurrió  a la Ju s ta  n i in terv ino  
en  ella  p a ra  n ad a , que  se sepa, según ya he dicho.

E n  cam bio  no  a lude  a  don M iguel Venegas de G ranada, a qu ien  se prem ió 
en ú ltim a  in s tan c ia  con un  lau re l, com o ya se d ijo , aunque h ab ía  tom ado 
p a r te  en el T e rce r C om bate 141.

O. S . ,  X II , págs. 409-423.
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I I I

En unos versos que reproduzco en páginas an terio res, Lope se queja  hu ­
m orísticam ente  de que en la Ju sta  de la B eatificación, ni con el supuesto  de 
su h ijo , Lope, el Mozo —y lo m ism o podría  haber dicho de la ocu lta  doña 
Antonia de N evares, tam bién  h ija  del poeta, que aparece en la Ju sta  de la 
Canonización, am én del perm anen te  Tom é de B urguillos— no había consegui­
do p rác ticam en te  casi nada  p a ra  m e jo ra r su situación  económ ica, pero  en 
esta lam entación , aunque hum orística , el Fénix no fue sincero. En realidad, 
Lope, p o r sí m ism o y p o r sus h ijos, ya que no p o r B urguillos, había alcan­
zado lo siguiente, que si se ha ido indicando en sus lugares correspondientes, 
creo de in te rés  resu m ir aqu í p a ra  fac ilita r confrontaciones al lecto r curioso.

En la Ju s ta  de la Beatificación: com o Lope de Vega, el P rim er prem io  del 
Tercer C ertam en, consisten te  en «dos candeleros de p lata , de precio  tre in ta  
ducados», y com o Lope de Vega, el Mozo, el P rim er prem io del Quinto Certa­
men, que e ra  «un Agnus Dei de oro, de peso de tre in ta  ducados»; en to ta l 
sesenta ducados.

En la Ju s ta  de la Canonización: como Lope de Vega, el P rim er prem io  del 
Prim er C om bate, consisten te  en «una fuente  de p la ta  dorada  de precio de 
cincuenta ducados, y com o doña Antonia N evares, el Tercer prem io  del Quin­
to Combate, esto  es, «unas ligas de nácar con p u n tas  de oro, de precio diez 
ducados; en to ta l o tro s sesen ta  ducados.

Sin co n tar en am bas Ju stas  los ram ille tes de p la ta , guantes de ám bar, etc., 
que se rep a rtie ro n  a todos los poetas, a d iestro  y sin iestro , y en los que él 
como in te rv en to r en  todo, ten d ría  de ello y sabe Dios de qué m ás, la  p a rte  
del león, si se tienen  en  cuen ta  sus necesidades u rgen tes fam iliares y sus 
angustiosas y con tinuas peticiones 142.

Pero adem ás, com o el encargo de la organización de am bas Justas , le había 
sido hecho p o r el A yuntam iento, solicitó de éste, a raíz de la  p rim era , p o r lo 
mucho que h ab ía  trab a jad o  en su ta rea  —lo cual e ra  b ien  cierto—, la rem u­
neración que espon táneam ente  no le hab ían  ofrecido al te rm in a r 143 y le. fue 
concedida ta rd íam en te , según un  curioso  docum ento  descub ierto  p o r Pérez 
Pastor:

142 Véase en mi obra, ya citada, Vivir y crear..., págs. 479-504.
143 La petición de Lope, desgraciadamente, no se conserva o no dio con el documento 

el diligentísimo investigador Pérez Pastor, aunque se alude a ella en el que sigue en 
el texto.
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«M adrid , 28 de agosto  de 1620. / /  E n  e s te  A yun tam ien to , h ab ien d o  dado  fe 
los p o r te ro s  del que  h an  llam ad o  a todos los cab a lle ro s  reg id o res  que  están  
en  e s ta  v illa  p a ra  v e r u n a  p e tic ió n  de Lope de V ega C arp ió  en  q u e  p id e  se le 
pague  el c e r tam e n  q u e  e s ta  v illa  h izo y im pi'im ió  p o r  la B ea tificac ión  de 
S e ñ o r S an  Is id ro  se vio la  d ich a  p e tic ió n  y tra ta d o  so b re  ello  y m ira d a  la 
m u ch a  o cu p ac ió n  y tra b a jo  qu e  en  ello  tuvo  el d icho  Lope de Vega y que se 
o rd en ó  qu e  lo h ic iese  y q u e  e n  las fie s tas  qu e  se h ic ie ro n  p o r  la d ich a  B eati­
ficación  fu e  la  m e jo r  el C ertam en , se aco rd ó  que  a l d icho  Lope de Vega se 
le den  tre sc ie n to s  d u cad o s, los cuales se le p ag u en  de d o nde  se pagó el gasto 
de la f ie s ta ,,c o n  licencia  de la Ju n ta»  ,44.

Lo m ism o  ex ac tam en te  aco n tec ió  a l a c a b a r  la segunda , solo que  e s ta  vez, 
a l p a re c e r , se le conced ió  s in  n ecesid ad  de p ed irlo  el p o e ta , com o e ra  justo , 
a u n q u e  con  e l r e tra s o  m ayor, de  casi u n  año , según  o tro  d o cu m en to  dado 
a  c o n o ce r p o r  el m ism o  P érez P as to r:

«M adrid , 4 de  a b r il  de  1623. / /  A Lope de Vega C arp ió  3.300 rea les  p o r el 
t r a b a jo  y o cu p ac ió n  q u e  tu v o  en  el C ertam en  de P oesía  que  se h izo p a ra  la 
f ie s ta  de  la  C anonización  de S e ñ o r S an  Is id ro , y p o r  h a b e r  d irig id o  a  esta 
V illa  e l lib ro  q u e  h izo  de las d ichas fie s tas , q u e  es la  m ism a  c a n tid a d  que se 
le d io  en  e l C e rtam en  y  lib ro  de la B eatificac ión . P o r lib ran za  de 16 de no­
v ie m b re  de  1622, d a d a  so b re  el d icho  señ o r D ep o sita rio  G eneral»  144 14S 146.

E n  to ta l, su m an d o  to d as  las can tid ad es , le p ro d u jo  a l Fénix  su  in te rv en ­
c ió n  en  a m b a s  Ju s ta s , u n a  to ta lid a d , p o r  lo m enos, de  se tec ien to s  sesenta 
d u cad o s .

S in  c o n ta r  lo q u e  p e rc ib ie ra  p o r  las dos com ed ias de S an  Is id ro , p a ra  las 
f ie s ta s  d e  la  C anon ización , q u e  no  co n sta , qu izás p o rq u e  e ra  sab id o , ya  que 
se  la s  e n ca rg ó  e x p re sa m e n te  el A yun tam ien to  asim ism o , según  el siguiente 
d o c u m en to , ta m b ié n  d e sc u b ie r to  p o r  el in fa tig ab le  in v estig ad o r P érez  Pastor, 
a  q u ie n  ta n to  d eb e  la  b io g ra fía  de  Lope d e  Vega:

«M adrid , 13 de a b r il  de  1622. / /  Que p a ra  la  f ie s ta  d e  S e ñ o r S an  Isid ro  
c o m p o n g a  L ope de  V ega dos co m ed ias del S an to , q u e  é s ta s  re p re se n te n  en 
d o s  c a r ro s  d o s  a u to re s  q u e  so n  los q u e  tien en  las fie s ta s  a l S an tís im o  S acra­
m e n to  o  los q u e  m e jo r  m e re c ie re  y q u e  el S e ñ o r D on J u a n  de  C as tro  y Cas- 
tilfa  co n  los señ o re s  d o n  G ab rie l de  A larcón y  F ran c isco  E n ríq u ez  sean  Co­
m isa r io s  p a ra  h a c e r  c o m p o n e r  los a u to s  y h a c e r  los c a rro s  y d a rlo s  a  los 
a u to re s  q u e  les  p a re c ie re »  14‘.

A la  v is ta  d e l c o n ju n to  de to d o s  e s to s  d a to s , no  p o d em o s n i a lu d ir  a  m éri­

144 Véanse Datos desconocidos..., .de  P érez P astor, ya citados, pág. 293.
i4s Véanse Datos desconocidos..., de P érez P astor, ya citados, pág. 295.
146 véanse Datos desconocidos..., de P érez P astor, ya citados, pág. 294.
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tos del p o e ta  en  el tra b a jo  ta n  p esado  y n ad a  fácil que  d esa rro lló , p e ro  ta m ­
poco o lv idar, p a ra  d e d u c ir  qu e  se q u e jab a , sin  g ran  razón , q u e  p a ra  lo que  
se e s tilab a  en to n ces  con los e sc rito re s  — tan  d is tin to  de ah o ra , en  qu e  el cu er­
no de A m altea  les d e rra m a  de co n tin u o  d ineros y p rem ios—  no  salió  ta n  m al­
parado , sino  d e sp e rtan d o , a  no d u d a r, u n a  serie  de envidias, en  p ro p o rc ió n  
a lo qu e  su p ie ra  cada  cual del to ta l de estas  rem uneraciones.

Pero  a ú n  q u iso  Lope a lcan zar algo m ás im p o rtan te , a  cu en ta  del éx ito  
ob ten ido  en  la J u s ta  de la B eatificac ión , p rim era  de las ded icadas a  S an  Is i­
dro, con  la  e sp e ra n za  de qu e  se cu m p lie ra  u n  an tig u o  deseo  suyo, an te s  de 
que se o lv id a ra  la  g ran  la b o r  qu e  h ab ía  realizado , ta n  a g u sto  de todos, exclu­
yendo com o es n a tu ra l  a  los p o e tas  no  p rem iad o s.

Así, con  c ie r ta  innegab le  ing en u id ad  —ya que conocía  el am b ien te  social 
que le ro d eab a , no  sólo p o r  sí m ism o, sino  com o sec re ta rio  indefin ido , p e ro  
claro, de l m en teca to  d u q u e  de S essa— y acaso  an im ad o  p o r  sus am igos y 
ad m irado res incond ic ionales, que no  veían  en  él m ás q u e  al Fénix de los Inge­
nios de España, se a trev ió  a  so lic ita r del Rey, el 1 de ju n io  de 1620, la  p laza  
de C ron ista  R eal, v acan te  a la sazón p o r  la m u e rte  de P ed ro  de V alencia, 
que la d is fru tó  h a s ta  en tonces, acaecida  el 10 de a b ril de l m ism o año, ad u ­
ciendo —y e ra  g ran  v e rd ad — que «el am o r y v o lu n tad  con q u e  siem p re  ha  
deseado em p learse  en  servicio  de V u estra  M ajestad , m o strán d o lo  en las oca­
siones que se h an  o frec ido , le ay u d aría  a  a c e r ta r  a  se rv ir  a  V u estra  M ajestad  
en este  oficio» 14T.

Pero, com o e ra  de e sp e ra r  —sin  el op tim ism o  de Lope y los suyos— , la  pe­
tición del p o e ta  fue  ta n  in ú til com o sus m érito s  in d u d ab les  p a ra  conseguirla . 
El Rey y a lgunos g o b e rn an tes  qu e  conocerían  su  o b ra  m arav illo sa  —igual que 
una lección co tid ian a  al p u eb lo  en  la  escena, ta n  im p reg n ad a  de a m o r a  la  
M onarquía, com o se conceb ía  e s ta ta lm e n te  en  su  tiem po  y a  to d o  lo  e sp a ­
ñol—, quizás le h u b ie ra n  n o m b rad o , con  la  genero sid ad  qu e  d a  la  g randeza , sin 
p ararse  en  las co n sab id as  m u rm u rac io n es , qu e  acaso  n i lleg arían  a  ellos, p e ro  
sí a los que  im p e d iría n  el n o m b ra m ie n to  del p o e ta  d ram á tico , au tén ticam en te  
nacional, sen ta n d o  p laza  de p ru d e n te s  y de in té rp re te s  de  la  op in ió n  general 
—eterno  e in v en tad o  fan ta sm a , n u n ca  co rp ó reo — ; esos m ise rab les  y o scuros 
consejeros p riv ad o s  y ocasionales, de los reyes y  g o b e rn an tes , e te rn o s  serv i­
dores del q u e  m an d a , con  su  a n d a r  de ca raco l y  su  b la n d u ch a  so n risa , in sen ­
sibles a  la h u m illac ió n , p e ro  con sus ren co res  tem b lo ro so s  y  p eq u eñ as  am b i­
ciones —g ran d es  p a ra  su  p equeñez— q u e  suelen  h ace rle s  c re e r  que  su  envi-

______ _
•

147 Para esta petición de Lope y otras igualmente no conseguidas, véase P érez Pastor: 
Datos desconocidos..., ya citados, págs. 288-292.
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dia y m iseria espiritual es afán desinteresado de que sepan lo que les con­
viene hacer, contando con el mundo, aunque ellos no cuenten más que con 
su latente desprecio. Y este fru to  podrido y desdichado de todas las épocas 
pudo m ás que la creación literaria de Lope, del Fénix, que no fue nombrado 
C ronista Real oficialmente, aunque la Divina Providencia le había destinado 
para  dejarnos en los hermosos versos de sus comedias espléndidas, la m ejor 
crónica y m ás bella a que nación alguna pudo aspirar jam ás. Y allí está eterna­
m ente el verdadero cronista de España, no Real, pero con realidad, m ientras 
quienes im pidieron verdaderam ente el justísim o deseo del poeta, con sus tris­
tes m anejos, no pueden recibir ni la agria censura de la posteridad porque 
Solvieron al profundo olvido de la nada, de donde nunca debieron salir, como 
todos sus sem ejantes, y menos para aconsejar, con sus torpezas naturales, 
que han pasado a ser, en la Historia, de quienes les escucharon.

No obstante, adiestrado el poeta por lo sucedido, después del renovado 
éxito que alcanzó en la Justa  de la Canonización, m ayor si cabe que el ante­
rio r, no solicitó ya nada que de algún modo endulzara la am arga vida que 
llevaba íntim am ente, en medio de la deslum brante adm iración que le rodeaba, 
cada vez m ayor 147\

En cam bio su fam a de poeta y sus pasiones literarias, se satisficieron en 
am bas Justas plenam ente, cumpliéndose el intento, quizás fundam ental, que 
se propuso cuando las proyectó.

La im portancia e interés que para el Fénix tuvieron sus decisivas inter­
venciones en las dos Justas Poéticas, dedicadas a San Isidro Labrador —la 
segunda extensiva a otros cuatro Santos popularísim os, que le enlazaban con 
diversos personajes religiosos, algunos muy influyentes en medios literarios y 
sociales, y sobre todo en los eclesiásticos, de los que al fin dependía fundamen­
ta lm ente—, se com prenden por lo que se ha expuesto antes y el vivir de Lope.

En anteriores Justas, de que ya he tratado, el poeta había logrado aumen­
ta r  y a firm ar en torno a  sí un am biente de adm irativa popularidad en To­
ledo y en M adrid, ciudades en las que transcurrió  la mayor y m ás intensa 
p a rte  de su vida, pero en estas Justas, no ya en su Villa natal desde luego, 
sino ante la Corte, en to m o  a dos acontecimientos im portantísim os a los que 
asistirían  los Reyes, la Nobleza, los gobernantes y los m ás im portantes escri­
tores de la época, amigos o enemigos, ya emigrados a M adrid desde toda 
España e H ispanoam érica, en que se procuró, porque quizás la necesitaba

147a Véase mi obra, próxima a aparecer, La angustia religiosa de Lope de Vega, en 
Editorial Planeta, Barcelona, donde se estudia, por primera vez, ajeno a los errores, con­
vencionalismos y desconocimiento de datos fehacientes, en que hasta ahora ha sido alu­
dido el poeta.
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entonces más que nunca, una verdadera apoteosis, fueron definitivas para el 
Fénix, quien como su nom bre indicaba, renacía más luminoso de continuo, 
cuando parecía a sus enemigos y a sus rígidos censores que le habían con­
vertido en ceniza.

Su pública y aplaudida intervención en tales actos de trascendencia na­
cional, en las circunstancias indicadas, con el asenso de España entera, le ro­
dearía de un respeto y una admiración, entre sus rivales literarios y aun 
entre quienes, a diferencia del pueblo, su incondicional, que a  lo bueno lla­
maba «de Lope», no se deslum braban con su genio poético ni podían pres­
cindir para juzgarle de sus tristes y dolorosas debilidades humanas, sin una 
caritativa generosidad de que carecían, encastillados en sus agresivas virtu­
des, sin compasión o en su fingirlas; otros, con angustioso cuidado, más agre­
sivo aún, ya que creían, con harto  papanatism o, como algunos de antes y de 
ahora, y de siempre, por desgracia para la hum anidad, que el censurar y ata­
car sus propios vicios en el prójim o, les salvan de toda sospecha.

En cuanto a sus pasiones literarias, inseparables de él y de su fama, apro­
vechó las dos ocasiones de las Justas para satisfacer su odio a Góngora 
—pese a que le adm iraba en el fondo de su alma—, que el poeta cordobés 
había encendido en él desde muy antiguo, iniciando la lucha en que habían 
de emplearse ambos de forma distinta, pero irreconciliable durante toda su 
vida y, lo más im portante, desacreditar la poesía culta o neorrenacentista, 
que había creado el poeta cordobés y que percibía, por sí mismo, que podía 
oscurecer la suya.

En las páginas que preceden he ido comentando y subrayando las alusio­
nes y textos antigongorinos, a lo largo del examen de ambas Justas Poéticas, 
en que desempeña el más im portante papel Tomé de Burguillos, más que 
seudónimo de Lope, doble suyo, que crea para  esta ocasión, fin de que, a la 
vez que él censura la poesía culta o neorrenacentista, con comedida doctrina 
—unas veces directam ente, otras tomando ocasión para ello de cualquier 
motivo, de los que es el más im portante la aparición del inventado Pelayo 
Resura— sea aquel quien se burle de ella satirizándola.

No encuentro la aparición de Tomé de Burguillos en la obra de Lope 
anterior a las Justas de San Isidro para las que le creó, aficionándose a él 
para utilizarlo en aquellas actitudes, en que quería quedarse a salvo, diciendo 
a través de este seudónimo lo que no se atrevía a  decir directam ente o no 
le convenía hacerlo, como ya expuse en o tra  ocasión 14S, y así le resucitó, con 148

148 Véase mi ensayo Siete perfiles de Lope de Vega, inserto en La determinación del 
Romanticismo Español y otras cosas, Barcelona [1939], págs. 34-36.
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los mismos fines, para  publicar a su nom bre las Rimas Humanas y Divinas 
—en 1634— , donde hay im presos los prim eros ataques del Fénix contra Gón- 
gora, que no se resignó, m uerto el poeta de Córdoba, a dejar olvidados entre 
sus papeles l*9.

Lope se siente en Tomé de Burguillos como el galán de sus comedias en 
el gracioso, en intencionada caricatura, freno de toda posibilidad irreal, pero 
tam bién halla en él en este caso el medio de desbordar sus burlas, esencial­
m ente barrocas frente a la cu ltu ra  renacentista, y de oponerse satíricam ente 
a Góngora y su neorrenacentism o, m ientras él lo ataca en serio, con razones 
que cree definitivas —lo extranjerizante, la lengua ininteligible, los cultismos 
de toda suerte, según se ha visto—, buscando no obstante la cooperación de 
am bas posiciones.

Por ello nos d irá en una ocasión, cuando la Justa  de la Beatificación en 
que Burguillos aparece po r prim era vez:

«Advierta el lector, que los versos del M aestro Burguillos debieron de ser 
supuestos, porque él no apareció en la Justa, y todo lo que escribe es ridículo, 
que hizo sazonadísima la fiesta, y como no pareció para prem iarle, fue gene­
ral opinión que fue persona introducida del mismo Lope» l5°. 149 150

149 Mucha parte de la crítica lopiana, que no es necesario enumerar aquí, cree todavía 
que el contenido de las R im a s  H u m a n a s y  D iv in a s  d e l  M a e s tro  T o m é  d e  B u rg u illo s  (Ma­
drid, 1634), salvo alguna composición que evidencia lo contrario, corresponde a la época 
en que se imprimió o a algunos años antes, pero lo cierto es que las hay también de 
los primeros años del siglo xvii si no anteriores, como voy a demostrar en un estudio 
que estoy terminando sobre la cronología de este importantísimo libro del Fénix.

Lo increíble es que no les haya suscitado a ninguno las sospechas consiguientes en lo 
que advierte el poeta en la portada misma, refiriéndose a las composiciones reunidas en 
el volumen: «no sacadas de biblioteca ninguna (que en castellano se llama librería [hasta 
en esto, su obsesión anticultista]), sino de p a p e le s  d e  a m ig o s  y  b o r ra d o re s  su yo s» , esto 
es de viejas copias que guardaban sus devotos y se las dejarían a Lope para que las 
uniera a las que conservaba aún inéditas, si bien algunas harto difundidas.

En puridad el Maestro Burguillos ya había dado señales de vida nuevamente un poco 
antes. En la rarísima o quizás desaparecida primera edición —el único ejemplar conocido, 
existente en la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, en la Ciudad Universitaria 
de Madrid, desapareció cuando la guerra de Liberación Española— de la égloga A m arilis  
(Madrid, 1963), figuraba una décima del Maestro Burguillos y otra de doña Laura Cle­
mente, que no es sino dementa de Piña, la hija de Juan de Pina, el gran amigo del Fénix  
y obra de éste ambas sin duda. (Véanse en La Barrera: O b. c i t ., pág. 299, nota.)

150 O. S., XI, pág. 401. A pesar de esta clarísima indicación y de otras muchas no me­
nos claras —aparte la inocencia de suponer que hubiera un poeta de tal envergadura, 
desconocido en la época— que se han ido señalando en las páginas anteriores, se pensó 
más de una vez en la existencia de un Maestro Tomé de Burguillos de carne y hueso, 
sin el menor fundamento fehaciente, como es natural.

Acerca de este asunto, ya casi olvidado, y de cómo Lope formo su famoso seudónimo 
arreglando el nombre de B u rg u illo , con el que se conocía a un loco popularisimo, que 
andaba por Madrid en la época, siendo la irrisión de las gentes —razón de que hiciera 
más gracia al público la ocurrencia del poeta—, véase La Barrera: O b. c i t ., págs. 463-485.
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«Lope —decía Ticknor, con su penetración habitual— no se cuidó mucho 
de ocultar que esta parte gustosa de la fiesta fuese exclusivamente obra suya: 
tan persuadido estaba por sus instintos dram áticos del buen efecto y la gra­
cia que su introducción daría a la m ajestad y solemnidad de la ceremonia» lsl.

El Fénix, dram aturgo en todo momento, creó al Maestro o Licenciado 
Tomé de Burguillos como un personaje más que va delineando hasta  dotarle 
de una personalidad: es natural de Navalagamella, pueblecito cercano a El 
Escorial — ¿no habrá un  simbolismo entre las grandeza del Fénix y de la 
fundación filipina y la hum ildad de aquel doble suyo y de su pueblo?—; se 
graduó por Oñate, a la sazón la más pobre, por falta de recursos económi­
cos, de todas las universidades españolas lS2, y vive en Madrid, en el Rastro 1SS, 
como rastro  de la misma poesía de Lope, quien le dota además de un estilo

lsl Ob. y t. cits., pág. 289.
153 La Universidad de Oñate, en Guipúzcoa, era a la sazón la más pobre de España, 

como se sabía notoriamente y por eso la eligió Lope, siguiendo la burla. Fue fundada 
en la histórica y bella ciudad por don Rodrigo de Mercado y Zuazola, obispo de Avila 
y de Mallorca, Virrey de Navarra y Arzobispo de Santiago de Compostela, quien que­
riendo imitar lo realizado en Alcalá de Henares por su buen amigo el gran cardenal 
Jiménez de Cisneros, solicitó del Papa Paulo III la Bula correspondiente, que le fue 
concedida en 1540, para la erección de una Universidad y su correspondiente Colegio 
Mayor, que, después de la muerte de su fundador, fueron concluidos e inaugurados en 
25 de enero de 1548*

Esta Universidad, destinada a ser la de las comarcas más cercanas —Vasconia, Nava­
rra, La Rioja, Santander y el norte de Burgos—, nunca dispuso de las rentas suficientes 
para mantenerse con la dignidad que le correspondía, disminuidas además notablemente 
en el siglo xvn, en que llegó a la mayor miseria económica.

Al fin, tras no pocas vicisitudes, provocadas esencialmente por su falta -de recursos 
económicos, la Universidad de Oñate fue suprimida por el bobo de Carlos IV —Decreto 
de 7 de junio de 1807, fecha precursora de un renacer español—• que, sin duda por consejo 
del inverecundo Godoy, que ya le había sustituido en todo, creyó más cómodo y apro­
piado a su reinado acabar con un centro universitario que dotarlo debidamente. Con tal 
precedente, la desdichada Universidad de Oñate fue repuesta y suprimida varias veces, 
desde 1814 a 1896, en que transformada en Universidad Municipal, por noble esfuerzo 
de la población, se suprimió definitivamente en 1902, sin que se haya pensado en darle 
existencia definitiva.

153 O. S., XI, págs. 450, 557 y 599; y XII, págs. 196 y 375. En estos versos que siguen, 
se describen con mucha gracia los bienes del inventado personaje (O. S., XII, pág. 376):

«Mi hacienda se resuelve en esta suma, 
dos martingalas, un bonete viejo, 
que ya de pura grasa tiene espuma.

Seis libros, tres morteros, un pellejo, 
dos sillas de costillas, dos morillos, 
una cola de buey, peine y espejo.

Un cofre como caja de cuchillos, 
un roto pie de copa por salero; 
así vive, filósofo, Burguillos.»

Martingalas eran las calzas propias de los hombres de armas, por lo que ha de pen­
sarse que alguno se las había dado a Burguillos; silla de costillas se llamaban las de
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poético propio, que m uestra  unidad absoluta en cuanto figura a su nom bre; 
de un  carác te r alegre 5' optim ista, a pesar de su m anifiesta pobreza y mala 
suerte, en que se mezclan la ironía, la burla, la sátira y el hum or, mucho más 
equilibrados que en su creador, que sólo sabe, según propia confesión, am ar 
o aborrecer y que en Tomé de Burguillos sabe enfriar su sangre, aunque alguna 
vez se re tra ta  y llega a fundirse en él, como en estos versos del poema Pre­
mios de la Fiesta —ya com entado anteriorm ente—, cuando está acabando la 
segunda Ju sta  y ya nada im porta al Fénix, que ha cumplido en ella y en la 
an terio r, todo cuanto se propuso, sin fallarle nada:

« ¡Oh, miserable Burguillos, 
poeta jamás soberbio 
aunque parece imposible!
¿A dónde te lleva el tiempo?

¿Qué es de tus años pasados 
o tu paciencia a lo menos?
¿Qué has hecho? ¿a quién has servido?
¿qué aguardan tus pensamientos?

¿Nada pides? ¿Nada intentas?
¿Siempre has de estar pobre y necio,
filósofo de ti mismo,
entre dos libros y un huerto?

Tú, ya no de la fortuna, 
de mil locos estafermo, 
que tienen por valentía 
quebrar lanzas en tu pecho?

¿Con qué les haces pesar?
Dime, por Dios te lo ruego,
¿en qué esfinge depositas 
este público secreto?

En razón de lo demás,
¿cómo vives tan contento?
Mira que te quieren triste, 
mira que te quieren muerto.

Paréceme que respondes, 
que se lo pregunte al lienzo 
donde tantos perros ladran, 
a quien no repara en ellos.

anea, con listones o travesaños en el respaldo, por esto eran las más humildes, aunque 
ahora, como tantas cosas, se ha enaltecido por el arte popular al uso; la cola de buey 
se empleaba frecuentemente por la gente del pueblo para dejar colocado el peine cuando 
no se usaba y evitar que se perdiera y, en fin, para dar idea de lo pequeño que era el 
cofre, lo compara con una caja de cuchillos, donde se guardaban los de trinchar en 
las casas lujosas.
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Muchas honras, muchas honras,
¿provechos? Nunca provechos.
Dios te consuele Burguillos, 
mientras reparto los premios.

Muchas sátiras me esperan, 
más sírvame de consuelo, 
que me faltan muchas faltas, 
que sobran en muchos de ellos»

Pocas veces, o quizás ninguna, el incontenible afán autobiográfico del Fé­
nix fue más sincero, más amargo y resignado a la vez, en este rapidísimo exa­
men de su vida, en que se lam enta de lo poco que con su obra y sirviendo 
a sus amos han conseguido —su casa, sus libros, su huerto—, aunque otros 
muchos, entre ellos su propio rival, el aristocrático don Luis de Góngora, 
había alcanzado aún menos, perdiendo casi todo * 15S; en que se precia de la 
injusticia de quienes le atacan, en su locura envidiosa, sin respeto a su edad 
y a su labor, sin haberlos hecho daño nunca —como si los tales enemigos 
gratuitos necesitaran motivo, como los seres humanos y aun las bestias—, 
aunque por ello —y quizás por los amores que siempre le aguardaban en su 
arbitrario hogar— estaba de continuo contento, como todo creador, inevi­
tablemente.

IV

Pero veamos, aunque sea con brevedad, la aportación poética a ambas 
Justas de Lope de Vega, que es im portantísim a y la más trascendental de 
todas y luego la de los principales poetas que concurrieron a ellas, siguiendo 
las dos antologías ocasionales, de una y de otra, form adas por el Fénix, de 
quien es sin duda todo lo siguiente, ya señalado antes, en los lugares corres­
pondientes, pero que interesa enum erar para que quede patente y clara la 
enorme labor poética de Lope en sus dos intervenciones, conforme va a con­
tinuación.

I. En la Justa  de la Beatificación:

A) Como Lope de Vega:
1. La Relación de la Justa  Poética y las observaciones que intercala en­

tre los certám enes y poemas que publica en ella 156.

i®* O. S., XII, págs. 422-423.
155 Véase Góngora en Madrid, p o r Joaquín de E ntrambasaguas, Madrid, 1961, págs. 22-25.
156 O. S., XI, págs. 337-340, 347-351, 401, 420, 451, 474, 494, 520-521, 533, 559, 565, 585-586 

y 598.
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2. B reve sum a de la vida del B ienaventurado San Isidro  147.
3. In tro d u cc ió n  que , p ro b a b le m en te , ten ía  e sc rita  an tes  e in co rp o ró  a 

la  Relación  158.
4. E n  e l P ró logo  Al Lector, de  S eb astián  F ranc isco  de M edrano , a p a rte  

de  la s  su g e ren c ia s  q u e  p u d o  h a c e r  al a u to r, el Epigram a  p a ra  la u rn a  donde 
se  c u s to d ia  el c u e rp o  de  S an  Is id ro  159 y las Cédulas con qu e  acab a  16°.

5. E l Cartel p a ra  co n v o car la Ju s ta , con los tem as y versos q u e  com o 
p ie s  fo rza d o s  se  d a n  161.

6 . E n  el S ex to  C ertam en  las desc rip c io n es  de los doce Jerog líficos, p re ­
s e n ta d o s  p o r  su s  d iv e rso s  a u to re s  y acaso  la p a r te  p ic tó rica , según  ya d ije  162.

7. L as tra d u c c io n e s  en  v e rso  caste llan o  de los ve rso s  la tin o s  de d iez de 
los Je ro g líf ic o s  p re se n ta d o s  163.

8 . « I lu s tre  L a b ra d o r  que  con  dorados» , silva 164.
9. «C uando  el ce les te  león», décim as 16S *.

10. «La d iv in a  e i lu s tre  fam a», ro m an ce  16#.
11. U n E pigram a  a  S an  Is id ro , en  verso  l a t i n o 167.

B ) C om o el M aestro  Tom é de B urgu illos:

12. Canción  («S i de m i b a ja  l i r a » ) 168.
13. Soneto , con  e s tra m b o te  («Los cam pos de M adrid , Is id ro  S a n to » )169 170 * 172 *.
14. D écim as  («D am e fu e n te  sob eran a» ) 17°.
15. O ctavas  («C erca del sol, en  u n a  sa la  a m e n a » )1T1.
16. Glosa alegórica p o r  im posib les  («Si Dios a  Is id ro  d iv in o )172.
17. D os Jeroglíficos, en  la tín  y  caste llan o  173.
18. R om ance  («N oble  y  d ich o sa  M a d r id » )174.

i ”  O. S., XII, págs. 343-346. 
isa o . S., XI, págs. 353-365.
159 O. S., XI, págs. 366-367.
1«“ O. S., XI, págs. 368-370.
i« i O. S„  XI, págs. 395-400.
162 O. S„ XI, págs. 521-533.
i®2 O. S., XI, págs. 521-533.
i®* O. S., XI, págs. 371-393.
i«5 O. S., XI, págs. 451-452.
!•« O. S., XI, págs. 586-597.
i»* O. S., XI, pág. 613.
i** O. S., XI, págs. 418-420.

'i»® o .  S ., XI, pág. 450.
170 O. S., XI, págs. 473-474.
i 7X O. S., XI, págs. 493-494. 
1 72 O. S., XI, págs. 519-520.
172 O. S., XI, págs. 531-532.
1 74 O. S., XI, págs. 157-159.
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19. Redondillas  («S olana donde m e rasco») 17S.
20. Glosa de burlas (« T rab a jad  en llevar c a rg a s » )IT*.
21. «D onde se su fre , se co nsien te  donde», octavas rea les  17T.

C) Como Lope de Vega, el Mozo:
22. Glosa (« E n tre  los h ijo s  de A d á n » )178.

II. E n  la J u s ta  de la C anonización:

A) Com o Lope de Vega:
23. Relación de las Fiestas y de la  J u s t a 179.
24. La niñez de San Isidro, com edia  en  dos ac to s  y loa 18°.
25. La ju ven tu d  de San Isidro, com edia  en  dos ac to s y l o a 181.
26. Cartel de la Justa, con los tem as y versos que, com o pies fo rzados se 

dan 182.
27. C édu las183.
28. La desc rip c ió n  de los cinco Jeroglíficos p re sen tad o s  y ta l vez sus p in ­

tu ras, según sospecho  184.
29. Las trad u cc io n es  en verso  caste llano  de los versos la tin o s  de los Je ro ­

glíficos p re sen ta d o s  185.
30. Lugares que se dieron  ,8#.
31. T rad u cc io n es  en  verso  caste llan o  de las ca rte la s  en versos la tin o s  de 

los m o n u m en to s  a  las F iestas  187.
32. «Donde los secos p inos», silva 188.
33. « E s ta  del cielo  im itac ión  sagrada» , soneto  189.
34. «H erida  vais del se ra fín , Teresa» , soneto  19°.
35. «A las fie s tas  de Is id ro  soberano» , oc tavas rea les  191.

i ”  O. S„ XI, págs. 562-565. 
i™ O. S., XI, págs. 584-585.' 
i ”  O. S., XI, págs. 590-601. 
i™ O. S„ XI, págs. 495496.
179 O. S., XII, págs. IX, XVII-LXXIV, 147, 157-162, 173, 199, 218, 250-251, 265, 316, 328- 

329, 348, 377 y 401.
i"  O. S„ XII, págs. 1-74.
i«i O. S., XII, págs. 75-146.
isa O. S., XII, págs. 149-157.
i83 o. S., XII, págs. 163-166.
i»! O. S., XII, págs. 402406.
i»* O. S., XII, págs. 402406.
i86 O. S., XII, págs. 424426.
i»7 O. S., XII, págs. XXX-XXXVII.
i88 o. S., XII, págs. LIII-LIV.
i*» O. S„ XII, pág. LVII.
i "  o .  S., XII, pág. LXXII.
ioi O. S„ XII, págs. 167-172.
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36. Canción («Luces que de la luz visteis la esencia») 192.
37. Premios de la Fiesta, rom ance («Aquí favor, sacras Musas») l9\

B) Como el M aestro  Tom é de Burguillos:

38. Canción («Dos veces calen tó  M ícer A polo»)1#1.
39. Octavas («Oh firm ezas de am or, crédito  en fe rm o » )l9i.
40. Décimas («C uando el mozo del cam in o » )l96.
41. Soneto  («Al cielo os vais, Ignacio, en m ortal ve lo » )19T.
42. Redondillas  («Francisco, si yo tu v ie ra » )192 * 194 I9S * * 198.
43. Rom ance  («Alum bradm e, can d e le ro s» )199 200.
44. Liras («Yo no os conozco, Santo») 20°.
45. Canción («S antísim o G rego rio» )201.
46. Tercetos  («B urguillos, rey invicto, im agen viva») 202.
47. Glosa («Un lau re l y p a ra  él») 203 204 205.
48. Jeroglífico, con frases la tinas y traducción  en verso castellano 20‘.

C) Como el D octor Pelayo R esura:
49. Décimas («Pavorida del reproche») 205.

D) Com o doña A ntonia de N evares:
50. Redondillas  («Zarza de M oisén divina») 206.

E n  las poesías firm adas p o r  Lope de Vega —prescind iendo  de la prosa 
que tien e  m en o r valo r estético , aunque a veces, como he señalado, refleje 
el garbo  del a u to r  en sus observaciones críticas, generalm ente  antigongori- 
nas, d espués de no pocas vueltas—, a p e sa r de que estam os indudablem ente 
a n te  com posiciones de c ircunstanc ias  obligadas p o r los tem as de las Justas, 
la fu e rza  del g ran  lírico  que es el Fénix, se m anifiesta  en algunas con su pro­
p ia  belleza.

192 O. S., XII, págs. 174-177.
293 O. S., XII, págs. 409-423.
194 O. S„ XII, págs. 196-197.
195 O. S., XII, págs. 216-217.
199 O. S„ XII, págs. 249-250.
192 O. S., XII, pág. 264.
198 O. S., XII, págs. 272-273.
199 O. S., XII, págs. 313-315.
200 O. S., XII, pág. 327.
201 O. S., XII, págs. 346-348.
202 O. S., XII, págs. 375-377.
203 O. S., XII, págs. 400-401.
204 O. S„ XII, pág. 408.
205 O. S., XII, págs. 231-232. 
208 O. S„ XII, págs. 270-271.
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Ya he llam ado la atención al lector sobre el m érito  de las principales, que 
culm inan, al m enos p a ra  mí, en el soneto dedicado a S an ta  Teresa, verda­
dera o b ra  m aestra  20r, pero deseo tam bién subrayar, de la im presionan te  lis­
ta que an tecede —nunca form ada en su totalidad, hasta  ahora—, lo m ás no ta ­
ble de lo que com puso el v irtuosism o genial de Lope, en  tan  poco tiem po, 
anim ado p o r su afán de dem o strar en aquel trance, para  él decisivo, su fecun­
didad incom parable y su lirism o arro llador.

En las com posiciones de la Beatificación, de m enor im portancia  que las 
de la Canonización, hay, sin em bargo, en las Décimas que presentó , ésta, so­
bre el m ilagro de la fuente de San Isid ro , m odelo de so ltura, en que el con­
ceptism o da la tónica barroca  del poeta:

«Mándale Dios a la peña, 
cual si fuera en Rafidín 
se vuelva en agua, y, en fin, 
vuelta en agua se despeña;
¿qué fe la palabra empeña
que Dios no cumpla si luego
que de Isidro llegó el ruego,
siendo su santa oración
del pedernal eslabón,
saltó el agua en vez de fuego?» 207 208;

o la que sigue con una  nueva alusión al M anzanares del inagotable Lope:

«Sale la plata sonora 
y baja de la alta peña 
agradecida y risueña, 
a besar los pies que adora:
Isidro de tierno llora,
canta el agua, Iván se admira
y Manzanares suspira,
que quisiera, ¡envidia honrada!
ser hijo de su aguijada
más que del cetro que mira» 209.

Muy su p erio r es la labo r poética del Fénix d esarro llada  con m otivo de la 
Canonización del Santo.

El soneto dedicado al m onum ento  de los religiosos M enores de San F ran­

207 Véase la nota 84 de este estudio.
298 O. S„ XI, pág. 451.
299 O. S., XI, pág. 452.
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cisco, tiene  un  com ienzo culto , en que se ve la huella del censurado  Gón- 
gora , h a s ta  en  la sin tax is pecu liar del poeta cordobés:

«Esta del cielo imitación sagrada, 
de la curiosidad limpio desvelo, 
este prado de flores en el cielo, 
enigma de su fábrica dorada;

este huerto pensil, esta colgada 
primavera, que hurtó su signo al suelo...»210 211.

E n lo que sigue, el barroco  conceptism o lleva al poeta, poco propicio 
s iem p re  a  d em o ra rse  en hallazgos poéticos de cu idada técnica, a un  vulga­
rís im o  juego  de p a lab ras, tan  elem ental, como im propio  p a ra  finalizar la 
com posición .

La Canción, ded icada al p o p u la r m ilagro de San Isid ro , en que m ientras 
reza, a ra n  p o r  él los ángeles —tem a p ropuesto  p o r el p ropio  poeta—, es de 
tip o  p e tra rq u is ta , seguido rigurosam ente, tal com o se hab ía  adop tado  en Es­
paña, designándo la  Canción Real, con pérd ida , desde sus com ienzos, de su 
d ife ren c iac ió n  e s tru c tu ra l, pero  conservando el com m iato  o envío del poema 
a q u ien  fu e ra  dedicado 311 —en este  caso al S an to  P a trón  de M adrid— y, natu­
ra lm en te , la re ite rac ió n  del parad igm a de la p rim era  estancia  o estro fa  en 
las dem ás de la  Canción.

Al co m ponerla , Lope — como revela su desafian te  alarde, ya señalado antes, 
Velit, nolit invidia— , tra tó  de d em ostrar, y lo consiguió, su perfecto  conoci­
m ien to  de la  poesía  ita lian a  —a la  que, p o r o tra  p a rte , com o arm a  de com­
b a te , c o n tra  la  lír ica  cu lta , oponía la poesía española trad icional, gracias no 
sólo a su  v ivísim o e sp ír itu  poético, anim ado p o r el tem a m ism o, que le era 
fam ilia r, s ino  tam b ién  a su e terno  v irtuosism o poético, de dom inio to ta l de 
las fo rm as  de versificación , dóciles al servicio de sus ideas, im ágenes y me­
tá fo ra s  d iversísim as, com o se descubre  en la com posición, correctísim a, cui­
dada , e legan te  en todo  m om ento , sin  decaer su firm e tónica.

E n  las c u a tro  p rim era s  estancias  Lope concen tró  todo  su esfuerzo en la 
im itac ió n  gongorina que si no iguala en m odo alguno, logra, m e jo r que otros 
fe rv ien tes  segu idores del poeta  neo rren acen tis ta  el em pleo de su técnica:

«Cortando esferas las purpúreas alas, 
que las de Juno fulminaban de oro 
las mariposas de la luz divina 
dejan las armas de la sacra Palas,

210 O. S., XI, pág. LVI.
211 Véanse mis Estudios..., ya citados, t. II, pág. 448, nota.
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y con envidia del fenicio toro, 
seis blancos bueyes al arado inclina 
la escuadra cristalina.
No gimen, signos ya, tal sol los dora, 
antes, cual en el campo azul se mueve 
nube de pura nieve, 
vagos como en abril pisan a Flora, 
y el alba, entre las sombras importunas 
cándida argenta sus menguantes lunas» 212.

Pero ya en la q u in ta  estrofa, com o le sucede siem pre, al m ediar las im ita­
ciones de este  tipo, si no son, a lo m ás un  soneto, se re la ja  la su tilidad  de 
sus m úsculos frenando la expresión de ap re tad a  fac tu ra  y se le escapa el im ­
pulso p o r los ab iertos cauces de la poesía popular, aunque m antenga la 
misma a ltu ra  an terio r, que culm ina en el commiato, donde se jacta , como es 
cierto, de h ab er sido el p rim er poeta de San Isid ro  Labrador.

Sin em bargo, la aportación  de poesía m ás im portan te  que hace el Fénix 
a las Justas , es la que aparece a nom bre del M aestro o Licenciado Tom é de 
Burguillos, que viene a convertirse en un  verdadero  heterónim o, p recu rso r 
de los del poeta  portugués Fem ando  Pessoa, con su personalidad  p rop ia  ya 
indicada 213.

En realidad  es que la fo rm a en que se enfoca, con ingenio conceptista, 
barroco y no con profundo  lirism o renacen tista , es la cum bre de toda aquella 
poesía y de aquel m om ento, en que Lope, u n a  vez m ás va en vanguardia, 
aunque no sólo tenga el m atiz cómico, según creen m uchos, sino una  m ayor 
com plejidad de m atices afectivos: el burlesco, el irónico, el satírico  y aun  el 
hum orista —a no d u d a r el m ás difícil en la época, pese al adelan to  de España 
en su lite ra tu ra  de este  tono— con calidades b ien diferenciadas que aun  dan 
mayor valor al con jun to  de estos poem as lopianos y los que p resen tó  como 
suyos en la Ju sta , im p o rtan te  p a rte  de su obra  poética, esc rita  en el período 
más in telectual del Fénix, cuando quizás m ás que nunca buscaba, com o en 
su arte d ram ático , ru ta s  nuevas y firm es p a ra  su  lírica.

Ya en la Ju s ta  de la B eatificación sobresale de m odo evidente no  sólo p o r 
la cantidad de com posiciones, como p o r su calidad.

Razón tuv ieron  R ennert y C astro 214 al decir que de todos los poem as «los 
más in teresan tes son ta l vez las com posiciones burlescas de Lope, insertas 
a continuación de las o tras , b a jo  el seudónim o de E l Maestro Burguillos». 
Y así es, en efecto, com o vam os a ver.

212 O. S„ XI, págs. 174-175.
213 Véase mi obra Fernando Pessoa y su creación poética, Madrid, 1955, págs. 22-29.
214 Ob. cit., pág. 272.
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La Canción, no m enos co rrec ta  que la firm ada orgullosam ente p o r Lope, 
tien e  tam b ién  algún p asa je  de im itación gongorina, pero  carica tu resca , a lo 
qu e  el Fénix  no  se h u b ie ra  a trev ido  con su nom bre:

«Tres veces, rey de Délo, 
los paralelos de oro devanaste, 
haciendo ovillo el cielo, 
en su de azul almidonado engaste, 
y la tierra tres veces 
sin agua vio tus estrellados peces» 2ls;

o e ste  o tro  a lud iendo  a lo que llo raron  los devotos del Santo  an te  el m ilagro 
de que  llov iera  cuando  lo p id ieron  con procesiones de d iscip linantes:

«Lloraba tantos ojos, 
que ahora ahorrarás fuentes y cuidados; 
sonaban los abrojos 
de los disciplinantes alcorzados, 
con cuya sangre fría 
hace el diablo morcillas cada día»* 216;

o el fin a l b u rle scam en te  ro tundo :

«Pues si no me dan premio 
diré mal de la plaza y de las fuentes, 
por eso denme a un gremio 
que repare mis pobres accidentes, 
que hay chinche en mi posada, 
que me cuenta la guerra de Granada» 21T.

E n  las Décimas aparece  u n a  alusión hum orística , acerca de las propiedades 
q u e  p a ra  c u ra r  en ferm edades tiene el agua de la fuen te  de San Isid ro :

«desde entonces hasta ahora 
ha curado en grande exceso 
males por todo suceso 
y enfermedades secretas; 
mas no ha curado poetas, 
porque no se cura el seso» 218.

Un rasg o  o rig inal de m adrileñ ism o burlesco  hay al final de las Octavas, 
d o nde  tam b ién  a firm a  que e s tá  enferm o el Rey «de negros Ind ios y Flamen-

216 O. S., XI, pág. 419. 
216 O. S., XI, pág. 419. 
212 O. S., XI, pág. 420.
216 O. S., XI, pág. 474.



eos rubios» y se habla de los vecinos de la Coronada Villa tan  «placierguidos» 
de ver volver las reliquias del Santo, que pudieron  o ír flau tas divinas,

«y el Oso de Madrid danzó con ellas, 
dando madroños y tomando estrellas» 219.

Por el Romance nos en teram os, en tre  brom as y veras, de que el cuerpo 
de San Is id ro  fue llevado a la cam a del Rey enferm o, en quien se pensó para  
ocupar el trono  de Alemania:

«Porque Felipe es tan bueno, 
que por besarle las plantas, 
le están haciendo cosquillas 
las águilas de Alemania» 22°,

y que en M adrid se renovaban las casas, p a ra  te rm in ar con este puntazo  a 
Góngora, re ite rad o  en un  conocido soneto del Fénix:

«Y pues está nuestra lengua 
ya con tan honradas galas, 
no la vistáis de remiendos 
con ignorante arrogancia.

Mirad que al cielo se queja 
la pureza castellana 
que esté en Getafe el concepto 
y en Vizcaya las palabras» 221.

Mucho m e jo r que todo lo an terio r, aunque se haya conseguido con el m is­
mo esfuerzo ocasional de tem a y de tiem po, es el poem a donde B urguillos 
se queja del burlesco  prem io  que se le ha  concedido, con la indignación que 
m uestra en estos agilísim os versos que p o r su contenido —buen ejem plo del 
aprovecham iento de las form as renacen tis tas  po r el B arroco— hace p erd er 
a la octava rea l su d ignidad trad icional:

«¿Cédula a mí para el flandesco banco, 
de arena mercader, cambio de peces, 
cristalino de sábalos estanco, 
para cuyo rigor no bastan preces?
Pues no piensen que soy cojo ni manco, 
tiraré, vive Dios, cuatro almireces, 
doce estrambotes, veinte y seis legiones 
de sonetos brillantes y canciones» 222.

219 O. S., XI, pág. 474.
229 O. S., XI, pág. 558.
221 O. S., XI, pág. 559.
222 O. S., XI, pág. 599.
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La b u r la  se in te rru m p e  en o tra  octava rea l en que se d escub re  la indig­
nación  de Lope con  C ristóbal S uárez de F igueroa, uno  de los cu lpables, si 
no el m ayor, de  la  g u e rra  que sostuvo d u ran te  m ucho tiem po con los p re­
c ep tis ta s  a ris to té lico s , que a la sazón an daba  en su período  álgido 223. El Fénix 
le a lu d e  de la m ism a fo rm a  que en o tro s  a taques, aprovechando  que entonces 
e s ta b a  en  M adrid  el a tra b ilia rio  e sc rito r  22*:

«Si yo por dicha hubiera traducido 
con mala prosa libros de toscano, 
si hubiera, siendo bárbaro, creído, 
que me dejó su lira el Mantuano» 225 226.

*  *  *

A hora b ien , en  la Ju s ta  de la C anonización, en  general, Lope, a través de 
T om é de B urgu illos, se superó  en todos sen tidos, ya m ás seguro  de sí m is­
m o, m o s tra n d o  m ay o r destreza  de técnica, com o a tes tig u an  algunos fragm en­
to s qu e  so b resa len  no to riam en te .

E n  la  Canción, g rac iosam ente  desvergonzada, de ja, apenas se inicia, las 
b u r la s  gongorinas y se lanza ab ie rtam en te  a u n  concep tism o de chafarrinón, 
m ás q u e  de finas líneas, pe ro  b ien  a rm onizado  con la iro n ía  que em plea, de 
lo cu a l p u ed en  d a r  fe  estos pasa jes:

«Argos mi cuerpo, vuelta celosía 
la antigüedad de la sotana mía.

Angeles estrellados, sin ser huevos,
¿cómo si arasteis lo que siembra un Santo 
y los trigos crecieron como pinos, 
pan falta para mí?; decid mancebos,
¿por qué he de ser, si el trigo crecéis tanto, 
sopón de los benditos capuchinos?» 22#;

223 Véanse mis citados Estudios..., t. I, pág. 187 y ss.
224 Véanse mis Estudios..., ya citados, t. II, pág. 125, nota 104.
223 O. S„ XI, pág. 599.
226 O. S., XII, pág. 196. Sopón se llamaba al estudiante que era pobrísimo y, como los 

mendigos, iba a alimentarse cotidianamente de la sopa boba —porque nada había que 
hacer para disfrutar de ella— que, por caridad, se distribuía en los conventos, especial­
mente de franciscanos. Los capuchinos a que se alude eran entonces los llamados del 
Prado, cuyo convento se fundó en 1609 en aquel lugar y hoy perduran en la plaza de 
Jesús, cuya imagen del Redentor goza de una devoción extraordinaria de los madrileños. 
Los Capuchinos de la Paciencia, denominados así por la que tuvo Cristo en una imagen 
suya, en las afrentas de que la hicieron objeto unos judíos, no podían ser porque se 
fundó su convento después, en 1639, en recuerdo de aquel triste y odioso suceso, que 
consternó a la Villa de Madrid.

Sobre más alusiones a la sopa boba de Burguillos, véanse otros lugares de la relación 
de esta Justa (O. S„ XII, págs. 272 y 327, por ejemplo).
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o éste  en que alude a los galanes y dam as m adrileños:

«Oraba Isidro y el celeste coro 
araba con los bueyes, no sé cuantos, 
que hay en Madrid mil ángeles con bueyes» 22T;

o refiriéndose  con nueva b u rla  al obligado M anzanares —ahora  navegable 
increíb lem ente—, con un  rasgo final m uy bueno:

«las lavanderas iban semideas 
por la puente, que sólo en el estío 
le sirve de corcova al claro río.

Decía Isidro orando "Eterno Padre, 
engrandeced esta famosa Villa, 
que fundó el Griego y que habitaba el Godo; 
mirad, Señor, que es mi querida madre; 
sea de España octava maravilla; 
dad seso a sus poetas de algún modo...”
Oyóle Dios en todo,
y en esto no, pues nunca le han tenido» 22í.

Y, al conclu ir, el incontenib le  a taq u e  a  los poetas cultos:

«yo a pedir en latín, pero no creo,
que mi deseo de comer alcance,
pues apenas me entienden en romance» 229.

Hay en las Octavas, describ iendo  el río  Ja ram a  al ver el prodigio de S an ta  
María de la Cabeza p a ra  a travesarlo  sobre su m anto , estos deliciosos versos, 
que recuerdan  los d ibu jos de W alt Disney, el genial norteam ericano , m u erto  
cuando escribo  estas  líneas o, si se qu iere  darle  m ás ra igam bre, el poem a de la 
guerra en tre  don C arnal y doña C uaresm a, del A rcipreste  de H ita , a quien 
ahora niega, algún im provisado m edievalista, que haya nacido s iqu ie ra  des­
pués de ponerle  en solfa escarnecedora:

«Tencas nereas y náyades truchas 
saltan alrededor, las ninfas ranas 
mueven la voz y en amorosas luchas 
le besan las jerbillas soberanas; 
dé su divina luz se argentan muchas; 
jugando cañas por espumas canas 
marlotas de ovas, palos por jinetes 
y de cáscaras de habas los bonetes.

227 O. S., XII, pág. 197.
229 O. S., XII, págs. 197-198. 
229 O. S., XII, pág. 198.
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De rojos camarones conducidos, 
diez carros fabricaron caracoles, 
de siempre aguados berros guarnecidos, 
por el alba que andaba entre las coles, 
y en cuadrillas también barbos vestidos 
de flores de diversos tornasoles, 
haciéndoles el son pardas cigarras, 
bailaban la chacona en las pizarras» 23°.

Las Décimas, dedicadas al m ilagro de los ángeles, que aran  en vez del San­
to, sirvieron al Lope-Burguillos para trazar, como dije anteriorm ente, un ama­
necer de M adrid, que no tiene desperdicio, po r la aguda observación que re­
vela y sus aciertos expresivos, anim ándom e a reproducir este poem a humo­
rístico , poco frecuente en la época, con tan  apretada factura sobre todo:

«Cuando el mozo del camino 
echa cebada a las muías, 
y los ladrones con bulas 
aguan la leche y el vino; 
cuando el cesto lechuguino 
previenen las verduleras, 
los pollos las gallineras, 
bostezan los ganapanes, 
y los bárbaros galanes 
se encajan las bigoteras;

cuando la dama afeitada 
gamuza verde parece, 
el calvo cabellerece, 
y llora la mal casada; 
da la primera estocada 
el pastelero valiente 
al homo, que tiene enfrente,
—que todo debe de ser, 
que comienza a amanecer 
en Madrid y en el Oriente— 
sale el carro de la Villa 
con su auriga pecinosa 
a conducir la olorosa 
transformación amarilla; 
la muía el médico ensilla, 
da la purga el boticario, 
pregónase el lectuario, 
huele a tocino el bodego, 
canta el gallo, reza el ciego, 
sube el fraile al campanario;

23» O. S., XII, pág. 216.
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cuando responden los grillos, 
a alcaides y carceleros, 
y amanece sin dineros 
el miserable Burguillos; 
los arados y los trillos 
en verano y en hibierno 
Isidro deja al gobierno 
de los ángeles de Dios, 
y esténse hablando los dos 
como un suegro con su yerno.

Los bueyes viendo el aurora 
por Isidro preguntaban, 
que en aquella edad hablaban, 
y también hablan ahora; 
él, en tanto, a la Señora 
del Almudena decía 
lo que sin saber sabía, 
y para más contemplar, 
adrede dejaba arar 
los ángeles todo el día» 231.

No menos adm irable es el Soneto en que conviven prodigiosamente lo se­
rio con lo cómico —tan de Lope—, dando una hum orística, pero penetrante 
observación de San Ignacio y la Compañía de Jesús, que enaltece. El comienzo 
dará idea de la difícil técnica de la composición, que no decae en ningún 
momento:

«¿Al Cielo os váis, Ignacio, en mortal velo 
y volvéis a la tierra? Error notable; 
debióseos de olvidar el miserable 
estado de las cosas de este suelo» 232.

En las Redondillas a San Francisco Javier hay tam bién, entre  brom as y 
veras, versos logradísimos:

*• «Aquí no hay cosa constante, 
todo es allá permanente, 
frío ni calor se siente 
ni hay Poniente ni Levante.

Allá, en fin, no pediría 
Burguillos limosna al coche 
media con limpio de noche, 
ni sopa fraila de día.

O. S., XII, págs. 249-250. 
232 O. S., XII, pág. 264.
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Ni andaría a ver enfados 
de poetas siempre ayunos 
ni de necios importunos 
ni de discretos cansados» 233.

«Todos andan enojados, 
no hay contento con segundo, 
que la taberna del mundo 
vende los gustos aguados.»

«... Todo es locura y mudanzas, 
bien haya quien sirve a Dios.

Que es señor para servir, 
los hombres siempre contentos 
que entienden los pensamientos, 
y no se puede morir» 234.

El Romance, dedicado a Santa Teresa de Jesús, la gran devoción de Lope, 
le da m otivo para  recordar su actuación en la Ju sta  de su Beatificación, en 
1614, ya aludida anteriorm ente y, con profunda gratitud , cómo la Santa le 
curó en una ocasión:

«En vuestras primeras fiestas 
me dieron de premio un cáliz 
y me dejaron entrar 
en la huerta aquellos padres.

¡Oh, qué metió de ciruelas 
y moscatel mi gaznate!; 
faltriqueras, balsopetos, 
saqué llenos por mil partes, 

mas como después la gente 
en la iglesia me apretase, 
sacárame Montesinos 
por el rastro de la sangre»23S.

233 O. S., XII, págs. 272-273. . , . . .
234 o . S., XII, pág. 273. En la última frase del texto copiado, tal vez por asociación 

inevitable dé San Francisco Javier con la Compañía de Jesús y de ésta con San Francisco 
de Borja se recuerdan unas palabras del duque de Gandía, cuando viendo el descom­
puesto cadáver de la emperatriz Isabel —cuya hermosura nos ha dejado Tiziano en su 
magnífico retrato—, hubo de exclamar al ver la espantosa obra de la muerte: «Nunca 
más servir a señor que se me pueda morir», cuya idea inspiró su profesión, no mucho 
después, en la Orden que acababa de fundar San Ignacio de Loyola, según se dice tradi-

Ĉ °?3^™eiS., XII, pág. 314. Sabido es cómo Montesinos, el famoso personaje caballeresco, 
descubrió, por eí reguero de sangre que iba dejando, a Durandarte herido:

«Por el rastro de la sangre 
que Durandarte dejaba, 
caminaba Montesinos 
por una áspera montaña...»

(Véase Romancero General. Ed. de DurAn, t. I, pág. 260, en «Biblioteca de Autores Es­
pañoles», t. X.)
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«Burguillos os viene a dar 
parabién de bienes tales, 
a quien en Alba de Tormes 
con vuestro brazo curaste» 23t.

En cuanto a las Redondillas, presentadas como de doña Antonia de Neva­
res, su h ija  Antonia Clara o Antoñica, para su padre, son excelentes, como 
escritas con el am or que la tenía, ya que iban a atribuirse a aquella linda 
criatura, entonces de cinco años, como dije.

No obstante, aunque herm éticas para las gentes, parecen contener unas 
alusiones fam iliares especialmente para quienes conozcan la vida del Fénix 
en aquellos trem endos años. Me parece que pensando en un paralelismo en­
tre el am or divino de San Francisco, que era el tema, y el suyo profano, 
igualmente arrebatado, que le hizo aceptar el sacrificio cotidiano y sin re­
dención, de la angustia de su dolor y su vergüenza, halló una vez más el 
cauce abierto  para una liberadora y extraña confesión autobiográfica, pidien­
do su ilum inación al Santo, para hallar la solución, en las frases equívocas 
que subrayo, con toda clase de reservas:

«¿Cómo con valor altivo 
sin poderos resistir, 
muriendo estáis por morir 
siendo vuestro amor tan vivo?

Y si la razón lo advierte, 
con ventaja conocida, 
hacéis muerte de la vida, 
por hacer la vida muerte.

¿Cómo en ansias abrasadas 
deseáis dichas del cielo, 
si las tenéis en el suelo, 
en vuestro pecho encerradas?

Y como Fénix, ¿podéis, 
cuando con fuego os contrasta 
el amor, decir que basta,

" si tanto el amor queréis?
Mas de suerte para vos 

es la gloria del penar 
por Dios, que queréis dejar 
la gloria de Dios por Dios» 231.

No merece la pena volver sobre la composición presentada por Lope, sin 
duda alguna, a nom bre de Pelayo Resura, para con ese motivo escribir el 23

23‘ O. S„ XII, págs. 314-315. 
233 O. S., XII, pág. 270.
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ataque a la poesía culta que ya comenté, en . el lugar correspondiente, que 
secundó el Licenciado Lesmes Diez de Calahoi'ra —esto es, Cotillo Solór- 
zano— en sus Décimas, aludiendo al Fénix m ism o y a  su odiado rival Suárez 
de Figueroa, representados en la guerra de los preceptistas aristocráticos 
con el poeta, po r el ruiseñor o filom ena y la abubilla, como en el texto, pro­
bablem ente:

«filomenas florianes 
y tereos abubillas» 23S.

Y puesto ya a pub licar la prim era, hizo lo mismo con el Romance, cuya 
atribución a  Lope confirm a la alusión a su nom bre de época anterior, que 
quizás casi nadie recordaba y el gustó —por el recuerdo de Micaela de Luján 
o Camila Lucinda, que le tra ía— rem ozar en la poesía en el m om ento triun­
fal de su actuación en las Justas de San Isidro:

«largo asunto de un romance 
que Belardo pide corto» * 238 239.

Las dos antologías ocasionales ofrecidas po r Lope al lector, en las Rela­
ciones de am bas Ju sta  que im prim ió en 1620 y 1622, respectivam ente, que por 
la reiteración  de varios de sus principales autores se pueden considerar como 
una m ism a, no son desdeñables como representación de aquella poesía barro­
ca y popular de expresión, sim bolizada por el Fénix, a quien siguen casi todos, 
aunque com o el Fénix tam bién, siguen, a veces, a su rival, el difícil Góngora, 
sin llegar como siem pre ni a in te rp re ta r su técnica. Ni tam poco desde el pun­
to de v ista de cómo una reiteración  de tem as puede lograr algún rasgo origi­
nal, aunque se abism e en el tópico casi siem pre.

No hay duda de que la concurrencia a la Ju sta  de algunos conocidos y exce­
lentes poetas, que p rocuraron  destacar, y del gran núm ero que quiso hallar su 
oportunidad , como hoy se diría, dio un  conjunto de composiciones de primer 
orden, aunque escasas, y o tras de poetas de m enor categoría, en tre  las que 
las hay estim ables. La selección que de ellas hizo Lope para  publicarlas —en 
la que salvo las prem iadas no in tervendrían los jueces de la Justa, sino el 
gusto y la am istad  del poeta— consiguió que las menos notables sean al me­
nos d iscretas, como así convenía a la batalla  que con ellas daba.

Porque, dando de lado los m éritos puram ente literarios, el interés innega­
ble que p resen ta  su conjunto  es que constituye esencialm ente una evidente

233 O. S„ XII, pág. 243.
238 O. S., XII, pág. 280. La alusión confirma además cómo fue Lope quien determinó

las condiciones y reglas de la Justa, según ya indiqué anteriormente.
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manifestación de la poesía barroca, de la escuela del propio Fénix —aunque 
sea inevitable la influencia gongorina—, con su sentido popular, su sencillez 
expresiva, su acentuado conceptismo, exaltado en la época hasta lo más, por­
que su aparición en la poesía tradicional le daba para los poetas del nacional 
barroquismo del siglo x v ii  un carácter de casticismo muy español, ya que 
operaba sobre el propio idioma y no sobre el saber clásico, frente a la poesía 
neorrenacentista de Góngora y los suyos, que seguían la trayectoria del siglo 
anterior, en un  debatirse desesperado por m antener el Renacimiento, la cul­
tura por antonomasia.

Rennert y Castro 24°, únicos lopistas que valoraron críticam ente las poesías 
de las Justas de San Isidro, aunque de modo más que breve, afirman, con 
evidente exageración, ya que composiciones iguales y alguna mejor, por ex­
cepción hay en justas anteriores y en otras ya aludidas: «Forman quizá la 
mejor colección de versos que se escribieron con motivo de una justa  poéti­
ca», refiriéndose a la de la Beatificación, y no deja de ser extraño que no 
indicaran la superioridad, en general, de las composiciones presentadas a la 
de la Canonización, aunque reconocen de ella que «pocas fiestas de* esta clase 
fueron honradas por tan crecido núm ero de poetas» 240 241.

No voy a exponer aquí lo loable y vituperable de tantos poemas, en con­
junto adocenados, pero sí señalar aquellos aspectos de algunos que merecen 
recordarse como chispazos de verdadera poesía, perdidos en las tinieblas de 
mucha vulgaridad sin aliento ni belleza.

Empezaré por los poetas de la Justa  de la Beatificación, cuyas composi­
ciones, el célebre h istoriador de los Austria, don Luis Cabrera de Córdoba, 
celebraba que se publicaran «porque se vea la felicidad de los Ingenios Espa­
ñoles y de sus obras, que en esta edad adm ira y hace envidiar a  o tras pro­
vincias» 242.

La Canción de López de Zárate, en que se describe la sequía de los campos 
de España, de que la salvó San Isidro, alude hiperbólicam ente a tal desgracia 
con un acertado m etaforism o culto:

«Tres círculos enteros 
el sol cumplió con tan ardientes rayos 
que abrasó tres eneros 
y malogró tres mayos, 
sintiendo, él mismo, de calor desmayos.

240 Ob. cit., pág. 271.
241 Ob. cit., pág. 290.
242 O. S., XI, pág. 341.
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Con sed todas las fuentes 
eran hambre de campos opulentos, 
paraban las corrientes; 
bebidos de los vientos 
se llegaron a ver mares sedientos.

Piedades ocultaba 
el cielo, porque ardor sólo llovía, 
y seco se cerraba 
tanto, que si se abría, 
era dando la noche entrada al día» 243.

E n  cam b io , la  llu v ia  s a lv a d o ra  tien e  u n a  c o lo ris ta  evocación  en  la  Canción 
de  G u illem  de C as tro , q u e  ca rece , p o r  el c o n tra r io , de  u n a  d e sc rip c ió n  de la 
seq u ía  d ig n a  d e  él:

«Sucedió a esto el verse 
exhalados los húmidos vapores, 
el aire humedecerse, 
y dar la tierra olores, 
que prometiendo frutos, dieron flores.

Densas nubes se abrieron, 
porque obligado el sol las derretía; 
las campañas lucieron, 
y .e l cielo de alegría 
pareció que lloraba, aunque llovía» 244

E n  la  G losa de  F e rn á n  R u iz  d e  B ied m a, se lee e s ta  q u in tilla , de  u n  con­
c e p tism o  la p id a rio  — tip o  de  é l q u e  m e re c e ría  u n  e s tu d io  e sp ec ia l— , que  pa­
re c e  e n c e r r a r  la  v id a  m ism a  d e l S a n to  L a b ra d o r:

«Diamante engastado en cobre, 
fuisteis en alma y pellico, 
y porque más fama os sobre, 
nacéis pobre y morís rico, 
servís rico y vivís pobre» 245.

E l c o n c e p tism o  d is lo cad o  de A lonso de L ed esm a, p o r  c ie r to  fa llec ido  al 
p o c o  tie m p o , e n  1623, d e ja  su  h u e lla  en  u n o s  v e rso s  de  su  Rom ance, con-

243 O. S., XI, págs. 402-403.
244 O. S., XI, págs. 404-405.
243 O. S„ XI, pág. 514.
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firm ación de q u e  n o  cam bió  de técn ica  h a s ta  que  m u rió ; se re f ie re  a l m a tr i­
monio de S an  Is id ro  con  S a n ta  M aría  de la Cabeza:

«Casó con una zagala 
de tal gracia y discreción 
que es en su casa Cabeza 
siendo tan bueno el varón» 248.

La Glosa de burlas de l d o c to r G óm ez de S a lazar es d igna de re c o rd a rse  
por esta  q u in tilla , d o nde  u n a  n o ta  co lo ris ta  m ad rileñ a  ad q u ie re  g rac ia:

«Por flores hallaréis tretas, 
encontraréis en sus valles 
más violadas que violetas, 
ni toparéis por sus calles 
más que coches y poetas» 247.

O tra q u in tilla  feliz  de la  Glosa de burlas, de  F ray  G onzalo de C astro , m e­
rece re p ro d u c irse  p o r  la  o rig in a l co m p arac ió n  qu e  con tiene:

«Surca el aire cristalino 
la pluma; el mar la madera 
revuelta en toldos de lino, 
y cuando fruto se espera, 
la tierra el hierro más fino» 248.

En cu an to  a la  J u s ta  de la C anonización , d eb en  re c o rd a rse  espec ialm en te , 
de todos los m u ch o s  q u e  co n cu rrie ro n , los s ig u ien tes  p oe tas:

La Canción de  do n  P ed ro  C alderón , que  h u b ie ra  m erec id o  el p r im e r  p re ­
mio de no e x is tir  la  de Lope, de  m ay o r im p u lso  lírico , a u n q u e  p u ed e  com ­
p e tir con e lla  en  p e rfecc ió n  técn ica , y desde  luego e l segundo , m e jo r  q u e  la  de 
López de Z á ra te , a la  qu e  se dio, desm ay ad a  y fa lta  de a lien to  y m enos p e r­
fecta que  la  q u e  p re se n tó  en  la  J u s ta  de la  B ea tificac ión , es s in  d u d a  un o  
de los m e jo re s  p o em as del c e rtam en .

El fu tu ro  c re a d o r  de  los A utos S a c ra m en ta le s  d e jó  u n a  d en sa  v isión  poé­
tica en las e s ta n c ia s  de la com posic ión , m u e s tra  e lo cu en te  de lo qu e  h ab ía  
de se r  luego la  p o esía , a  veces ta n  lír ica , de  su  te a tro  m ás m a d u ro ; en  sus 
descripciones m a g is tra le s , d o n d e  to d o  a d q u ie re  u n  sen tid o  de s im b ó lica  g ran ­
deza, q u e  rea lza  m ás  la  fo rm a  n e o rre n a c e n tis ta  en  u n a  e sp lén d id a  in te rp re ­
tación expresiva , q u e  a  d ife re n c ia  del Fénix  en  ta le s  casos, m a n tie n e  incó lum e

248 O. S., XI, pág. 539.
247 O. S., XI, pág. 571.
248 O. S., XI, pág. 582.
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en  to d a  la com posición, al m ism o tono y con el m ism o elegante estilo , del 
que  esp ero  den  idea al lecto r, tre s  de sus e stro fa s  que copio aquí:

«Coronadas de luz las sienes bellas 
conduce el sol su luminoso coche 
a la estación, donde madruga el día; 
quitó el prestado honor a las estrellas, 
y en campaña de luz venció a la noche, 
con los ardientes rayos que regía, 
castigó a su osadía; 
la tierra fue, que nuevo sol le opuso, 
esfera de verdor, campo de fuego, 
cuando en sus rayos ciego, 
que rúbicas deidades vio confuso 
sembrar por rubios granos esmeraldas, 
por espigas coger verdes guirnaldas» 249.

«Los campos de Madrid, ya cielos bellos, 
y los cielos del sol campos hermosos 
eran con los opuestos resplandores 
porque asistiendo o cultivando en ellos, 
ya labrador, ya espíritus dichosos, 
campos de estrellas son, cielos de flores; 
vestida de esplendores 
acredita la tierra al sol desmayos, 
que paga el sol en rayos a la tierra, 
y luminosa guerra 
espigas compitieron a sus rayos, 
porque el cielo y el suelo en sus fatigas 
mieses de rayos son, globos de espigas» 25°.

«Esté pues en su espíritu dichoso 
arrebatado hasta los cielos sube, 
que bien la tierra por el cielo olvida, 
y espíritus del trono luminoso, 
rayos de luz en abrasada nube 
bajan al suelo a darle nueva vida; 
la tierra agradecida 
al favor de los cielos soberano, 
sin esperanzas del abril florece, 
tanto, tanto agradece 
el beneficio de la culta mano, 
y estrellas produciera, entonces bellas, 
si nacieran sembradas las estrellas» 251.

2«® O. S., XII, pág. 181.
250 O. S., XII, págs. 181-182. 
2*‘ O. S., XII, pág. 182.
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G u illan  de C astro , al re la ta r  el conocido m ilagro de S an ta  M aría de la 
Cabeza, a travesando  el río  Jaram a, en sus Octavas, lo hace con sencilla inge­
nuidad, de que puede d a r m u estra  esta  ú ltim a de la com posición, orig inal en 
medio de tan to  tópico  de varios poetas que concurrieron :

«Ella cuya piedad no le consiente 
para su desengaño más paciencia, 
disponiendo los pies a la corriente 
y llevando en las manos la inocencia, 
el manto por bajel y por tridente 
la verdad, que propone la evidencia, 
tomó puerto en sus brazos y en su pecho 
le vio gloriosamente satisfechos» 232 233 234.

En las Octavas de don Ju an  Osorio de Cepeda, puede verse, en la descrip­
ción de los celos in fundados de San Is id ro , lo m ás d iscreto  a que podían 
llegar los m últip les im itadores de Góngora:

«Con quejas de su agravio producidas 
el pincel del amor su mal retrata 
en las playas, que el sol ve guarnecidas 
del cristal, que en sus rayos se desata, 
cuando a las flores de coral vestidas 
dan pasamanos de escarchada plata, 
y al publicar celosos sentimientos, 
las aguas enfrenó, calmó los vientos» 253.

Ingeniosam ente  poética  es u n a  de las Octavas de Luis de B elm onte, sobre 
el m ilagro a rch irrep e tid o  de S an ta  M aría de la Cabeza:

«Sobre las ondas, entre blanca espuma, 
arroja el manto, y como cisne hermoso, 
que corta el agua, sin mojar la pluma, 
huella el puro cristal al seno undoso;
¿quién hay que ofensa de su honor presuma, 
si cuando busca el engañado esposo, 
lleva el manto a los pies? si le agraviara, 
no en los pies, en el rostro lo llevara» 254.

232 O. S., XII, pág. 201.
233 O. S., XII, pág. 202.
234 O. S„ XII, pág. 206.
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Un bello cuadro deja don Antonio de Mendoza en sus Décimas, describien­
do el día, cuando m adruga San Isidro:

«Festiva, tierna, amorosa 
fuentecilla al sol recuerde, 
mal dormida entre la verde 
florida margen hermosa; 
en púrpura, en nieve, en rosa 
los ya vulgares albores 
perlas finjan, mientan flores, 
imiten coros suaves 
los más bellos de las aves 
dulcísimos ruiseñores» 25S.

Las Décimas de don M artín de Urbina, desangelado poeta o tras veces, ter­
m inan con estos versos, que dan prueba de su ingenio conceptista y parecen 
el «slogan» del m adrugador cristiano:

«Más hace el que Dios ayuda 
que el que madruga sin Dios» 2S6,

que a fin de cuentas es, con m enos artilugios poéticos, el bonachón refrán 
—de los pocos que no proponen alguna pillería picaresca— «Al que madruga 
Dios le ayuda», que llevan siglos los españoles sin escucharlo y temo que 
no lo oigan nunca.

Francisco de Francia y Acosta, poeta digno de más atención, describe con 
a rte  a San Isid ro  orando, ajeno al tiempo:

«Los músicos voladores 
mostrando están que más ricos 
son de armonía sus picos, 
que sus plumas de colores, 
mas en vano los cantares 
forman capilla sonora, 
que el labrador que atesora 
virtuoso maravilla, 
goza más dulce capilla 
y de más hermosa aurora» 2S7,

en donde, si no llega a la to ta l arm onía m usical del incom parable Góngora, 
en estos versos que parecen seguir profanam ente lo que in terp re tan  inefables

2“  O. S., XII, pág. 225.
O. S„ XII, pág. 229.

257 Obras Completas. E d. M illé y Giménez. 
fecha en 1609.

Madrid, s. a., págs. 358-359. El editor la
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los ángeles del San Mauricio, del Greco, dando el mismo concierto renacen­
tista en ambos:

«No son todos ruiseñores 
los que cantan entre las flores...»
«No todas las voces ledas 
son de sirenas con plumas...»
No es de aquel violín que vuela 
ni de esotra inquieta lira...»23*;

versos que son más hum anam ente poéticos que el telegrama conceptista de 
estos de Quevedo, no faltos tampoco de belleza en su urgencia:

«Flor con voz, volante flor, 
silbo alado, voz pintada, 
lira de pluma animada 
o ramillete cantor.
Di, átomo volador 
florido acento de pluma,
¿cómo sabe en sola un ave - 
cuanto el contrapunto suma?» 23®;

23* P o esía s C o m p le ta s . Ed. Blecua. Barcelona [1963], pág. 238. Astrana Marín, capricho­
samente, como tantas veces suele en sus datos, da a este poema la fecha de 1608, sin el 
menor fundamento; quizás para considerarla anterior a la de Góngora y juzgar plagio el 
de éste —para el temible q u e v e d is ta , por su falta absoluta de sensibilidad literaria no 
hubo jamás apreciaciones de calidades ni matices— en su obsesión de heredar el odio 
de Quevedo a Góngora, sin ponerse siquiera a una altura discreta del genial autor del 
B uscón, en sus opiniones.

Pero la verdad es que quien, con pleno derecho, se plagió a sí mismo fue Quevedo, 
como es sabido, en otro poema, menos conocido, al que trasladó todas las imágenes 
que le había sugerido un ruiseñor —de no haber sido a la inversa.

«A un ji lg u e r o »
«... Flor que cantas, 

flor que vuelas...»
.«... cantor ramillete»
«lira de pluma volante»
«silvo alado y elegante»
«átomo de pluma...»
«¿cómo se esconde en un ave 
cuanto el contrapunto suma?»

Por no copiar la composición entera. (Ed. Blecua, t. cit., págs. 246-247.) Creo que de 
haber sido el poema de Góngora posterior estaríamos ante un caso más de lo que se 
llama irónicamente en la crítica literaria y está permitido en el arte: «robo con asesi­
nato».

Acerca del citado poema de Quevedo, véanse Frankel: «Quevedo’s letrilla "Flor que 
vuelas”, en R o m a n c e  P h ilo lo g y , t. VI (1953), págs. 259-264), y F ucilla: «Reflesi dell "Adone” 
de G. B. Marino nelle poesie de Quevedo», en R o m a n ía , 1962, págs. 279-287.

239 O. S., XII, págs. 235-236.
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Tam bién dedicados, como es sabido —m ística en Francia y Acosta, am or en 
Góngora o descripción en Quevedo— a un ruiseñor, el ave que acapara la mú­
sica en todos los rom anticism os.

Muy significativas de la poesía de la época, en tre  cultism o y conceptismo 
—cuando no llevan el tim ón los grandes líricos Góngora o Lope—, son las 
Décimas del Padre P resentado —teólogo que siguiendo su carrera  está en es­
pera  de recib ir el grado de M aestro— Fray Gabriel Téllez, que ya era famoso 
en el teatro  como Tirso de Molina:

«Para el curso presuroso, 
que en purpúreos globos gira, 
imitándoos, cuando os mira 
descuidado cuidadoso, 
medra con vuestro reposo 
la hacienda de vuestro Iván, 
cuando quejas de vos dan, 
que para sus granjerias 
vos sembráis avemarias 
y él después las logra en pan» 260;

con la m ism a idea que estos o tros versos de un soneto de Lope; como una 
instan tánea del duque de Alba a  caballo, a que se refiere:

«Aprisa el acicate y pie batiendo 
con un descuido en todo y un cuidado, 
que el furioso caballo desbocado, 
a su pesar, os va, señor sirviendo» 261.

Y aún m ás típicas las excelentes Décimas de Calderón —m ayor espíritu  lí­
rico  que el gran d ram aturgo  Tirso—, de que reproduzco dos, bellísimas:

«Ya el trono de luz seguía 
el luminoso farol, 
el fénix del cielo, el sol, 
cuya edad es sólo un día; 
ya desde la tumba fría 
en su fuego vuelve a ser 
hoy lo mismo que era ayer, 
que si en todo es de sentir 
que nace para morir, 
él muere para nacer. * 2

260 Véanse mis citados Estudios..., t. III, pág. 236.
2«i O. S., XII, pág. 239.
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Veloz la vida se quita, 
con que más gloria se adquiere, 
pues cuando en el agua muere, 
en el fuego resucita, 
las aves a quien incita 
la luz de sus resplandores, 
cantando dulces amores 
eran con belleza suma 
al campo flores de pluma, 
cuando al viento aves de flores» 2*2,

en las que está en em brión la brevedad de la vida, que florecerá en el cele­
bérrimo soneto de su magnífica comedia El Príncipe constante, «Estas que 
fueron pom pa y alegría» 262 263.

«Son notables», advierte Lope como ya he dicho, de las Décimas de don 
Miguel Venegas de Granada, en que no advierto esa superioridad sobre las 
demás, que quiere el Fénix, sabe Dios po r qué razón de am istad o de favor, 
aunque copio a continuación la que me parece m ejor:

«Bien puedes estar sin pena 
suspendido del arado, 
si estás tan bien ocupado 
con la luz del Almudena; 
si en sus cielos se encadena 
la voluntad tan concisa, 
hurtando del sol la risa 
en el trono del altar, 
no es mucho dejar de arar 
gozando gloria en la misa» 264;

aunque, en verdad, no sea in justo pensar que el tal poeta arábigo-cristiano era 
tan chico como el Rey sú antepasado..

Por lo que va expuesto resu lta  indudable que la improvisación, los temas 
obligados —aunque algunos es evidente que ofrecen m uchas m ás posibilida­
des contra lo que pensaban R ennert y Castro, de que «el asunto tam poco se

262 Ed. H artzenbusch, t. I, pág. 254, en «Biblioteca de Autores Españoles», t. VII.
203 O. S., XII, pág. 246.
264 Ob. cit., pág. 272. Opinan los autores citados que «el asunto tampoco se prestaba 

a una gran originalidad», pero no hay duda, por algunos de los poemas, que acaso ésta 
se hubiera conseguido en varios de los temas propuestos, sin las demás condiciones do­
minantes y sobre todo sin el exclusivismo de Lope que debió a la vez que rechazar poetas 
que hubieran concurrido con obras estimables, como Góngora mismo, animar y admitir 
por amistad o conveniencia a otros, que no deberían haber concurrido y son buena parte
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p restab a  a una gran originalidad» 265—, la extensión concebida y hasta los 
pies forzados, dejan  muy falta  de libertad  la creación del poeta, que había 
de concu rrir a la Justa , bastan te  atado, sin que los m ejores y consagrados, 
com o se ha visto, sobrepasaran en todo m om ento a los adocenados, igualados 
con ellos en tales dificultades.

Es b ien expresiva de lo que advierte la escasa calidad poética de los sone­
tos, a pesa r de que sus tem as —el poético milagro de los ángeles que cuidan 
del a rado  m ientras San Isidro  reza, en la Beatificación o al éxtasis de San 
Ignacio de Loyola, duran te  siete días, en la Canonización— podían sugerir 
indudables in terpretaciones, y son quizás lo m ás débil de todo en contra 
de lo que parecía lógico esperar.

La tendencia general es seguir el barroquism o popular de Lope, que sin 
la fuerza y gracia poética del Fénix, a rra s tra  a m uchos a  una chabacanería 
insufrib le  que acrecientan las vulgarísim as y ridiculas ocurrencias concep­
tis tas  de la m ayoría, sin que salve a  algunos la im itación gongorina a que se 
asen  con m ayor peligro todavía, que aún los anega m ás en su mediocridad 
lírica.

H e p rocurado  subrayar lo que, en mi opinión personal, m ejora las líneas 
generales, h a rto  débiles, bien por su valor poético, bien por su significación, 
en la poesía de la época, de la cual las Justas de San Isidro, aun con la exclu­
sión de Góngora y sus devotos, mas no de su influencia —señalada por mí 
alguna vez, incluso en el mism o Lope, desde hace ya m uchos años 266—, que 
m erecería  un  detenido y am plio estudio, teniendo a la vista los datos que he 
ido reun iendo  con ta l fin, aunque no sé cuándo tendré  tiem po para reali­
zarlo.

Después de estas Justas  Poéticas, dedicadas al P atrón  de M adrid, y cumbre 
de todo un  sistem a iniciado po r Lope en la de Toledo de 1605 y seguido en las * 2

265 Véase especialmente el examen que hice de la imitación gongorina de Lope en mi 
edición de su E le g ía  d e  L o p e  d e  V eg a  en  la  m u e r te  d e  J e ró n im o  d e  V illa izá n  (Madrid, 1935), 
que voy a reimprimir pronto, corregida y aumentada, sobre un nuevo texto, más completo 
e importante que el utilizado, de la primera edición de Madrid, 1633, hasta ahora inédito 
todavía, y también mi estudio C e n su ra  c o e tá n e a  d e  u n a  p o e s ía  d e  L o p e  d e  Vega, en 
mis E s tu d io s . . . ,  ya citados, t. II, págs. 444 451.

2«6 Rennert y Castro —Ob. cit., págs. 271-272 y 290— dicen que las justas poéticas «fue­
ron frecuentes en aquella época», siguiendo, sin duda, a Ticknor —O b. y t. cits., pág. 287, 
nota 6—, que dice: «Llegaron más tarde a ser tan frecuentes que se hicieron hasta ri­
diculas, en E l  C a b a lle r o  d e s c o r té s , de Salas Barbadillo (Madrid, 1621, 12.°, fol. 99), hay un 
certamen para celebrar el hallazgo de un sombrero perdido y es la caricatura del género.»

Es posible que en tan graciosísima caricatura se burlara Salas Barbadillo de la Justa 
de la Beatificación, celebrada el año anterior, de 1620, acaso porque no tornara parte en 
ella por alguna razón, pero no hay que olvidar, como Ticknor parece haberlo hecho, que 
el escritor madrileño concurrió a la de la Canonización en 1622, según se ha visto en 
páginas anteriores.
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siguientes a ésta con mayor intensidad —oscurecer a  sus enemigos y rivales, 
dem ostrar su superioridad, sin duda por o tra  parte, ya que Góngora no figura 
en ellas nunca y afirm ar su fam a universal, amén de sacar algún provecho 
y divertirse con la fingida intervención de algunos m iembros de su arb itraria  
familia— según en ellas se ha visto, no hubo contra lo que alguien ha pensado 
otras de su im portancia, salvo la gongorina de Toledo en 1616, sino que por 
el contrario, como puede com probarse, no tuvieron ni antes ni después de 
Lope, el carácter crítico, con intento de crear un público más adicto entre 
el más im portante y cortesano, que el Fénix les imprimió, inconfundiblemen­
te personalísimo y si es verdad que fueron creciendo en número, ya que no 
en im portancia ni calidad, en la segunda m itad del siglo x v i i2ST, tam bién su 
decadencia fue creciente y al fin absoluta, hasta  que desaparecieron.

2,7 Véase la importantísima obra bibliográfica Siglos de Oro: Indice de Justas Poéticas. 
Introducción y bibliografía por José Simón Díaz. Indice de Autores por Luciana Calvo 
Ramos (Madrid, 1962), en que es fácil comprobar la exactitud de cuanto aquí digo sobre 
la evolución de las Justas Poéticas, a las que Lope dio un carácter que no tenían ni per­
sistió en las que le siguieron, como tampoco en otras anteriores en que no intervino.

—  129 —

9



I N D I C E

Advertencia

P ara que la utilización de este estudio se facilite lo más posible, he creído 
im prescindible red ac ta r este Indice de los poetas que figuran en am bas Jus 
tas Poéticas, en honor de San Isidro, dedicadas, respectivam ente, a su Beati­
ficación y su Canonización, con referencia a cada una en su edición más 
asequible *.

Aguiar y Acuña, D. Manuel: XI: 347, 433 y 594.
Alarcón, D.* Antonia de: XII: 386-387.
Almería, Francisco de: XI: 349 y 523.
Alvarado, D. Francisco de: XI: 349, 487-488 y 594.
Arbizo, Dr. Jerónimo de: XI: 350 y 529.
Ayala, Gonzalo de: XII: 261.
Aybar, D.* Catalina de: XII: 396-397.
Barbosa, Ldo.: XI: 349 y 517-518.
Barreto Mendoza, Domingo: XI: 348 y 437.
Bejarano y Caravajal, D. Juan : XI: 349, 481-482 y 593; XII: 214-215.
B elmonte Bermúdez, Luis: XI: 347, 349, 424, 489-490 y 593; XII: XV, 187-189 y 206-207. 
Bermüdez de Carvajal, Fernando: XII: 332-333, 419 y 425.
B otello, Miguel: XI: 348, 446 y  467-468.
B ribiesca y Avila, D. Juan: XII: 223-224, 415 y 242.
«Burguillos», El Maestro o Ldo. Tomé de (véase Vega Carpió, Lope Félix de): XI: 347, 348, 

349, 350, 351, 418-420, 450, 473-474, 493-494, 519-520, 531-532, 557-559, 562-565 y 584-585, y XII: 
196-198, 216-217, 249-250, 264, 272-273, 313-315, 327, 346-348, 375-377, 400-401, 408, 422423 y 426. 

Calderón [de la Barca] y R iaño, D. Pedro: XI: 347, 349, 432, 491-492 y 593, y XII: XV, XLVII, 
181-183, 239-240, 303-304, 363-364, 384-385, 413 y 424.

Calvo, Maestro: XI: 349, 509-510 y 594.
Campezo, Dr.: XI: 348 y 438.
Casanate, D. Agustín de: XII: 405.

* La de Cerda y R ico, de Obras Sueltas de Lope de Vega, impresa por Sancha, tomos XI 
y XII, ya aludida en las páginas anteriores, con las abreviaturas siguientes: XI, se refe­
rirá a la Justa de la Beatificación y XII, a la Justa de la Canonización, indicándose las 
páginas en cada caso.
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Castillo, El Ldo. Felipe Bernardo del: XI: 348, 441 y 595, y XII: XLIV, 253, 323, 416 y 424. 
Castillo Solórzano, D. Alonso del: XII: 247-248, 262 y 418.
Castro, Fray Gonzalo de: XI: 351 y 582-583.
Castro, Guillem de: XI: 347, 348, 404-405, 469-470 y 591, y XII: XLIX, 200-201, 413 y 424.
Castro y Bemüdez, Dr. D. Francisco de: XI: 459-460 (por error, 464) y 594.
Cepeda o Zepeda y Ayala, D. Luis: XII: 289-290 y 398-399.
Ciiauvel o Xabelo, Simón: XI: 394, 521-522, 595 y 614.
Collado [¿ del H ierro?], Agustín: XII: 305-306.
Córdoba y Campofrío, D. Juan de: XI: 347, 431.
Córdoba y Contreras, Ldo. D. Tomás de: XI: 347, 430 y 593.
Cruz, Fray Jerónimo de la: XI: 349 y 479-480.
Quadros, Diego de: XII: 307-308.
Daroqui, Marco Antonio: XII: 422.
«Díaz de Calahorra, El Ldo. o el Br. Lesmes de» (véase Castillo Solórzano, Alonso de): 
243-244, 279-280, 418 y 425.
Encarnación, Fray Diego de la: XII: 361-362.
Espinel, Maestro Vicente: XI: 347, 422 y 596.
Espinosa, D. Francisco Lucio: XII: 340-341.
Fernández de Azagra y Vargas, D. Francisco: XII: 287-288.
Figueroa, Florencio de: XI: 350.
Figueroa, Fray Lorenzo de: XI: 549-550.
Francia y Acosta, Francisco de: XI: 348 y 471-472, y XII: 229-230, 254, 416 y 424.
Fuente, Jerónimo de la: XI: 347 y 412413, y XII: 285-286 y 390-391.
Gaona, Fray Ignacio: XII: 355-356, 420 y 425.
García, Br. Pedro: XI: 350 y 527.
García Ponce, Ldo. Pedro: XI: 351, 555-556 y 572-573, y XII: 295-296 y 299-300.
García Velendiz, Ldo. Pedro: XII: 326.
Garte, Vicente: XII: 255.
Gómez de Mora, Ldo. Andrés: XII: 403, 421 y 426.
Gómez de Opego, Juan: XII: 297-298.
Gómez de Salazar, Dr.: XI: 351 y 570-571.
Gómez de Zurita, Alonso: XII: 369-370.
Gual, Dr. Fr. Antonio: XI: 350 y 553-554, y XII: 260.
Henríquez Pesoa, Antonio: XII: 321.
Herrera, D. Jacinto de: XI: 414415 y 592.
Herrera Maldonado, D. Francisco de: XI: 602-608.
Herrera y Sotomayor, D. Jacinto de: XI: 609-610.
Jáuregui, D. Juan de: XI: 347, 348, 349, 350, 410411, 453454, 499-500, 533-534, 560-561 y 594. 
Ledesma, Alonso de: XI: 349, 350, 523 , 539-540 y 595, y XII: 184-186, 378-379, 420 y 425.
León, Ldo. Lorenzo [Vander H amen de]: XI: 350, 538 y 595.
Lima, Jorge de: XII: 263.
Lodeña o Ludeña, D. Fernando de: XII: 266-267, 281-282, 416 y 425.
López de Vega, Antonio: XI: 347, 408409, 429 y 593, y XII: 193-195.
López de ZArate, Francisco: XI: 347, 348, 402403, 423, 475476 y 592, y XII: LI, 178, 180, 320, 

412 y 424.
Lugo y R ibera, D. Antonio de: XII: 221-222, 415 y 424.
Manuel, Ldo. Diego: XII: 309-310.
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Mariner, Vicente: XI: 611 y. 615.
Medrano, Sebastián Francisco de: XI: 347, 349, 350, 425, 426, 503-504, 524, 594 y 612, y XII: 

XLII, 277-278, 33S-339, 394-395, 417 y 452.
Méndez T esta, Francisco Manuel: XI: 351, 578-579 y 596, y XII: 330-331, 419 y 425.
Mendoza, D. Antonio de: XI: 457-458 (por error, 462) y 597, y XII: 225-226 y 415.
M ira de Amescua, Dr. D. A ntonio de: X II: XLVI, 219-220, 404 y 424.
Moreno, Miguel: XI: 349, 505-506 y 593.
Navarro, Ldo. Juan: XII: 311-312.
N evares, D.* Antonia de (véase Vega Carpió, Lope Félix de): XII: 270-271, 417 y 425. 
N úñez de B racamonte, D. Diego: XI: 348 y 444.
N úñez de León, D. Jerónimo: XI: 347, 350, 434, 547-548 y 592.
Ochoa, Fr. Domingo de: XII: 256.
Osorio DE Cepeda, Maestro D. Juan: XII: 202-203, 359-360, 413 y 424.
Otáñez, Diego de: XI: 349 y 511-12.
Oviedo o Uviedo, D. Alonso de: XI: 349 , 483-484 y 507-508.
Pérez de Montalbán, El Ldo. D. Juan: XI: 347, 349, 350, 427, 428, 501-502, 537-538 y 596, y XII: 

XVI, XLIII, 204-205, 336-337, 388-389, 414 y 424.
P ina, Ldo. Jacinto de: XI: 351, 568-569, 594, y XII: 380-381, 420 y 425.
P ina, Juan Izquierdo de: XI: 348, 349, 448, 497-498 y 594, y XII: LXXI.
Ponce, Manuel: XII: 257.
P rada, Padre Fr. Hernando de: XI: 348, 349, 465466 y 515-516.
Prada y R ibera, D. Nicolás de: XI: 348 y 439.
Prado, Juan Francisco de: XI: 348 y 436, y XII: 371-372.
Quintana, Ldo. Francisco de: XI: 348, 351, 461-462 (por error, 458), 576-577 y 593, y XII: XL, 

237-238, 252, 365-366, 392-393, 415 y 424.
Quiroga, D. Juan de: XII: XLI.
«Resura, Dr. Pelayo» (véase Vega Carpió, Lope Félix de): XII: 231-232.
R ibera, Anastasio Pantaleón de: XI: 350, 541-542 y 595, y XII: 208-209.
R ibeyro Pegado, Alfonso: XII: 291-292, 406407.
Robles, Jerónimo de: XII: 268-269, 322, 417 y 425.
R odríguez, Félix: XII: 404, 421 y 426.
Rodríguez de Monroy, D. Gaspar: XII: 357-358.
Ruiz de B iedma, Fernán: XI: 348, 349, 442, 513-514 y 593.
Ruiz de Montiano, Gaspar: XI: 349, 522 y 596.
Salamanca y Carranza, Ldo. D. Juan de: XI: 348 y 449.
Salas Barbadillo, Alonso Jerónimo de: XII: 212-213 y 241-242.
San C irilo, Fr. Juan de: XII: 301-302.
San D iego, Fr. Gaspar de: XI: 347, 435 y 593.
San M iguel, Fr. Diego de: XII: 259.
San Pastor, Fr. Justo de: XI: 350, 527-528 y 593.
SXnchez de H uerta, Antonio: XI: 350, 455456, 535-536 y 596.
Serna y H aro, F em an d o  de la: X I: 348, 463464 (po r e rro r, 460) y 593.
S ilva, A ntonio de: X I: 348 y  445.
S ilva, Diego de: XII: 319 y 367-368.
S ilva, Femando de: XII: 373-374.
S ilveyra, Miguel: XI: 350, 551-552 y 595, y XII: 190-192.
S uArez Treviño o Triviño, D. C ristóbal: X I: 351 y  574-575.
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Tapia y Leyva, Conde de Basto, D. Francisco: XI: 349, 477478, 592-593, y XII: LXVIII, 317- 
318, 342-343, 418 y 425.

Tassis y Peralta, Conde de Villamediana, D. Juan de: XI: 421 y 591.
Téllez, El Padre Presentado, Fr. Gabriel («Tirso de Molina»): XII: 210-211 y 235-236.
Toledo o Toledano, Fr. Juan de, o Ldo. Toledano: XI: 348, 350, 443, 447, 530, 545-546 y 593 
Tovar, D. Luis de: XII: 344-345.
Ugarte y H ermosa, Maestro Juan: XII: 324-325.
Urbina, Francisco de: XII: 402, 421 y 426.
Urbina, D. Martín de: XII: 227-228, 283-284, 353-354, 419 y 425.
Valencia, D. Juan de: XII: 382-383, 420 y 425.
Vargas Gentil, Capitán D. Antonio de: XI: 348 y 440.
Vargas Muchuca, Pedro de: XI: 347, 406-407 y 592, y XII: 293-294.
Vega, D. Antolín de la: XI: 351, 580-581 y 596.
Vega, Fr. Francisco de: XI: 350, 525-526 y 595.
Vega Carpió, Lope Félix de (véase: Burguillos, Nevares, Resura y Vega Carpió, «el Mozo»): 

passim .
Vega Carpió, «el Mozo», Lope de (véase Vega Carpió, Lope Félix): XI: 349, 495496 y 596. 
Vélez, El Padre Presentado Fr. Jerónimo: XII: 258.
Venegas o Vanegas de Granada, D. Miguel: XI: 350, 543-544 y 596, y XII: 245-246 y 426.
Vicii o Vique, D. Alvaro: XII:' 351-352, 419 y 425.
Villegas, D. Diego de: XI: 350, 566-567 y 596, y XII: XXXVIII, 275-276, 417, 425.
Zayas, D.* Inés de: XII: 334-335, 419 y 425.
Zenoz, D. Juan de: XI: 347 y 416417.
Zúñiga, D. Pedro de: XI: 349 y 485486.
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